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Miércoles 8 de junio del 2005

11:00 de la mañana




Ella salió, como siempre, desnuda de lo que un día llamamos nuestro santuario naturista. Se dirigió lentamente hacia la media circunferencia de arena que bordeaba la playa y se detuvo ante una roca grisácea, donde había dejado su felpa de baño. Antes de vestirse recorrió con la vista todo el entorno, yo sentí un escalofrío que me estremeció por completo, con solo imaginar que ella podría percibir mi presencia. Se cubrió el cuerpo con la felpa blanca y sobre la tela su cabello destiló toda el agua que cargaba en exceso. Su expresión impresionaba, con esa mirada suya que delataba sus pensamientos, que imponía respeto y retaba al adversario.

El miedo hizo presa de mí cuando clavó la vista en el arbusto que me servía de escondite. Un segundo temblor me sacudió. Cerré los ojos y de inmediato un mar de recuerdos con sus olas me golpeó fuertemente. Era inevitable no recordar todo el daño que hice, a ella, a todos los que vivimos aquella locura. Algunos daños fueron, pasajeros, otros irremediables. Ahora todos se mostraron ante mí, saliendo de ese baúl donde escondí los tres años de una historia que no debió haber ocurrido. Apareció –soberbio, exigente e inquisidor– un pasado que reclamaba mi valor para que de una vez y por todas, le contara la verdad a esa tierna mujer de cuyos besos no he podido olvidarme.

⚤




Sábado 8 de junio del 2002

9 de la mañana

1




Desde lo alto del acantilado la vista era espectacular y Nicole tenía, por fin, ante sí el cielo que deseaba cada mañana cuando estiraba los brazos, después de oír la alarma que le avisaba que empezaba la rutina diaria.

Día tras día –durante cinco años– los mismos gestos, movimientos, frases, sonrisas, acciones. La misma taza de café bien fuerte con igual cantidad de azúcar. Un licuado de cereales con leche de sabor a chocolate y cinco platos fuertes, uno diferente para cada día de la semana. Luego, vestirse y salir. Un beso a su esposo Federico antes de abrir la puerta, después bajar al estacionamiento y subirse al mismo auto rumbo al mismo negocio que compartía con su marido.

Ya en el trabajo, la misma gente, los pleitos cotidianos, los proveedores de siempre y la odiosa secretaria que la enojaba por sus constantes coqueterías con cualquiera que pasara frente a ella y tuviera forma de hombre –incluyendo a su esposo–. Y luego, en la tarde, la tan esperada hora del regreso al hogar, cansada, pero «satisfecha» de lograr las mismas metas. Y como premio, otra vez ante sí el enloquecedor tráfico en el periférico de regreso a su casa, con el mismo hombre con quien había pasado todo el día y que ya en el hogar –en una cena no menos aburrida– hacía un balance de lo acontecido en el trabajo, como si ella no lo hubiera vivido en carne propia.

Un rato más tarde, las noticias de la noche, y, por último, otra vez en la misma cama mirando fijamente a ese punto del techo. Esperando con la esperanza, –que era más verde que el pasto y se la había comido una vaca– de que él la tocara de una manera diferente a como siempre lo hacía. Y otra noche más, la misma frustración de no haber vivido la realidad de un orgasmo.

Pero ahora, al fin, había podido huir de la repetición y se sentía ilusionada pensando que lejos de todo y de todos, su vida podría ser diferente, aunque por momentos la invadía el pesimismo. Dudaba que con Federico pudiera librarse de la costumbre, aunque estuvieran en un nuevo escenario: una isla ubicada a más de cien kilómetros de la península de Baja California y a donde solo se llegaba por barco. Un islote mágico, que visto desde lo alto parecía un hueso de carnaza, de esos que venden en la tienda de mascotas. Un hueso emergido de las profundidades del océano y cuya extensión aproximada era de cuarenta kilómetros de largo, de norte a sur, y de dos a tres kilómetros en sus partes más anchas, que justamente se encontraban en los extremos de la isla.

Y ahí, en lo alto del acantilado, en esa isla, estaba Nicole fascinada e incrédula al mismo tiempo. Bajo sus pies, el mar embestía ruidosamente las enormes rocas que formaban una estructura de casi ochenta metros de alto en forma de V, sobre la cual se alzaba su casa, dentro de un condominio de dos casas con el mismo diseño arquitectónico Ella y Federico acababan de comprar la lujosa propiedad en la isla.

Momentos antes, al despertarse, Nicole pensando que sus vecinos no estaban, salió desnuda a disfrutar de lo maravilloso del paisaje Desde su posición, Nicole podía divisar la parte sur de la isla: un refugio divino de aves nómadas, que cada año venían a concebir sus crías. El viento golpeaba su rostro con una fuerza intensa que amenazaba arrancar su dorada cabellera, al tiempo que elevaba las gotas de agua salada de las olas al chocar con las piedras, rociando su cuerpo desnudo y haciéndole sentir un relajamiento plácido como si estuviera en el paraíso. Abstraída y fascinada al mismo tiempo, nunca imaginó que, desde la ventana de la recámara principal de la otra casa, una pareja –también acabados de levantar– contemplaban su perfecta figura.

–Es la nueva vecina. Anoche cuando me fui a acostar alcancé a ver luces encendidas –le dijo Melissa a su esposo.

–Debe imaginar que han sido los primeros en llegar –señaló Miguel Ángel.

–¡Y tú te has quedado boquiabierto! –agregó Melissa sonriendo mientras abría su Compaq Presario 2200 y se sentaba frente a la ventana mirando a la chica que se exhibía desnuda. Luego escribió:

Mi marido ha quedado paralizado al verla. Al menos es una buena señal. La verdad, no es para menos. Si yo fuera hombre estaría sintiendo lo mismo. Ella se ve radiante. Parece un sol emanando luz y calor en todas direcciones. Todo en ella contrasta con la hermosa y cálida mañana. Sus ojos parecen una extensión del mar reposando sobre su alargado rostro y su mirada –que simula estar perdida en algún sitio lejano–parece buscar algo que no ha podido encontrar.

Melissa levantó la vista del teclado y repasó la tierna imagen de Nicole. «Diablos ¡cómo me gusta la ternura que refleja esa mujer!», pensó. Miguel Ángel también la observaba con mucha atención.

–Tengo que reconocer que se ve espectacular –dijo al terminar su reconocimiento visual–. Su cuerpo parece una escultura perfectamente tallada. ¡Es lo que buscábamos!, tiene una cara hermosa, talle largo, cintura chica, caderas perfectamente marcadas, vientre liso y sin asomo de grasa, y un trasero voluptuoso que se regocija orgulloso de saber que lo estamos contemplando. ¡Sin dudas está muy apetecible!

–Oui mon chéri. Es muy hermosa. ¡Pero creo que él también cumple los requisitos! –exclamó Melissa al ver en ese instante como salía Federico en traje de baño y acercándose por detrás a Nicole, la rodeó con sus brazos. Nicole giró el cuello lo más que pudo y lo besó. Melissa entusiasmada agregó–: ¡Está buenísimo!

Al instante, Melissa cerró los ojos y se imaginó rodeada por los musculosos brazos de Federico, tal como le hacía a Nicole, disfrutando de aquel cuerpo moreno y atlético, y mirándolo a esos ojos que derramaban sed y hambre de sexo.

«Es demasiado guapo para ser hombre, pero se ve muy varonil… Je vais me coucher avec lui», pensó mientras escribía observándolos de vez en cuando para tratar de no perderse un detalle de la pareja, que, sin saberlo, posaban para ella y su marido.

–¿Estás pensando lo mismo que yo? –la interrumpió Miguel Ángel

–Siempre pensamos lo mismo –respondió Melissa grabando lo escrito, para luego cerrar la computadora y ponerse de pie–. ¡Creo que hemos encontrado lo que hace tanto tiempo hemos estado buscando!
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Melissa y Miguel Ángel llevaban diez años de casados y afirmaban que su relación era sólida, aunque sus caracteres eran diametralmente opuestos. Quizá esa diferencia tan marcada entre ellos, hizo posible que encontraran el punto de equilibrio para lograr la armonía de pareja. Él, un actor francés, cauteloso, frío, en ocasiones arrogante, poco expresivo en sus relaciones personales y algo amanerado, era un hombre demasiado tranquilo. Ella, una española viva y extrovertida, actriz y escritora, era todo lo contrario, pero, aun así, tenían muchos puntos de acuerdo.

Cada vez que Melissa hablaba de su relación, afirmaba que se conocían al detalle sus gustos, sus aficiones, sus puntos débiles, sus fortalezas y que, debido a eso, habían logrado consolidar una relación exitosa donde prevalecía la confianza mutua y donde cada uno era capaz de responder por los actos de la otra parte, sin la más mínima duda.

A sus cortos veinte años, Melissa tuvo una hija, cuyo padre –que también fue su primer novio– nunca quiso reconocer. Su tía, entonces viva, se negó al aborto y la ayudó en la crianza y cuidado de la niña, Melani, los primeros cinco años de vida. Gracias a esto, Melissa pudo terminar su carrera. Y justo graduándose, cuando coincidieron en las grabaciones de una película en Barcelona, conoció a Miguel Ángel, mientras interpretaban a dos periodistas que investigaban un crimen político. Quedaron flechados, se casaron y decidieron radicarse en tierras catalanas, lugar de origen de los padres de Miguel Ángel, quien, por azares del destino, había nacido y crecido en Francia. Para él no fue un impedimento que ella fuera madre soltera. Por el contrario, Miguel Ángel adoptó a Melani como si fuera propia, criándola y educándola sin que le faltase nada, ni en lo material ni emocional. Melissa recordaba con agrado, como desde el día de su boda, él las apodó cariñosamente como sus M & M.

Melissa estudió artes escénicas y dirección cinematográfica, aunque en los primeros años no ejerció, porque al casarse, Miguel Ángel le pidió que se dedicara por entero a la niña, y que recuperara con Melani todo el tiempo que había perdido estudiando la carrera. Así, mientras la niña estaba en la escuela durante las mañanas, Melissa disponía de mucho tiempo libre, que decidió aprovechar sacando sus demonios en la escritura. Entonces, desempolvando sus talentos –que habían quedado guardados en el pasado– se convirtió en una apasionada escritora de novelas de amor con un cargado ingrediente erótico. Tenía escritas miles de páginas de sus vivencias sexuales con Miguel Ángel, y de las fantasías cumplidas y las aún no realizadas, en un diario íntimo que guardaba y de donde, en ocasiones, sacaba material para incluirlo en la historia que escribía.

Cuando Melani cumplió los ocho años de edad, Melissa regresó a la actuación y muy pronto, gracias a su talento y a su belleza, se convirtió en la estrella de cine que siempre quiso ser. Aunque nunca dejó de escribir.

Como Melissa y Miguel Ángel se entendían y comprendían como nadie, ahora bastó una mirada para que ambos interpretaran sus pensamientos. Melissa giró en noventa grados quedando de frente a su esposo y lentamente acercó su boca a la de él en un plácido beso. Se abrazaron y miraron tiernamente por varios segundos.

–Yo siempre he cumplido tus fantasías –Melissa cariñosamente interrumpió el idilio mientras le quitaba los restos de creyón labial que quedaban en los labios de su esposo–, y sabes que las he hecho por complacerte porque conoces mi forma de pensar al respecto.

–¡No me salgas con esa ahora, Melissa!, que, aunque digas que no te gustan mis fantasías, las has disfrutado de lo lindo –reclamó Miguel Ángel separándose de ella y dirigiéndose frente al espejo, donde seleccionó algunos productos de belleza, muy caros, de sobre la mesa de tocador y con mucha habilidad se limpió el rostro, luego las manos y, por último, se quitó toda la ropa que traía puesta.

Melissa lo contemplaba admirada. Sonrió y comentó:

–Está bien, no te enojes, lo acepto… ¡Pero ahora me toca a mí! Creo que es momento que me complazcas de una vez –y de inmediato comenzó a quitarse la poca ropa de dormir que llevaba encima–. ¡Ha llegado el momento de actuar! –sonrió y abandonó la recámara.
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Afuera, Nicole luchaba internamente contra sus sentimientos. Al sentir los brazos de Federico rodeando su cuerpo, fugazmente tuvo la idea de que, si lo lanzaba por el acantilado, se acabarían sus problemas. Pero comprendió que solo ella era responsable de lo que estaba viviendo. Si se sentía ahogada por una vida llena de esquemas y estereotipos, era sencillamente porque no había tenido el valor de elegir otra cuando tuvo la oportunidad de hacerlo. Ella decidió perdonarle aquella vergonzosa infidelidad y ahora estaba pagando las consecuencias de su inseguridad y cobardía. Inseguridad por no tener el valor de tomar decisiones propias, y cobardía por no enfrentar a su familia con un divorcio de Federico. Pero ya era tarde para arrepentimientos. Lo más fácil sería aventar al vacío –en vez de a su marido– a los malos recuerdos, para que el mar se encargara de llevárselos.

No obstante, en aquel momento regresó el dolor de la infidelidad de Federico. Recordó como al año de su boda, lo sorprendió haciendo el amor con Rebeca en su propia recámara matrimonial. Rebeca y ella habían estudiado juntas la carrera de diseño gráfico y Nicole la consideraba como la hermana que nunca tuvo. Después de casados, Rebeca los visitaba y en varias ocasiones, cuando se hacía muy tarde para irse sola, se quedaba a dormir en su casa. Nicole le confiaba sus problemas más íntimos, ingenuamente, incluyendo los que ya empezaban a surgir con su marido. Evidentemente, Rebeca se aprovechó para declararle a Federico el deseo que siempre sintió por él, desde el día que juntas lo conocieron, y que tuvo reprimido porque él había escogido a Nicole como su novia.

A partir de la infidelidad, Nicole no sabía con seguridad si amaba o no a Federico. Solo sabía que lo había perdonado porque su padre intransigente la amenazó hasta con desheredarla si se divorciaba. Ahora, vivía el resultado de su cobardía. Desde entonces, su relación cada día se deterioraba más y jamás volvió a tener el encanto del primer año. Los últimos cuatro años habían sido muy difíciles para ella, porque su familia y Federico la culpaban de los problemas de relación con su pareja.

Sin embargo, alimentaba la esperanza que algún día todo cambiaría. Por eso aceptó la compra de la propiedad en aquella isla, porque vio la posibilidad de escapar a un lugar donde podían abrirse a la plenitud de la vida, sin ser castigada por opiniones ajenas y el juicio inquisidor de su familia, formada en su totalidad por hombres. «Tantos machos orinando de pie en una misma casa, nos crea una opresión sin medidas», repetía siempre Nicole cuando recordaba que era la única mujer entre cinco hermanos y su padre.

A la muerte de su madre, cuando Nicole tenía quince años, tomó las riendas de la casa, y al aceptar casarse con Federico, creyó que el matrimonio sería la fuga a tanta injusticia doméstica. Injusticia no porque fuera maltratada físicamente, sino por el patriarcado machista bajo el mando de su padre. Sus hermanos decidían cómo debía vestirse, cuál de sus amigas podía visitarla, a qué fiesta era prudente que fuera, qué amigo podía venir a estudiar a la casa y con cuál salir, y ¡pobre del chavo que no les cayera bien!, porque seguro que ni arrimarse a ella podía.

Luego, es cierto que Federico la salvó de su martirio familiar, pero le impuso otra forma de vida. Aunque no era mexicano y se había educado bajo otros preceptos culturales, Federico no cantaba mal la ranchera en términos de machismo, aunque más moderado. Por eso, Nicole había añadido otra frase a sus quejas: «Salí de Guatemala para meterme en Guatepeor».

Y así, pensando en todo su pasado estaba Nicole sin imaginar qué pasaba detrás del vidrio de la ventana de sus vecinos, ni qué maquinaban. Tampoco preveía que un nuevo estilo de vida, muy ajeno al suyo, empezaba a rondarla muy cerca. Respiró profundo y lentamente exhaló todo el aire para resignada girar ciento ochenta grados dentro del abrazo de Federico y quedar de frente a su esposo.

–¡Te ves hermosa! –susurró Federico apretándola fuertemente a su pecho. Luego, buscó sus labios para besarlos mientras sus manos se deslizaron por el cuerpo desnudo de Nicole, dejándola prácticamente sin aliento e indefensa ante el sorpresivo y excitante ataque de caricias.

Nicole cerró los ojos dejando que Federico explorara cada palmo de sus senos y culminara apretando suavemente sus pezones. Hacía tiempo que Nicole no sentía ese cúmulo de sensaciones. Dejó escapar un suspiro con un pensamiento: «¡Qué rico mi amor!». Pero su felicidad no podía ser tan larga.

La música proveniente de la terraza vecina les hizo romper el encanto y ambos se percataron de la presencia de los vecinos que, ella también desnuda y él en short, los saludaban desde la terraza contigua disfrutando la vista del momento nudista. Nicole sintió que el mundo se le venía encima.

–¡Qué vergüenza! Yo creía que no había nadie y mírame así desnuda –decía tratando de ocultarse lo más que pudo detrás del cuerpo de su marido.

Melissa les gritó:

–¡Bienvenidos al paraíso!

–¡Gracias! –contestaron casi al unísono Nicole y Federico.

–¡Nos gustaría que en la noche nos hicieran la visita! –volvió a gritar Melissa–. Quedan formalmente invitados a cenar y así nos conocemos, ¿qué les parece?

Nicole y Federico cruzaron una mirada rápida de aprobación porque no había motivo alguno para rechazar la invitación.

–¿Les parece bien a las ocho? –preguntó Federico.

–¡Aquí los esperamos! –concluyó Melissa sonriendo al ver que Nicole había salido corriendo para el interior de su casa.

Federico se quedó unos minutos paralizado sin quitarles la vista de encima y luego se despidió mirando fijamente a la guapa mujer que desde su posición también lo seguía insistentemente con la vista.

Melissa estaba a punto de cumplir treinta y cinco años de edad y lucía realmente hermosa. Su arquitectura corporal, a fuerza de una sana dieta y varias horas diarias de ejercicios, la hacía parecer más joven y no reflejaba su verdadera edad. Sus grandes senos aún apuntaban hacia el mismo lugar a donde siempre lo habían hecho. Su rostro solo mostraba pequeñas líneas de expresión que realzaban su belleza y contrastaban con su frente ancha, con sus cejas poco pobladas y bien delineadas, y con sus pestañas perfectamente rizadas. El aire hacía de las suyas con el castaño cabello rizado de Melissa, que se elevaba y luego caía, dividido una parte hacia delante para cubrir sus senos y otra hacia atrás cubriendo casi hasta la mitad de su espalda.

Sin lugar a dudas, así como se exhibía desnuda, Melissa era un monumento a la belleza femenina. El color casi rojo de sus labios y el pardo oscuro de sus pezones, resaltaban sobre la blancura de su piel y atraían como un imán la curiosa mirada de Federico, que sentía que ella lo devoraba con aquellos ojos café oscuros que disparaban una ráfaga de miradas libidinosas, como si lo invitara a una lujuria sin límites, a la vez que lo estudiaba. Todo en Melissa irradiaba una atmósfera erótica. De inmediato, Federico la reconoció. «¡No puede ser cierto lo que mis ojos están viendo!», pensaba paralizado porque tenía ante sí, y además desnuda, a una de sus actrices favoritas.

Dentro de la estancia, Nicole se puso su felpa de baño que había dejado sobre el sofá y se acercó al amplio ventanal. Ahora era ella quien observaba con curiosidad a la famosa actriz. «¡Ay güey, esta vieja está buenísima!, se ve mejor que en la pantalla. Y lo más curioso es que tiene algo que me estremece. Tengo la sensación de que será un parteaguas en mi vida», pensaba sin poder describir si lo que sintió en ese momento fue celos, envidia o embobecimiento por aquella sensual mujer, que, sin dudas, había salido desnuda para enviarles una señal.

Luego se fijó en él. Alto, de complexión delicada y unos ojos verdes que combinaban perfectamente con el rubio de su cabello. «¿Por qué habrá permitido que ella haya salido desnuda? Hay algo aquí que no parece normal. Pero no me voy a asustar, más bien, voy a seguirles el juego», seguía con sus pensamientos Nicole cuando en ese instante Federico llegó junto a ella.

–Nuestra vecina no te ha quitado la vista de encima –le dijo a su marido fingiendo cierto tono de reclamo.

–¡No vayas a empezar, Nicole! ¡No quiero una escenita de celos, por favor! –protestó simulando estar un poco molesto–. ¿Crees que esa mujer se va a fijar en mí? ¡No chingues!… si te vas a sentir mal, prefiero decirle que no vamos esta noche a la cena.

Pero Nicole parecía no escuchar como si le importara un comino el discurso de Federico, sin quitarle la vista a Miguel Ángel hasta que entró a su casa. Había quedado impresionada y no sabía por qué. Luego, clavó de nuevo la mirada en Melissa que se había acostado bocarriba a asolearse junto al jacuzzi. «¡Pinche vieja! ¿Será lesbiana o todo estará dirigido a Federico?», pensó saliendo del aturdimiento donde había caído.

–¡No, no es eso!… ¡Claro que vamos a ir! –le comentó a Federico con tanta seguridad que lo sorprendió y preguntó simulando no importarle–: ¿Cómo es que se llama ella?

–Melissa Parres de Berlanga –respondió Federico.

–¡Vaya, vaya, te sabes hasta los apellidos de esa encueratríz!

–La verdad es que no tienes arreglo, Nicole –suspiró profundamente Federico para de una manera muy sugerente señalar–: Voy a tomar un baño, ¿me acompañas?

Nicole sintió deseos de decirle que sí y continuar lo que él comenzó en la terraza, pero una fuerza interna no la dejaba. No quería privarse de seguir observando a aquella extravagante mujer, que empezaba a resultarle interesante y la estremecía internamente de una manera incontenible.

–No, voy a terminar de organizar las ropas y vaciar las cajas de los adornos –contestó sin quitarle la vista a Melissa–. Quiero dejar hoy todo listo para dedicarnos a recorrer la isla y disfrutar de esta semana de vacaciones. Además, me gustaría comprar comida y rellenar esa alacena, que de lo grande que es, dudo mucho que algún día podamos llenarla por completo.

–¡Conmigo no cuentes para ir de compras hoy! –soltó Federico en un tono de enojo y frustración ante la negativa de acompañarlo de Nicole.

–No te preocupes, yo lo hago sola o hablaré con la vecina para que me acompañe.

–¡Uy!, parece que Melissa te ha dejado tonta. ¿Vas a cambiar de bando? ¡Sería lo único que me faltara! –sarcástico reaccionó Federico al tiempo que se alejaba subiendo las escaleras hacia la recámara.

Nicole no contestó y lo fulminó con la mirada hasta que desapareció de su vista. La rabia la devoraba.

–¡Qué pendejo eres! –susurró.

Luego, volvió a contemplar a Melissa mientras involuntariamente sus manos fueron a posarse en sus pezones para acariciárselos como hizo su marido momentos atrás. Una extraña sensación recorrió todo su cuerpo, al extremo que Nicole sintió miedo. Dejó de tocarse, cerró su felpa y se alejó del ventanal. «¡Qué extraño! Es la segunda vez que esto me sucede con una mujer», pensó mientras se disponía a organizar la casa.

Una hora más tarde, después de terminar sus quehaceres, Nicole volvió a asomarse a la terraza. Todavía Melissa estaba acostada en su catre junto al jacuzzi. Solo que ya el sol no pegaba sobre ella y la sombra proyectada por el techo de la palapa la cubría por completo.

Nicole se acercó al barandal que dividía las dos terrazas y la llamó:

–¡Vecina!

El primer intento fue en vano.

–¡Vecina! –volvió a gritar.

Melissa levantó su cabeza. Al verla se puso de pie y con su acostumbrada sonrisa caminó hasta llegar junto a ella. Nicole pudo ver más de cerca sus senos y aquel lunar negro que reposaba sobre la parte superior de su pezón derecho.

–Hola… –balbuceó Nicole sin disimular su nerviosismo.

–Hola, mi nombre es Melissa…

Nicole no podía articular palabras y solo la miraba a los ojos para evitar que su vista cayera en cualquier parte de su cuerpo desnudo. Recordó que solo en esas condiciones había tenido delante de sí a Rebeca. Pero Melissa, sin dudas, proyectaba algo especial.

–Sí, te reconocimos al verte. Bueno… ¿quién no conoce tus películas…? –habló por fin–. ¡Perdón por despertarte!

–¡Oh, ma chérie! No hay problemas. Ya es casi la hora de preparar la comida. Pero dime… –Melisa se interrumpió y Nicole se dio cuenta que quería llamarla por su nombre.

–Perdón, ¡qué torpe he sido!, mi nombre es Nicole.

–Mucho gusto, Nicole, ¿en qué puedo ayudarte?

–Es que quiero salir a comprar comida y la verdad es que no conozco la isla. ¿Me podrías acompañar?

–¡Con todo gusto, Nicole!, pero dame media hora. Después de este sol que he tomado, me merezco un baño, ¡no creo que así me soportes a tu lado! –señaló Melissa asomando su perfecta dentadura en una agradable y seductora sonrisa.

–Perfecto, he quedado exhausta después de desempacar y organizarlo todo, así que yo también necesito un buen baño –respondió Nicole devolviéndole la sonrisa.

Finalmente, los ojos de Nicole se decidieron a recorrer todo el cuerpo de Melissa. Aspiró el aire saturado de sal que llegaba del mar y abrió sus brazos, y con ello también se abrió su bata. Su hermoso cuerpo apareció ante los ojos de la actriz.

–Quiero impregnarme de este olor a aire puro –señaló mientras Melissa captaba nítidamente el mensaje.

Bajo las dos mujeres, el mar seguía cantando en su chocar contra las rocas. Sobre sus cabezas, un cielo que amenazaba con cubrirse de gruesas nubes grises, aún dispersas, que todavía permitían que el sol calentase con su ardiente radiación. Y frente a ella, una mujer provocativa que le enviaba un sinfín de señales en silencio, que no alcanzaba a descifrar por completo. Pero Nicole no podía quejarse, al menos algo diferente empezaba a rondarla.

–¡Bienvenida al paraíso! –dijo por segunda vez Melissa, ahora guiñándole un ojo y regalándole otra coqueta sonrisa.

Nicole no dijo nada. Sintió de nuevo que su cuerpo se estremecía. Sin poder contenerse le devolvió el guiño del ojo. Ambas sonrieron envueltas en una involuntaria complicidad y entraron a sus respectivas casas. ⚤




Miércoles 8 de junio del 2005

11:15 de la mañana




Hubiera preferido que me viera. Tenía deseos de correr hacia ella y abrazarla, pero me conformé con su leve aroma desafiante que noté cuando pasó muy cerca de mi escondite. Vi como ella levantó bruscamente su cabeza, cual felino olfateando su presa cercana, pero no me vio.

Mi mente quería reventar. Fueron días muy intensos que dejaron un buen sabor de boca, pero que no terminaron como cada quien hubiera deseado. Mi afán de aventura, la necesidad de un cambio, y mis ambiciones y pretensiones sexuales, nos impulsaron a todos, pero no medimos las consecuencias.

Pero ya había tomado una decisión y no había marcha atrás. No podía desaprovechar la oportunidad. Ni su pareja ni la mía estaban en la isla.




⚤




Sábado 8 de junio del 2002

11:10 de la noche

Cuarenta minutos más tarde, las dos mujeres iban camino al centro de la isla. Desde la ventanilla del BMW de Melissa, Nicole contemplaba los variados parajes. A la derecha un monte virgen y tupido extendía su manto uniforme sobre la superficie irregular del terreno. A la izquierda, el mar espumoso marcaba pequeñas extensiones de playas que alcanzaban a verse desde lo alto. Ya el cielo se había cubierto totalmente de gris y el sol había desaparecido, aminorando el intenso calor que azotaba a la isla en esa época del año.

Melissa cuando alcanzaba algún tramo recto de la vía, desviaba su vista del camino y contemplaba a Nicole, admirada de la felicidad que irradiaba su rostro. «Parece una chiquilla emocionada», pensaba la actriz.

Nicole también disimuladamente le lanzaba miradas. «Esta mujer despide un entusiasmo contagioso. ¿Cómo diablos lo hace? ¿Qué edad tendrá? Tengo que preguntárselo, aunque se enoje. No me importa».

–Melissa, perdona mi curiosidad, pero…

Melissa la interrumpió y con una risa burlona le comentó:

–Seguro que me vas a preguntar qué edad tengo. ¿No es cierto?

Nicole abrió la boca en señal de asombro y luego esbozó una sonrisa nerviosa. «Me ha leído el pensamiento. ¡Es increíble!».

–No te asustes, no soy adivina, pero siempre que conozco a alguien me pregunta lo mismo. No hay un periodista que, a la hora de entrevistarme, no me haga esa pregunta. En fin, a lo largo de estos años he aprendido a predecir las primeras conversaciones… y he aprendido también a evadir respuestas que no me gustan dar.

–¿Eso significa qué tendré que seguir tratando de imaginarme tu edad? –preguntó Nicole tan tiernamente que a Melissa no le quedó más remedio que acceder.

–Preferiría que te la imaginaras, pero… a ti no puedo negártela, vas a ser mi vecina por mucho tiempo…, te cuento que el próximo martes cumpliré treinta y cinco años.

–¡No puede ser cierto! –gritó Nicole muy sorprendida–. La verdad es que no lo pareces. Te ves como de treinta… y muy atractiva. Pero eso no es lo que me sorprende tanto, como las coincidencias. Yo también cumplo años el próximo martes.

–¡Pues eso sí que es una sorpresa! Tenemos que celebrarlo por todo lo alto. ¡Dos mujeres del mismo día!… es muy coincidente, la verdad –señaló Melissa dejando escapar una sonrisa irónica.

–Es curioso, porque a pesar de que somos del mismo signo zodiacal, me da la impresión de que somos muy diferentes.

–Bueno, apenas me estas conociendo. ¿Quién puede asegurar que no seamos iguales? Yo no sé mucho de signos, pero de lo poco que he leído del nuestro, te puedo decir que en lo que se refiere al sexo, somos una caja de sorpresa.

–¿A poco? –preguntó Nicole.

–¡Claro que sí! Nosotras las Géminis, en nuestro interior llevamos no solo a un par de gemelos, sino a toda una multitud de ellos y eso nos hace ser muy especiales en el sexo, porque somos más que una y nos podemos desdoblar, según la orden que nos dé el gemelo que domine. A uno de ellos le gusta ser dulce y suave, y al otro lo arrastra la pasión y te arranca la ropa a mordiscos –explicó Melissa.

Nicole soltó una carcajada.

–¡Qué ocurrente eres Melissa! Pero si lo que dices es verdad, entonces, mi gemelo arranca-ropas se ha quedado dormido. Yo soy muy dulce, tierna, me gusta que me seduzcan.

–Es cuestión de despertarlo –sentenció Melissa soltando una carcajada.

–Me agradas mucho porque me haces sonreír. Se ve que eres una mujer muy feliz, además de lo hermosa que eres.

–Tú también te ves muy bien… –Melissa aprovechó para lanzar su primer ataque –. Tanto mi marido como yo quedamos fascinados al verte desnuda. Te estuvimos contemplando todo el tiempo desde la ventana de nuestra recámara, hasta que decidimos salir a la terraza.

Nicole enrojeció y se llevó las manos al rostro.

–Perdóname, no sabía que ustedes estaban en la casa. ¡Te juro que no fue mi intención!

Melissa agarró una de sus manos y la estrechó fuertemente con la suya. Luego, se la soltó y dejó caer su mano sobre el muslo izquierdo de Nicole. Se quedó quieta, como esperando a ver qué pasaba.

–¡Tranquila! Acabábamos de levantarnos y cuando mi marido se asomó a la ventana te vio y me llamó para que juntos te admiráramos. Te veías hermosa y no podíamos perdernos por nada del mundo, el espectáculo que estabas protagonizando.

–¡Qué vergüenza! –Nicole volvió a tomar la mano de Melissa y entrelazó sus dedos con los de ella, dejando caer la cabeza hacia atrás sobre el respaldo del asiento.

–¡Cálmate, no pasa nada! Ya son diez años de matrimonio y a estas alturas no puedo taparle los ojos a mi marido cada vez que se ponga ante él un bombón como tú. ¿Estás de acuerdo? A que lo haga a escondidas, mejor que lo haga delante de mí.

«Otra señal», pensó Nicole, pero no respondió. Sin soltarle la mano a Melissa, y apretándola más fuerte, volvió a recorrer con la vista el maravilloso entorno que la naturaleza le regalaba. Las palabras de Melissa la habían puesto aún más nerviosa y otra vez el electrizante escalofrío le recorrió el cuerpo. Cuando ese estado se apoderaba de ella, empezaba a mover los labios, se los mordía ligeramente y se pasaba la lengua sobre ellos para aminorar la resequedad que los cubría. Más que una manía que la hiciera ver mal, era un gesto que la hacía lucir más sensual.

–¿Tienes algo que decirme? –preguntó Melissa dándose cuenta que la había puesto demasiado nerviosa. Al tiempo, jaló la mano de Nicole y la dejó caer sobre su muslo derecho mientras ella sujetaba el volante con las dos manos para tomar una curva peligrosa.

Nicole sintió la suavidad de su piel y volvió a quedar petrificada. Verdaderamente quería decirle algo, pero no se atrevía. Era imposible, dada su forma de pensar, decirle a Melissa que ella también había quedado fascinada al verla desnuda, y que una sensación muy extraña la había sacudido. «¿Qué pensará de mí si se lo digo?», prefirió callar, aunque su curiosidad podía más que su sensatez. Tenía que saber un poco más de ella y percatarse realmente cuál eran realmente las preferencias sexuales de aquella mujer que empezaba a ser su nueva amiga.

Sin pensarlo dos veces atacó de inmediato:

–¿Melissa, tú eres…? –de pronto calló.

Melissa se dio cuenta hacia dónde iba y le quitó bruscamente la mano que aún reposaba sobre su muslo.

–¡No, ma chérie Nicole!, ¡no me gustan las mujeres! Y si hay algo de lo que estoy segura en esta vida, es que me gustan mucho las vergas y los hombres –hizo una pausa al percatarse que había sido demasiado tajante en su respuesta y corrigió–: Bueno, no soy de las que dicen que de esta agua no beberé… pero en estos momentos creo estar bien definida sexualmente.

El rostro de Nicole se transformó en una mezcla de indiferencia y decepción. Pareciera que esperó, o más bien deseó, un «sí soy lesbiana». Luego, la miró y sonrió. Por lo menos ya sabía algo respecto a Melissa.

–¿Haces algo más, aparte de actuar? –siguió interrogando Nicole.

–¡Coger, gemir, gritar…! –Melissa sonrió y continuó–: ¡Ahora en serio!, soy escritora. Es algo que disfruto mucho… incluso, más que actuar.

–¡Melissa, no salgo de mi asombro! Creo que entre tú y yo hay muchas coincidencias. Yo también adoro escribir.

–No me sorprende –respondió Melissa aminorando la velocidad del auto para tomar otra curva–. Esta es una isla hecha para encontrar la tranquilidad e inspirarse en su hermosura, y eso Nicole, a quienes más les gusta es a quienes nos apasiona liberar demonios a través de la escritura. ¿Estamos de acuerdo?

–Sí, pero no deja de ser una coincidencia más, que no deja de sorprenderme.

–¿Y qué escribes? –preguntó Melissa con descarada curiosidad.

–Me encanta la poesía y… –el tono de Nicole cambió y mostró cierta vergüenza en su rostro–. También llevo cinco años escribiendo sobre mi matrimonio.

Al escucharla, Melissa soltó una pícara sonrisa.

–¿Cuentos de alcoba?

Nicole se mostró indiferente y su rostro se tornó triste.

–¡Ojalá y fueran cuentos de alcoba! Yo los llamaría «desencantos de alcoba».

Melissa se dio cuenta que algo no andaba bien entre Nicole y Federico.

–¿Y tú has publicado algo? –cambió de tema Nicole y sin esperar respuesta señaló–: Mi esposo y yo tenemos una casa editorial. Si podemos ayudarte en algo…

–¿De veras? ¡Eso me parece muy bien! Le diré a mi agente que se ponga en contacto con ustedes.

–¡Qué bueno!, me encantaría que pudiéramos trabajar juntas en algún proyecto.

–Tú verás, Nicole… tú y yo vamos a hacer muchas cosas juntas. ¡Eso te lo aseguro! –sentenció la actriz remarcando sus palabras, como para transmitirle un sentido adicional–. Ahora estoy trabajando en dos cuentos sobre relaciones sexuales entre mujeres. Ahí hago una crítica abierta a este tipo de relaciones.

Melissa le contó a grandes rasgos de qué trataban sus dos historias y, una vez más, a Nicole le quedó claro que su vecina no podía ser lesbiana.

Por fin llegaron a la parte más baja de la isla. Ahora tenían el mar a sus pies. Nicole le pidió a Melissa que detuviera el auto y se bajó unos instantes para tomar unas fotos. No podía desperdiciar esas imágenes. Para ella, la fotografía era otro de sus grandes hobbies.

–¿No te gusta la fotografía? –le preguntó Nicole mientras entraba al auto y se ajustaba el cinturón de seguridad.

–Como a toda actriz, me encanta que me tomen fotos.

Cada respuesta de Melissa era contundente. En pocas palabras soltaba un torrente de ideas enmascaradas para que Nicole las interpretara a su gusto e imaginación.

–Si gustas, yo puedo hacerte un buen estudio fotográfico.

–¿Podría posar desnuda para ti?

–¡Claro que sí! –respondió Nicole sin titubeos.

–¡Ay, Nicole… qué bien nos estamos entendiendo! –sonrió y volvió a tomar la mano de Nicole entrelazándola nuevamente entre sus dedos.

Nicole no hizo comentarios. La miró a los ojos, al tiempo que apretaba otra vez la mano de ella. Eran sus respuestas sin palabras. Quería decirle mucho más de lo que su nerviosismo le permitía y para su suerte, sentía que Melissa las captaba. El contacto con aquella mujer le inspiraba una mezcla de sentimientos encontrados. Por un lado, se sentía tranquila, aunque por otro sentía que esa mujer la alborotaba interiormente.

–Es una lástima que cerca de las casas no tengamos playas –comentó Nicole mientras que con su mano libre tomaba una foto a Melissa.

–¿Quien te dijo? ¡Claro que tenemos playa!

Nicole no había tenido tiempo de recorrer los alrededores del condominio. Por lo que no se había percatado que por el extremo derecho del condominio, donde se encontraba una cancha de paddle tenis, bajaba un camino angosto y un poco peligroso, por el cual se llegaba a una laguna con unos veinte metros de arena y algo profunda al centro, donde las olas rompían chocando con una cortina de rocas antes de entrar a la pequeña ensenada, haciendo que en la parte interior las aguas siempre estuvieran tranquilas. Era un lugar solitario, que muy pocas personas conocían. Incluso, ni por mar se podía entrar por lo peligroso del oleaje en la base del acantilado. La pequeña playa quedaba prácticamente oculta a la vista de quien pasara en una embarcación e imposible de ser vista desde tierra, quedando perfectamente escondida en la parte más baja de la abrupta mole de roca.

–No sabía. Eso me parece excelente. Así no hay necesidad de venir a la costera. ¡Tienes que llevarnos! –exclamó Nicole mientras jugaba con los dedos de Melissa.

–¡Claro! A mí y a mi esposo nos encanta. Es nuestro santuario naturista –hizo una pausa al pasar frente al embarcadero y después de recorrer con la vista las pequeñas embarcaciones que estaban atadas al muelle y de localizar la suya, continuó–: Bueno, ahora que ustedes llegaron, ya no la podremos usar para nadar desnudos cuando vayamos juntos, pero ¡te prometo que mañana te la muestro!

Nicole no salía de su asombro. «Es increíble cómo me estudia», pensaba sin quitarle su ingenua mirada de encima y siguió preguntándose, una y otra vez: «¿Hasta dónde querrá llegar?», sin desaprovechar la oportunidad de tomarle más fotos a Melissa.

–Tienes muy lindo perfil, Melissa. ¡Eres envidiablemente hermosa!

–Gracias –respondió ella sin dejar de mirar a la carretera.

–Melissa, contéstame una pregunta –atacó Nicole.

–¿Qué otra cosa quieres saber?

–¿En serio no te molestó que tu esposo me estuviera viendo desnuda?

–Claro que no. ¡Te lo juro! Es más, te puedo decir que estoy casi segura que…

–No sigas por favor –la interrumpió Nicole.

Para Nicole era la clave que le faltaba. Parecía un sueño del cual no estaba segura si quería despertar o seguir para ver hacia dónde iba el final, y de paso conocer más de ese mundo al que pertenecía Melissa, que le resultaba muy ajeno a sus costumbres.

–Entonces, no sigo –Melissa sonrió. Sabía que Nicole quería oírlo, pero todavía no era el momento, así que prefirió guardar silencio.

Tomaron la avenida principal, que era una especie de costera donde se alzaba la zona hotelera de la isla. Lujosos edificios con sus playas privadas y casinos rodeaban la gran avenida de unos seis kilómetros de largo, que se extendía justamente dividiendo a la mitad la parte más estrecha de la isla. Desde una orilla, a no más de quinientos cincuenta metros, se podía divisar el mar de la otra parte.

Todo a la vista de Nicole, era impactante. Discotecas, bares, restaurantes, casinos, y una atmósfera de placer oculta en todos los rincones de la ciudad, que salía a escena cuando se asomaba la noche. Para que en ese momento donde la luminosidad de los anuncios alumbraba tanto como las luces de la avenida, lo mágico de la noche aparecía para guiar a los noctámbulos hacia las sombras de aquellos lugares donde el sexo no era un acontecimiento cualquiera, sino una vía de satisfacer los instintos.

Por fin, llegaron al supermercado y Melissa se detuvo, estiró la mano izquierda, oprimió un botón para que saliera el boleto del estacionamiento y puso de nuevo en marcha su auto, buscando un lugar para estacionarse.

–¿Cuántos días van a estar de vacaciones? –le preguntó a Nicole.

–Solo una semana. Tenemos muchos compromisos de trabajo, pero nuestra idea es venir la última semana de cada mes.

«Entonces, no debo perder tiempo, esto hay que resolverlo hoy mismo», pensó Melissa y apagó el motor.

Entraron al supermercado. No era grande en extensión, pero surtido como si estuviera ubicado en una gran ciudad. Nicole llevaba una lista de compras y la compartió con Melissa para terminar más rápido. Algo inusual para una mujer que va al supermercado y para sorpresa de ellas, en menos de treinta minutos tenían dos carritos llenos hasta el tope, con los artículos de Nicole y algunas cosas que necesitaba Melissa para la cena de bienvenida en la noche.

Después de guardar todo en la espaciosa cajuela del BMW, Melissa dispuso ir a comer al Hooters que estaba en la costera con hermosas chicas de meseras en minifalda y sobre patines. A Melissa le encantaba visitar ese lugar porque frecuentaban muchos hombres solos y desde que entraba podía sentir sus miradas clavadas sobre ella. Nicole se dio cuenta de inmediato. No solo por lo guapa, sino porque al instante reconocían a la famosa actriz.

Desde que se pararon en la puerta y mientras una de las chicas las llevaba a una mesa en el área de fumadores, los hombres se volteaban para ver pasar a Melissa. Sintió esa extraña sensación de envidia, pero pronto desapareció porque ella también recibió el peso de las miradas penetrantes que querían despojarla de la poca ropa que llevaba.

Las dos iban en short de mezclilla, con la diferencia que el de Melissa atrevidamente se le subía al caminar, dejando asomar un par de curvitas donde terminaba su espalda. Completaba el atuendo con un justo top de algodón que no le cubría el ombligo y resaltaba la vitalidad de sus pechos. Nicole llevaba una blusa corta amarrada en un nudo en su parte más baja y abierta completamente, dejando ver la parte superior del traje de baño de color rojo.

–Casi te desnudan con la vista –le dijo Melissa mientras se sentaban.

–¿A mí? No seas tramposa, si era a ti a la que no dejaban de mirar –respondió Nicole.

–No sabes cómo disfruto que estos gilipollas se babeen cuando paso. Es una sensación inimaginable. Ese simple hecho que me desnuden con la vista, alborota todas mis hormonas.

–Ya me di cuenta –afirmó Nicole con una ligera sonrisa. Se veía alegre y su rostro delataba que se sentía muy a gusto junto Melissa. Estaba asombrada, porque en realidad ella no era muy buena para hacer amigas pronto, e incluso, a personas que conocía desde tiempo, no les demostraba su simpatía tan fácilmente. Sin embargo, Melissa resultaba especial. No sabía si en realidad era el morbo que se ocultaba detrás de su rostro de mujer firme y especialmente coqueta. Era innegable para Nicole que juntas compartirían interesantes aventuras.

–Ya descubriste uno de mis tantos secretos. ¡Me encanta sentirme observada y deseada por los hombres! –exclamó Melissa clavando sus ojos sobre los vivos ojos de Nicole–. ¿Qué tiempo llevas de casada?

–Acabamos de cumplir cinco años. Pero si me permites que ahora sea yo la que te haga una confesión… me parece que llevo casada una eternidad.

–¿A qué edad te casaste?

–Al cumplir los veintitrés.

–Entonces… –Nicole la interrumpió.

–Sí… El martes cumpliré 28 años.

–¡Estás en la flor de la vida! ¿Y qué edad tiene tu marido?

–Cumplirá 30 años, pero en noviembre.

Melissa no pudo ocultar el brillo de satisfacción de sus ojos al saber que Federico nació en noviembre. La que había dicho que no sabía mucho de signos zodiacales, sacaba sus propias conclusiones. «Creo que esto va a ser muy divertido, el hecho de que él sea Escorpión, me da la clave del por qué no va bien la relación entre ellos. No hay ni un punto de afinidad entre los dos, es posible que ni pudieran atraerse, pues tienden a caerse mal, Géminis posee los defectos que a un Escorpión le resultan intolerables, como la mentira y superficialidad. Y, por otro lado, la profundidad de un Escorpión tiende a aburrirnos a las géminis. Menos mal que yo no lo quiero para pareja. Esto me tranquiliza, porque sé que no seremos compatibles para enamorarnos», estaba disertando mentalmente Melissa cuando Nicole la interrumpió.

–¿Y qué edad tiene tu esposo?

–También tiene 35 años.

–¡Vaya!, también es un traga-años. Se ve más joven y está muy guapo.

En ese momento fueron interrumpidas por una chica que les traía el menú. No fue difícil seleccionar qué comerían y qué le llevarían a sus respectivos esposos. Rápido ordenaron y la mesera les sirvió dos copas de vino tinto, dejando la botella en el centro de la mesa. Melissa se llevó la copa de vino a sus labios. Después de beber un trago arremetió contra Nicole decidida a todo.

–Estoy segura que mi esposo te gustó. Esta mañana cuando entraste en tu casa, me di cuenta que te le quedaste mirando a través del ventanal.

–¿Quién, yo? –preguntó Nicole con su aire ingenuo característico–. Estás en un error… –trató de componer la situación que ella creía que estaba poniéndose comprometedora–, en todo caso a quien estaba mirando era a ti.

–También me di cuenta, pero eso fue después que él entrara a la casa. No seas tonta, Nicole, no me molesta que me digas la verdad. ¡Te lo juro! –hizo una pausa evaluando la reacción de Nicole y luego prosiguió–: Contéstame de tu propia voz, ¿te gustó o no te gustó mi marido?

–La verdad… –Nicole no pudo evitar enrojecer, así que imitó a Melissa llevándose la copa a sus labios, pero no bebió.

«Creo que tendré que seguirle la corriente. Adivina mis reacciones, sabe cómo pienso. ¡Es increíble! No puedo negar que me gustó su marido, pero en realidad ella me impresionó también y no puede darse cuenta», pensó con la copa suspendida entre los labios, pero enseguida reaccionó:

–¿Melissa, todavía estás enamorada?

–Nicole, ¡qué arte tienes para evadir una respuesta! –Melissa comprendió que la ingenuidad que muchas veces reflejaba Nicole era solo una pantalla para parecer débil ante los demás.

La realidad era muy diferente, porque Nicole dentro de su tierna imagen, estaba muy lejos de ser una mujer ingenua.

«Es mejor que no la presione. Estoy convencida que tiene muchas cosas que decir. Ella solita me las dirá», pensaba Melissa estudiando a su nueva amiga mientras decidía contestar:

–¡Está bien!, por ahora voy a contestar tu pregunta, olvidando que no contestate la mía –sonrió pícara Melissa–. ¡Sí, lo amo intensamente! Sé que para ti el hecho de que te esté hablando de mi marido e insistiendo si te gusta, puede parecerte una contradicción, pero para nosotros no lo es.

–Sigo sin entender –respondió Nicole con la esperanza que de una vez Melissa fuera directa y dejara de enviar mensajes solapados.

–Es muy simple, tenemos una confianza tan grande el uno en el otro, que estamos casi seguros que hagamos lo que hagamos, no pondremos en riesgo nuestra relación. Somos una pareja plena e inmensamente feliz.

Nicole bajó la cabeza y Melissa volvió a sentir que la tristeza se apoderaba de su presa. Vio como Nicole desviaba la mirada al exterior de local. Desde la mesa donde estaban sentadas podían ver el mar en toda su plenitud. La playa estaba repleta y el bullicio alcanzaba a escucharse tenuemente dentro del restaurante, a pesar que las grandes ventanas de vidrio estaban cerradas para preservar el aire acondicionado. Melissa contemplaba extasiada a Nicole, que mirando al mar se bebió el contenido completo de su copa y una mueca de insatisfacción se asomó en su rostro.

–¿Por qué no me cuentas los problemas que tienes con tu esposo? –preguntó Melissa rompiendo el encanto.

–Sí. Creo que es lo mejor –afirmó Nicole dispuesta a contarle, como si conociera a Melissa de toda la vida. Entonces, le narró todo lo que estaba viviendo con Federico. La aventura de él con su amiga Rebeca, lo rutinaria que se había vuelto su vida y lo desesperada que estaba porque todo se compusiera, o se rompiera de una vez. Su última frase fue elocuente:

–¡Melissa, me urge un cambio para bien o para mal! –casi gritó.

Esa fue la señal que tanto esperaba Melissa. Ya sus dudas habían quedado aclaradas. Nicole era, sin dudas, el tipo de mujer que había vivido su vida aparentando lo que no era, reprimiendo sus sentimientos para satisfacer a su familia y a su esposo. Pero dentro de ella había un diamante en bruto que quería brillar por sí solo. Nada más era cuestión de ayudarla a sacar a la luz su verdadera identidad. «Esta mujer no tiene nada de ingenua y tiene viva a esa Géminis que yo necesito», pensó Melissa concluyendo.

Dos lágrimas se habían asomado a los ojos de Nicole y Melissa conmovida le preguntó:

–Ahora dime tú… ¿Lo amas todavía?

–La verdad… –Nicole titubeó al dar la respuesta.

El rostro alegre de Melissa cambió a uno de preocupación, al percatarse de que todo estaba muy dañado entre Nicole y su esposo. Eso no era conveniente para sus propósitos. Por el contrario, era una amenaza.

–No me contestes si no quieres –dijo rápidamente Melissa antes que Nicole pronunciara algo que no quisiera decir a viva voz, pero Nicole no se detuvo.

–Melissa, no sé por qué te voy a decir todo esto, pero es la primera vez en mi vida que me siento con fuerzas para desahogarme. ¡Ya no puedo más con esta vida! Primero, fueron muchos años de ser la única mujer entre cuatro hermanos y un padre dictador. ¡Qué puedo decirte! Es vivir el patriarcado antiguo al estilo moderno. ¡No digas lo que piensas… las mujeres no están para opinar!, ¡hazlo todo para tener una buena imagen ante la sociedad!, ¡la mujer está destinada a ser madre y a servir a su marido!... No sabes lo que me costó convencer a mi padre que yo quería trabajar, ser independiente. Por suerte, ha sido en lo único que, sin debatir y armar broncas, Federico estuvo de acuerdo conmigo. Entonces, cuando me casé pensé que me iba a liberar de toda la influencia familiar… pero las cosas no fueron como las imaginé.

–No es fácil, creo que empiezo a entenderte –comentó Melissa dándole más confianza para que Nicole continuara, aunque las señales eran devastadoras.

–Al principio, Federico se comportó como el modelo ideal de hombre civilizado. Pero parece que mi padre le metió en la cabeza todo su concepto arcaico de que el matrimonio solo es puro cuando el hombre es el único que dispone y propone.

–¿Y en lo sexual?

Nicole dejó asomar una mueca de insatisfacción ante la pregunta de su nueva amiga.

–Esa es otra historia de la cual no quisiera hablar ahora, pero en su momento te la contaré, para que te des cuenta en realidad de lo infeliz que he sido.

–Solo dime la verdad… ¿te interesa salvar tu matrimonio? –preguntó Melissa con la real intención de ayudarla y esta vez la respuesta fue inmediata, tranquilizando a Melissa.

–Sí. Claro que quiero salvarlo. Pero justamente es ahí donde me pierdo. ¿Cómo salvar una relación que se ha vuelto inerte y de la cual ya he perdido la confianza?

Melissa tomó la palabra para iniciar una disertación sobre su experiencia personal de cómo manejar una relación de pareja. Hablaba con mucha seguridad surtiendo un efecto muy positivo en Nicole, quien la escuchaba con mucha atención. Luego, tocaron el tema de la infidelidad, punto donde no estuvieron totalmente de acuerdo. Sobre todo, cuando Melissa defendió la idea de que, en un caso de adulterio, casi siempre se ponía al engañado como víctima y al que engaña como el villano. Sin embargo, ella era del criterio que por lo general la parte engañada siempre tenía una responsabilidad muy alta y jamás la reconocían.

–¿Acaso intentas decirme qué Federico me fue infiel porque yo tuve la culpa?

–No me malinterpretes. No quise decir que siempre el engañado es el culpable, pero… ¿Te has preguntado por qué te fue infiel? Mira Nicole, trata de mirarte hacia dentro… busca donde crees que hayas, o estés fallando. Si no lo encuentras, jamás resolverán sus problemas.

–¿Tú crees que no lo he hecho?

–Yo creo que no lo has hecho bien o simplemente no te interesa hacerlo bien, porque en realidad no amas a Federico. Si no rompes esquemas y sigues viéndolo todo, como me da la impresión que hasta ahora lo has visto, no detectarás tus errores. Mira, es muy simple… –Melissa estaba inspirada tocando un tema que para ella era crucial en una relación de pareja y sobre el que giraba su vida: el sexo.

La actriz se sirvió otra copa de vino y se la bebió de un sorbo, para continuar:

–Nicole, hay mujeres que no saben ser prostitutas con sus maridos. No les gusta meterse un pene en la boca porque le da asco; no les gustan que le hagan sexo anal porque dicen que el ano solo se ha hecho para cagar; no les gusta que le succionen el clítoris; y, en fin, no se dan cuentan que convierten el sexo, de igual manera que a sus vidas, en una rutina, pensando que solo se hace el amor al acostarse en la cama y por la vagina. Nicole, los hombres se cansan de ver la misma película todos los días… ¿Me entiendes? Y si no cuidamos estos detalles, corremos el riesgo de incitarlos a que buscan a otra piruja que les haga lo que nosotras no le hacemos.

Por segunda vez, la chica en patines las interrumpió, ahora trayéndoles el pedido. Melissa espero que se retirara y continuó:

–Por eso defiendo la idea de que siempre nos preocupamos más por crucificar al culpable, que por buscar las causas reales de la infidelidad en la pareja. Y nos plantamos y no perdonamos. Y decimos que un hombre infiel es lo más deplorable que existe en el planeta. En esta vida moderna hay cosas peores que un hombre infiel. ¡Créeme!

–¡No lo dudo, Melissa! Pero hay cosas que no nos afectan directamente y uno las ve con indiferencia. Pero una infidelidad duele y no podemos dejarla pasar. Hay daños que podemos olvidar, pero no perdonar.

–Yo diría que debemos hacerlo al revés. Quizá perdonar, pero no olvidar. Porque nos aferramos a no perdonar, incluso, cuando somos las causantes de que nos sean infieles... –Melissa tomó la mano izquierda de Nicole y la apretó con la suya.

Nicole la miró a los ojos y con una de sus tiernas miradas, simplemente le comentó:

–Disculpa... a veces las cosas me pasan por ser tan necia y a veces por miedo.

–No hay nada que disculpar, solo quiero ayudarte a sacar a esa mujer valiente y decidida que hay detrás de esta Nicole que tengo frente a mí.

–¿Te diste cuenta?

–Claro que me di cuenta. Tú eres mucho más que lo que dejas ver. Y quiero que te quites esa máscara conmigo. ¡No tienes por qué hacerlo! ¡Quiero que confíes en mí!

–Trataré… te lo juro. Tengo que sacar fuerzas y empezar de una vez a ser yo misma.

–Siempre hay un momento para empezar. Por eso quiero pedirte algo –aprovechó Melissa, porque se dio cuenta que había llegado el momento.

–¿Pedirme algo? ¿De qué se trata? –la curiosidad se asomó en el lindo rostro de Nicole. Sus ojos habían tomado ese tono vivaz que a Melissa le gustaba.

–No me contestes ahora. Solo quiero que lo pienses. Y te pido por favor que una vez que te haga mi ofrecimiento, nada más me contestes si lo vas a pensar.

–Ya me tienes nerviosa –señaló Nicole–. ¿De qué se trata?

Melissa la miró dulcemente a los ojos. Tenía la certeza que Nicole iba a aceptar.

–Nicole, me gustas mucho –Nicole abrió los ojos mostrando la sorpresa que había causado en ella tal declaración. Apretó con fuerza la mano de Melissa y esta mostró una sonrisa–, pero no como lo estás pensando. Me gustas para que tengas sexo con Miguel Ángel y a mí me gustaría tener sexo con tu marido –Melissa hizo una pausa para servirse otra copa y después de bebérsela de un sorbo continuó–: Eso es lo que quiero que pienses. Y en la noche, en mi casa, me das tu respuesta. ¿Vas a considerarlo?

Nicole quedó por unos instantes sin habla. Sabía que había algo que Melissa traía escondido, pero nunca imaginó que fuera a proponerle un intercambio de pareja. La miró fijamente y sacó todo el valor que tenía reprimido y contestó firmemente:

–¡Sí, lo haré!

Tras su respuesta, Nicole dejó asomar una sonrisa llena de muchas interrogantes. Pero no quiso preguntar nada. Primero era necesario digerir la idea, que ya había empezado a darle vueltas. No obstante, se atrevió a soltar la primera de esas preguntas:

–¿Han hecho esto anteriormente con otras parejas?

–No. Créeme que llevo insistiéndole a mi esposo desde hace mucho tiempo, pero no había encontrado a las personas adecuadas.

–¿Y crees que Federico y yo lo somos?

–Realmente no lo sé. Pero algo en mí dice que sí. Y hoy mientras te veía desnuda, pude sentir como mi esposo lo disfrutaba tanto como yo. En ese momento me di cuenta que habíamos encontrado lo que hacía tanto tiempo estábamos buscando. ¡Créeme!

A partir de ese instante todo se relajó entre ellas. Melissa se abrió completamente a Nicole y le platicó en detalles como desde hacía mucho tiempo se les había ocurrido llevar a cabo esta fantasía del intercambio de pareja. Nicole no salía de su asombro, pero algo muy dentro le decía que estaba empezando un capítulo nuevo en su vida. Y lo más importante, la idea no le desagradaba, porque a ella también le había gustado mucho Miguel Ángel

La velada se extendió animadamente durante dos horas más. Hablaron de muchos temas, pero el principal fue el sexo, entre mariscos, vinos, risas y los constantes mensajes aparentemente ocultos que Melissa continuaba enviándole. Pasaron una tarde maravillosa, como hacía tiempo no la pasaba Nicole, según aseguró.

Casi a las tres emprendieron el rumbo a casa, con los estómagos llenos y la cajuela del coche de Melissa repleta con la compra. Las dos se veían inmensamente felices, pero sin dudas, más lo era Melissa quien se sentía muy segura de que Nicole iba a aceptar su propuesta.

El lienzo grisáceo del cielo ya había desaparecido y en el camino un sinfín de gaviotas y golondrinas revoloteaban, anunciándoles a todos que ya no iba a llover.⚤
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11:30 de la mañana

Si hoy me preguntaran, si de haberlo podido evitar lo hubiera hecho, mi respuesta, sin duda, sería un «sí» rotundo. A veces no se puede predecir el alcance de las cosas y mucho menos cuando son productos del capricho para satisfacer una fantasía. Hoy mi vida dio un cambio total, e irremediablemente irreversible.

Había algo que me presionaba horriblemente en el pecho. No podía esperar más. Necesitaba hablar con ella de una vez y contarle toda la verdad. Era el momento.

Salí de mi escondite y aspiré la brisa fresca que llegaba del mar. Todavía su olor jugaba en mi nariz. Miré hacia el cielo y mi vista se perdió en lo infinito del espacio. Suspiré profundamente para agarrar valor y salir corriendo a buscarla, pero otra vez el recuerdo de lo vivido empezó a recrearse en mi mente.

⚤
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Melissa buscaba en su vestidor qué prenda escoger de su vestuario para lucir impecable ante sus vecinos. Optó por un vestido de noche, de color negro y tirantes, tan entallado que parecía una segunda piel, con un escote de pliegues sobre sí mismo que dejaba ver su entrepecho y más de la mitad superior de sus senos. Buscó los zapatos más altos que tenía y luego, untó aceite perfumado sobre sus piernas, para resaltar el bronceado de su piel de tantas horas al sol. Sus curvas resaltaban bajo el erótico y provocador vestido.

Miguel Ángel ya estaba listo, aunque se veía preocupado.

–¿De verdad crees que funcione? –le preguntó a Melissa–. Mi amor, créeme que voy a hacer esto por ti. Tú eres la única mujer con la que he estado en mi vida. ¡No sé si esto resulte!

–Estoy segura que resultará y que Nicole aceptará. Deja que la conozcas, sé que su ternura te guiará. ¡No tengas miedo y hazlo por mí!, ¿sí? –suplicó firmemente Melissa–. También creo que es sano para nuestra relación que pruebes con otra mujer. Al menos, nos sacará de muchas dudas. ¿No crees?

Miguel Ángel comprendió de inmediato hacia dónde iba el segundo mensaje de Melissa. Más le valía ser comprensivo si quería lograr sus propósitos. Por otro lado, a pesar de que consideraban que no eran una pareja de rutinas, el miedo de Melissa a una relación estancada, siempre estaba latente. Ella pensaba que repetir lo mismo dos veces era más que suficiente para caer en el aburrimiento, y su necesidad a la novedad la obligaba a una constante experimentación. Así era para todo. Incluso, si le proponían un personaje que se pareciera a alguno anterior, rechazaba tomarlo. No le gustaba encasillarse ni aferrarse a nada.

–¿Y el marido? ¿Crees que él aceptará? –volvió a la carga Miguel Ángel.

–Es lo que falta por ver. Aunque por lo que ella me ha contado, siento que él está tan asqueado como ella de esa relación que tienen –respondió Melissa maquillándose como lo hacía para las grandes ocasiones.

Al terminar, se levantó el vestido y se puso una diminuta tanga que apenas tapaba su depilado sexo.

–¡Ya estoy lista! –señaló dando un giro de 360 grados para que su marido la contemplara mientras supervisaba con la vista su recámara. Todo se veía impecable. Todo, incluyéndola a ella, irradiaba un excesivo buen gusto.

La recámara matrimonial era muy espaciosa. Tenía la forma de un cubo que medía aproximadamente seis metros a cada lado. La mitad salía sobre la terraza, sirviendo de techo al área de esparcimiento. Sin duda, el arquitecto que había diseñado las dos idénticas casas del condominio, había pensado en todo. Confort, calidad de acabados y diseño se habían combinado para hacerlas de un concepto casi único, donde resaltaba un predominio del estilo minimalista.

En el centro de la habitación y orientada en su línea diagonal, estaba una enorme cama king size y detrás de ella un jacuzzi circular, separado por una media pared de un metro de alto y del ancho de la cama. A ambos lados del jacuzzi había dos puertas. Una conducía a la regadera y el baño, y la otra a un amplio vestidor diseñado en dos partes, una para ella y la otra para él. En ese mismo nivel se encontraban además dos recámaras, la de su hija Melani y otra para huéspedes, y también un cuarto de televisión.

Por fin se escuchó el timbre de la puerta y ambos casi corrieron bajando la ancha escalera en espiral con pasamanos de caoba pulida hacia la planta baja. Miguel Ángel se adelantó para abrir la puerta mientras Melissa los esperó en el vestíbulo. Un pasillo ancho con una pared que no dejaba ver hacia el interior de la casa y donde había una enorme fuente con formas rectangulares, forrada en mármol negro sobre el cual se deslizaba una cortina de agua.

–¡Buenas noches! –saludó Miguel Ángel

Nicole y Federico respondieron a coro:

–¡Buenas noches!

–Sean bienvenidos –dijo Miguel Ángel quedando embobecido al ver de cerca a la pareja.

Ella, al igual que Melissa, lucía fascinante y se había arreglado para provocar el mismo efecto que quería su esposa generar en Federico. Traía una falda negra abierta hacia su lado izquierdo, dejando asomar completamente la parte superior del muslo y una blusa de seda transparente color melón sin mangas y con un escote verdaderamente provocativo. Parecía que iba desnuda y sus pechos se veían tal y como los había visto Miguel Ángel en la mañana. Su sencillo maquillaje combinaba perfectamente con su rubio cabello.

Ni Melissa ni Miguel Ángel pudieron imaginar el problema que se buscó Nicole por vestirse así. Cuando Federico la vio, montó en cólera y empezaron a discutir.

–Pareces una cualquiera. ¿Cuál es tu objetivo? ¿Qué el marido de Melissa te vea las tetas? ¡Mejor ve desnuda, a fin de cuenta así te conocieron!

–¿Sabes qué? Piensa lo que se te pegue la gana. Ya me tienes hasta las chanclas con tus pinches celos hipócritas, porque si de verdad me quisieras, te ocuparías de qué mi vida no fuera tan miserable. Mejor preocúpate por hacerme feliz y no por estas estupideces –lo encaró Nicole como nunca hubiera imaginado–. A partir de ahora, se murió la pendeja sumisa que tenías por esposa. ¡O me aceptas así, o se acaba esta mierda para siempre! ¡Ya no aguanto más!

Federico quedó tan sorprendido que no pudo articular palabras. Se terminó de vestir, bajó al vestíbulo y la esperó. A pesar de la bronca, salieron así y ahora estaban los dos parados en el vestíbulo de sus vecinos.

Melissa se acercó y a dos metros de ellos gritó:

–¡Uno de ustedes trae untado mi perfume favorito! Lo puedo oler, aunque estuviera a diez metros de distancia.

Fue directo hacia Federico que vestía muy casual y a tono con el clima. Un jean azul claro y una playera del mismo color, pero más oscura y pegada al cuerpo, con las mangas bien cortas. Al abrazarlo pudo comprobar que olía a Hugo Boss.

–¡Eres tú! Qué buen gusto tienes. Ese perfume me mata –dijo Melissa. Luego, dirigiéndose a Nicole la abrazó y le dijo al oído–: ¡Qué bueno que vinieron!

–Gracias por invitarnos –contestó Nicole con una sonrisa nerviosa y en el mismo tono.

Nicole sintió como una corriente de viento fresco, que entraba por ambos lados de la pared donde estaba la fuente y que provenía desde la puerta abierta de la terraza, enrojecía sus mejillas provocándole un leve temblor. Sabía a qué se enfrentaría. Todo el tiempo desde que llegó a su casa hasta este momento, había estado pensando qué respuesta le daría a Melissa. Y ya llegaba el momento.

–Pero pasen, no se queden ahí como estatuas, están en su casa       –los invitó Melissa.

Camino hacia la estancia, ella le preguntó directamente a Federico:

–¿Qué te gusta tomar?

–Un Johnnie Walker con hielo y agua mineral, por favor.

–¿Y tú Nicole?

–Prefiero un vodka con jugo de mandarina.

–Tengo Absolute Mandarin, es ideal para preparar ese trago –contestó Melissa jalándola del brazo derecho–: ¡Acompáñame!

Dejaron a los hombres en la espaciosa sala donde el lujo era un derroche. Cuadros con diversos desnudos, donde no cabía duda que la modelo era Melissa, adornaban toda la casa. La estancia estaba unida al comedor y este a su vez interconectado a la cocina mediante una barra desayunadora. Todas estas piezas quedaban al mismo nivel de la entrada y la terraza.

Los hombres se sentaron en dos grandes sillones que parecían individuales, pero donde cabía cómodamente sentada una pareja. Al centro, una mesa montada en dos piezas de mármol que quedaba más baja que los cómodos muebles forrados en piel de color hueso.

Las mujeres se dirigieron a la habitación continua, imaginariamente dividida por dos escalones que la colocaba a un nivel cuarenta centímetros más alto que el resto de la planta baja. Era una especie de sala de entretenimiento donde había una mesa de billar y otra para juegos de cartas cubierta con un tapete de Black Jack. Al extremo izquierdo, tomando como referencia la entrada de la casa, ocupando toda la mitad de la única pared de esta pieza, se encontraba una barra totalmente equipada con las mejores y más costosas bebidas. En la otra mitad había un mueble de un metro de alto, repleto de discos compactos de música diversa, y sobre él una consola de audio, desde donde se controlaba un sistema de sonido distribuido por toda la casa.

–¿Qué te pareció Miguel Ángel, ahora que lo viste bien cerca?  –preguntó Melissa a Nicole al llegar a la barra del bar.

–Con razón estás tan enamorada. Es un hombre muy interesante. Aunque… –hizo silencio y Melissa comprendió de inmediato.

–No, no es lo que piensas. Miguel Ángel vivió su infancia y parte de la adolescencia con tres hermanas y ya sabes… pero ahí donde lo ves, es un hombrazo en todo el sentido de la palabra y en la cama… ¡para qué te cuento!

–No lo dudaría jamás. Tengo la impresión que para estar contigo hay que ser un experto en sexo –terminó la frase soltando una ligera sonrisa–. ¿No es cierto?

–Sí, en eso tienes toda la razón. Pero… el tuyo también está divino. ¡Qué cuerpazo!

–¡Qué ingrato es el mundo! Ambas tenemos a un par de hombres que cualquier mujer desearía tener entre sus brazos, y estamos pensando en compartirlos. A ti te encanta el mío y a mí el tuyo –Melissa la interrumpió bruscamente.

–Ma chérie, con una sola diferencia, a ti ya no te gusta el tuyo y a mí el mío me fascina.

«No cabe duda que la vida y lo que sucede es un cúmulo de acontecimientos sin control, sin rumbo, sin dirección. ¿Será posible que esto pueda estarme ocurriendo? ¿O será un sueño?», pensaba Nicole echando varios cubitos de hielo a los cuatro vasos que Melissa había dispuesto sobre la barra. Su cabeza daba vueltas a más de mil revoluciones por minutos.

–Te ves divina con esa blusa transparente –señaló Melissa–, tienes unos pechos muy lindos.

–Gracias –respondió sin hacer mucho caso al piropo que su vecina le había soltado.

–¿Ya pensaste la respuesta que me vas a dar?

Nicole no contestó y bajó la cabeza para evadir la mirada de Melissa, a la cual le fue muy fácil entender lo que Nicole estaba sintiendo. Cuando Melissa volvió a su faena, Nicole la observó y esperó a que terminara de preparar el último trago para por fin decidirse a hablar.

–Sí, pero no sé cómo empezar –respiró profundo y agarró fuerzas para soltar el discurso que traía ensayado–. Como si el destino me hubiese escuchado, o tal vez la casualidad, ¿quién chingado sabe?, aparece en mi vida una famosa actriz que parece estar más loca que una cabra y me hace una propuesta casi indecorosa, que hace más de tres horas me tiene pensando como una pendeja ¿qué carajos voy a hacer…? Y heme aquí, frente a ella luchando contra todos los sentimientos de culpabilidad que me han salido a flor de piel, de solo pensar que voy a traicionar a mi marido. Hoy quisiera que la noche no terminara.

–Podemos hacerla tan larga como tú quieras.

–¿Y qué debo hacer para que sea muy larga? –preguntó Nicole con esa ingenuidad característica, aunque esta vez estaba carente de toda credibilidad.

–Eso se lo dejo a tu imaginación, que comienzo a verla como algo muy grande.

–Es común en quienes nos dedicamos a escribir –respondió Nicole con una pícara sonrisa.

–Pues es momento que empieces a escribir la historia de una nueva vida, ¿no te parece?

–Sí me parece, y créeme que es lo que más deseo, pero el problema no soy yo… ¡Melissa ya estoy decidida! Acepto acostarme con tu esposo, pero…

–Pero el problema es tu marido –la interrumpió la actriz–. Déjame eso a mí. Creo que después que cenemos, podemos platicar en grupo la idea.

Nicole contrajo el rostro y de inmediato exclamó:

–¡Ni se te ocurra! Federico nunca lo aceptaría y sería el final de esta relación que hoy estamos empezando. Es el clásico macho que puede hacer lo que quiera con otras mujeres, pero que no le toquen la suya.

–¿Y qué sugieres tú? –preguntó Melissa temerosa de que su fantasía no se hiciera realidad.

–Ese es mi gran dilema. Estoy segura que si tú te le insinúas, él buscará la manera de estar contigo y engañarme… pero ¡qué lo haga yo! No, eso no lo aceptaría jamás. ¡No lo conoces!

–¿Entonces? –volvió a preguntar Melissa asustada.

–Conociendo a Federico como lo conozco, solo veo factible… se me ocurre que la única solución es que crea que me está siendo infiel y yo fingir que no me doy cuenta. Y ya veremos cómo puedo llegar a tu marido sin que el mío se entere.

–Nicole, pero lo lindo de intercambiar entre parejas es que después se hable de lo que hicieron con la otra persona. Que le cuentes como te hizo el amor Miguel Ángel y que él te cuente las fantasías que cumplió conmigo, que se exciten y después las practiquen entre ustedes.

–Melissa, más adelante veremos que hacemos. Por el momento me entusiasma la idea de vengarme de esa traición que tuve que soportar por varios años. Me duele querer hacer esto, pero quiero engañarlo y que él no lo sepa. Quiero sentir cómo es serle infiel a mi marido y quiero que él me engañe creyendo, como siempre, que soy una tonta y se imagine un macho feliz por tener como amante a una vecina, que además es amiga de su esposa y que, para su suerte, es una actriz muy famosa. Déjalo que disfrute y se deleite de sus triunfos y que después quiera practicar conmigo lo que no me ha hecho hasta ahora, para hacerme creer que está innovando y creciendo en lo sexual. Ya con eso habré ganado bastante, aunque no me cuente que tú se lo enseñaste o se lo hiciste.

Por segunda vez en el día, Melissa percibió a la fiera interna que vivía dentro de Nicole. Sintió satisfacción por haber logrado que la hermosa chica viera en ella a la persona que la inspirara para tomar la decisión de ser como era en realidad.

–Entonces, yo seré quien te cuente lo que él me hizo.

–¿Me lo prometes?

–Claro que te lo prometo. Y aunque esto no me gusta del todo por la forma en que lo vamos a hacer, no deja de entusiasmarme la idea de que seamos tres los que sepamos la verdad y que haya uno que sea el engañador engañado –concluyó Melissa.

–Ese término me gusta para clasificar a mi marido. Los tipos que pertenecen a su especie, son así. Se creen muy listos y al final son unos pendejos.

Las bebidas estaban listas. Melissa tenía la capacidad de poder hacer varias tareas al mismo tiempo sin perder el hilo principal de cada una. Y por supuesto, más que en los tragos, toda su atención estaba puesta en Nicole.

–Nicole… ¿Lo odias tanto?

–Pues no sé. Si esto que voy a hacer, hace que se salve mi matrimonio y recupere esa ilusión que ya he perdido, créeme que no lo rechazaré. Pero si, por el contrario, es el detonador que haga que lo deje, porque en realidad ya no lo soporte, tampoco lo rechazaré. Melissa, estoy decidida a todo y por ahora creo que llegó el momento de vengarme. Ya basta de ser una miserable tonta. Te juro que voy a liberarme de todos mis prejuicios y mis necedades.

–Ya verás que con el cambio desaparecen esos rencores. Y ahora no hablemos más del asunto. Nada más autorízame a empezar mi juego de conquista.

–¡Tienes luz verde! –declaró Nicole tomando en sus manos el trago de Federico y el de ella.

–¿Qué te parece si llevamos estos tragos a nuestros maridos, nos sentamos un ratito con ellos y luego, nos vamos a conversar tú y yo solas en la terraza? Esto tenemos que planearlo bien –señaló Melissa y empezaron a caminar rumbo a la sala.

–Solo dime una cosa, ¿qué hago con Miguel Ángel?

–¡Pues cogértelo! –soltó una carcajada Melissa.

–No seas pendeja… me refiero a cómo…

–No te preocupes, tú no hagas nada, él se encargará de llegar a ti –aseguró Melissa sonriendo.

Esta vez no habría vuelta atrás. Nicole estaba plenamente decidida a traicionar a Federico. Recordó cuántas veces Leonardo, el dueño de una empresa que les suministraba los insumos de cómputo para su negocio, la había invitado a desayunar y cuántos correos electrónicos suyos recibía con poemas, peticiones y declaraciones de amor. Nicole nunca le había correspondido a Leonardo, aunque no le disgustaba la idea de saber que alguien se interesaba por ella. ¡Pero hasta ahí!

Sin embargo, ahora sentía todo lo contrario. Melissa le había dado ese impulso que quizá le faltaba. Se dio cuenta que no era tan débil como pensaba y que, si no le había sido infiel a su marido, no era tanto por su firmeza y sus convicciones, sino porque no se le había presentado la oportunidad.

Volvieron a la estancia y se acomodaron al lado de sus respectivos maridos, quienes continuaban charlando muy animadamente. Miguel Ángel contaba sobre las obras de teatro en las que había participado.

–¿Y tú de dónde eres, Melissa? –preguntó Federico.

–Yo soy española. Nací en Barcelona, pero desde muy chica quedé huérfana de madre y padre, y me llevaron a Madrid a vivir con una tía. Allí crecí, estudié, me hice mujer, y me hice madre de una hija que hoy tiene quince años. Hace diez años conocí a Miguel Ángel y nos casamos a los dos meses de noviazgo, y desde esa fecha y hasta hoy, seguimos felices como el primer día.

Terminando la frase, Melissa se acercó a Miguel Ángel y lo besó en la mejilla mientras cruzaba su pierna izquierda sobre el muslo derecho, haciendo que su corto vestido se levantara enseñándole a Federico, que estaba justamente frente a ella, la punta de sus glúteos.

–¿Y ustedes qué estudiaron? ¿A qué se dedican? –preguntó Miguel Ángel.

–Tenemos una casa editorial, nuestra propia imprenta –decía Nicole imitando a Melissa, por lo que cruzó la pierna, abriéndose por completo su falda por el lado dividido, que dejó al descubierto, para Miguel Ángel y Melissa, lo diminuta que era su tanga–… y mi hermoso marido se encarga de toda la parte operativa y yo de la administración. Además, soy correctora de estilo. La verdad es que no nos podemos quejar. Nos ha ido muy bien –concluyó y para seguir imitando a Melissa, besó el rostro de su esposo.

–¡Mira qué interesante! –exclamó Miguel Ángel, quien, sin evitarlo, clavó su vista en lo que mostraba Nicole–. Creo que a Melissa le va a interesar mucho.

–Sí, ya me lo ha dicho. Y en cuanto lleguemos a Barcelona, le diré a mi agente para que contacte con ustedes –señaló Melissa mirando a Federico–. ¿Y tú de dónde eres, Federico?

–Yo soy cubano –respondió rápido Federico.

–Oh… ¡Ça c’est merveilleux! Dicen que los cubanos son muy fogosos –exclamó Melissa con una pícara sonrisa.

Federico enrojeció por la forma directa que Melissa había lanzado su ataque frente a su marido y Nicole sin que él se diera cuenta, hizo una mueca de inconformidad pensando: «Yo me fui con esa finta… pero me salió el tiro por la culata». Melissa, que no perdía un detalle de los gestos de Nicole, se percató de la mueca y a su vez pensó: «Otra razón más por la que Nicole no es feliz. Me imagino que, si sus orígenes son culturas diferentes, ese sea otro punto donde no han podido engranar». Y en efecto, tenía razón. Cuando Nicole conoció a Federico pensó que había encontrado a su príncipe azul, pero la realidad fue otra, porque a Federico le había costado mucho trabajo insertarse en una nueva forma de vida y cultura totalmente diferentes a las suyas. Todo esto, por supuesto, influyó de manera muy negativa en la relación de pareja.

A partir de ese momento, la plática dio un giro inesperado. El tema de Cuba acaparó la atención de Melissa y de Miguel Ángel, quienes acosaban a Federico con un sinfín de preguntas. Nicole, por su parte, empezó a aburrirse escuchando el mismo discurso de siempre. Tal pareciere que su marido solo tuviera la misma disertación en un sector de su cerebro y como si fuera una computadora, abría el fichero y bla, bla, bla… por lo que, sin temor a esconderlo, Nicole de vez en cuando lanzaba señales de aburrimiento para ver si Federico se daba cuenta, pero todo fue en vano. Así que pasó a observar a Miguel Ángel. «Si no fuera tan amanerado, sería la pareja ideal para mi gusto. Pero empieza a darme mucha curiosidad, porque si Melissa lleva con él diez años de matrimonio, me imagino que no deba tener nada de maricón», argumentaba detallando los gestos del hombre al hablar.

Quince minutos más tarde, Melissa la rescató de su aburrimiento, poniéndose en pie, le extendió su mano:

–¿Me acompañas? Quiero ver cómo está lo que tengo al horno. –Nicole accedió y tomando la mano de Nicole se incorporó.

Cada una agarró su bebida y salieron rumbo a la cocina, que era otra pieza a destacar de la lujosa residencia, acorde al criterio de Miguel Ángel al comprar una propiedad, que siempre afirmaba: «La cocina tiene que ser la mejor pieza, porque una mujer que no tenga una amplia y cómoda cocina, estará siempre enojada». Y en efecto, esta pieza reunía esas características: amplia y con mucha luz, la estufa al centro en una isla de dos metros por cada lado y rodeada de un mueble integral que forraba las paredes, lavavajillas empotrado, refrigerador Icemaker, horno de microondas y horno de gas. El mueble estaba forrado de una formica verde, al igual que la barra desayunadora. Por el lado de la tarja del fregadero, quedaba una ventana a lo ancho de toda la pared que daba a la terraza y desde donde se apreciaba parte del paisaje paradisíaco de la isla.

Melissa echó un vistazo al horno y lo apagó exclamando:

–¡Ya está todo listo!

–Huele riquísimo –elogió Nicole.

–Y deja que lo pruebes, ¡te va a encantar! –respondió Melissa acercándose a Nicole y alzando su vaso propuso un brindis–: Brindemos porque todo salga como lo tenemos pensado… ¡Salud!

–¡Salud! –respondió Nicole.

Ambas empinaron su vaso y se bebieron lo poco que quedaba en ellos.

–Me has sorprendido, Nicole –señaló Melissa–. Le has abierto las piernas a mi marido provocándolo con el espectáculo.

–¿Te molesta? –Nicole bajó la cabeza.

–Al contrario –respondió Melissa dándole una palmadita en las nalgas y tomándola nuevamente de la mano para llevarla a la terraza.

–¡Qué noche más hermosa! –comentó Nicole fascinada al recostarse al barandal de la terraza.

Las dos mujeres, sin poder evitarlo, se recostaron juntas a recorrer con su vista el acantilado, donde, bajo la tenue luz de la luna, se observaban las oscuras rocas de picos pronunciados y el ancho sendero de espuma que bordeaba la costa. Desde lo alto se escuchaba el golpetear del mar y los graznidos de las gaviotas, que vigilaban el litoral desde sus refugios nocturnos. La isla encantada flotaba sobre el tono negruzco del oleaje, esperando que un milagro desatara el ancla que la sostenía firme al fondo rocoso, para poder viajar sin rumbo en busca de algún puerto perdido, como un náufrago.

–Sí. Está muy hermosa esta noche y verás todas las que siguen. Todo en esta isla es un encanto. No sabes cómo me inspira para escribir. Me puedo pasar horas y horas escribiendo frente a este maravilloso espectáculo que nos regala la naturaleza –señaló Melissa.

–Me has dado una idea genial… ¿qué te parece si escribimos juntas una novela?

–No parece mala idea. –Se quedó pensando Melissa–… pero dime al menos qué tema se te ocurre que escribir juntas.

–Pues nada más interesante que lo que vamos a vivir cada una con nuestros maridos –señaló Nicole–. Si se da lo que tenemos planeado, podemos empezar con describir cómo será nuestra primera noche de aventuras

–¡Oh ma chérie!, cuenta conmigo. Mañana a primera hora me siento a escribir mi parte –exclamó Melissa.

–¡Trato hecho!, yo haré lo mismo y mañana nos intercambiamos nuestras primeras experiencias.

–¡Uy, esto se está poniendo emocionante! –subrayó la española.

Nicole rozó la mano de Melissa con la suya, de una forma tan especial, que por primera vez Melissa sintió un estremecimiento al contacto con una mujer. La miró a los ojos y ambas quedaron por unos minutos contemplándose sin articular palabras. El aire las despeinaba delicadamente y la luz de la luna se reflejaba en sus rostros. Melissa percibió que momentáneamente había perdido el control sobre Nicole, sintiendo que ella la dominaba sin poder evitarlo, así que lentamente retiró su mano del barandal con una sonrisa nerviosa y sin pensarlo dos veces cambió abruptamente el tema de conversación.

–Creo que lo mejor será tratar de llevarme a Federico de la casa y que tú y Miguel Ángel se queden aquí. Yo busco la forma, solo tienes que apoyarme. Tenemos que ser muy inteligentes para que él no sospeche nada.

–Sí, él no es tonto –aprobó Nicole y acto seguido le expuso su plan a Melissa, que, para sorpresa de ella, estaba meticulosamente preparado.

Una vez que estuvieron de acuerdo, Nicole la tomó de las caderas y la atrajo hacia ella pegándola a su cuerpo.

–Creo que será una noche interminable –señaló y recostó su cabeza en el hombro derecho de Melissa, que la abrazó de vuelta y le susurró al oído:

–Sí, estoy segura que escribiremos una linda historia –y separándose la forzó a regresar a la sala.

Al llegar junto a sus esposos, Melissa le hizo una señal a Miguel Ángel para que la acompañara a la cocina para disponer la cena. Pronto todos se sentaron a la mesa a degustar de una verdadera exquisitez al estilo francés. Medallones de cangrejo de río con mango, sobre tostadas de centeno, suflé de queso dulce de cabra y un grand marnier parfait: un helado con frutas y coulis de frambuesas, bajo una burbuja de hilos de azúcar. Y por supuesto, no podía faltar un buen vino Goundrey Reserve Pinot Noir 1996, que Miguel Ángel siempre cargaba por cajas para sus viajes.

Al concluir, Nicole exclamó:

–¡Todo quedó de maravillas!, así que, si me lo permiten, propongo un brindis en honor a los anfitriones.

¡Salud!, gritaron todos al unísono.

–¿Quién cocinó? –preguntó Federico.

–Pues Miguel Ángel preparó el cangrejo y yo el suflé –respondió Melissa–. Así que tenemos créditos compartidos.

–¡Muy buena cena! ¡Felicitaciones para los dos! –exclamó Federico.

–Es que mi adorado esposo es chef de alta cocina francesa –señaló Melissa presumiendo del talento culinario de Miguel Ángel.

–Siempre he pensado que cuando me retire de la actuación, voy a poner una cadena de restaurantes –señaló Miguel Ángel y poniéndose de pie propuso otro brindis–: Para mi esposa y para mí es un placer… –Iba a dirigirse solamente a Nicole, pero rápidamente rectificó al percatarse de la mirada penetrante de Federico–… tenerlos aquí en nuestra casa y compartir con ustedes en este hermoso paraíso. ¡Salud!

–Gracias, Miguel Ángel, para nosotros también es un placer estar con ustedes –apuntó Federico después de beber de un sorbo todo el contenido de su copa.

–Yo en especial, estoy muy feliz. Siento que los cuatros vamos a ser muy buenos amigos y juntos vamos a realizar muchas locuras –soltó Melissa acompañando con una carcajada y calculando cada gesto y reacción de Federico. Luego prosiguió–: Deberíamos declarar nuestro condominio como un residencial nudista y que todos estemos desnudos todo el tiempo.

Federico sonrió demostrando que no le desagradaba la idea, pero mirando a Nicole dijo con ironía:

–Eso creyó también Nicole hoy en la mañana, cuando salió desnuda a la terraza.

–Sí, pero yo salí desnuda porque pensé que estábamos solos. Yo no andaría exhibiéndome para que Miguel Ángel y Melissa me vieran –apuntó Nicole observándolo.

–¡Ay Nicole, tú no cambias! Siempre haciéndote la más pura y casta de las mujeres –atacó su marido, dándose aires de muy abierto de mente y sin perder la oportunidad de criticar abiertamente a su esposa.

–Ah… ahora resulta que la del prejuicio soy yo. Me parece estarte viendo, si yo llegara a visitar a los vecinos sin ropas y acá Miguel Ángel me clavara la vista en uno de mis senos. No te hagas el desarrollado mental que tú cerebro es tan machista como el de mi padre.

–Bueno, a decir verdad, yo no veo ninguna diferencia entre visitar a los vecinos desnuda y venir como estás tú esta noche, enseñando los senos –reclamó fuertemente Federico–, pero si eso es lo que quieres… ¡adelante, no me opongo a que andes desnuda cuando se te pegue la gana!

Nicole se puso de pie y lo retó:

–¿Quieres que me quite toda la ropa en este momento?

Melissa los interrumpió:

–¿Qué es esto? ¡Cálmense por favor! Verdaderamente, me siento mal porque he provocado esta discusión innecesaria –dirigiéndose a Nicole señaló–: Nicole, si lo que querías era comprobar que Federico acepta que estés desnuda, ya él dijo que sí. Así que no exageres. Yo, particularmente, no deseo en este momento verte desnuda. ¡Así que bájale y estate tranquila!, que el concepto naturista es otro. Nosotros –dijo señalando para ella y Miguel Ángel–, hemos estado en playas y hasta en un pueblo completamente naturista, donde los únicos que visten en short son los empleados del supermercado, los hospitales y la policía. ¡Es algo maravilloso! Pierdes el morbo y disfrutas lo bello de la desnudez. Pero no se trata de jugar en este momento a ver quién enseña más, porque entonces se pierde el encanto.

–Perdóname Melissa, no fue mi intención molestarte –respondió Nicole sentándose–. Es que mi marido tiene el arte de hacerme perder siempre los estribos con sus delicados comentarios hacia mi persona.

–Ya… por favor. Les pedí que se calmaran, así que vamos a portarnos como personas civilizadas. Lo primero es ponernos de acuerdo –Melissa volviéndose hacia Nicole le preguntó–: ¿tú te opondrías a qué anduviéramos desnudos?

–Melissa, eso tendría que contestarlo mi marido.

–¿Qué dices Federico? –atacó Melissa.

–Ya le dije que hiciera lo que le dé la gana. Yo no me opongo. Nada más que lo piense muy bien, porque después va a empezar con sus escenitas de celos.

Melissa volvió a encarar a Nicole.

–Nicole, ya oíste a tu marido… ahora contesta, ¿sí o no? ¡Danos tu criterio propio!

–Está bien, acepto. Y prometo que de hoy en lo adelante se acabaron mis escenas de celos –dirigiéndose a Federico le señaló–: Tú verás quién será tu esposa en lo adelante… ¡y perdóname por mis arranques!

Nicole se puso de pie y fue hacia su marido, y lo abrazó por detrás del respaldo de la silla.

–¿Me perdonas? –susurró.

Federico aprobó con un gesto afirmativo y Nicole se sentó de nuevo. Melissa retomó la palabra:

–Bueno, ya está aprobado. A partir de ahora, cualquiera puede andar desnudo, pero solo respetando una regla: ¡que prevalezca el respeto a la integridad de cada persona! Nada de críticas ni ofensas y por supuesto, nada de relajo –soltó otra de sus carcajadas–. No quiero ver espectáculos porque no soy de piedra.

El ambiente cambió y los cuatro sonrieron, Melissa siguió su discurso:

–Este ha sido el primer acuerdo de esta nueva sociedad de amigos –se puso de pie empezando a recoger la mesa y pidió–: Federico, ¿me ayudas a llevar estos trastes a la cocina?

–Melissa, ¿cómo le vas a pedir ayuda a la visita? –reprobó Miguel Ángel poniéndose también de pie.

–No hay problemas. Claro que con mucho gusto la ayudo –respondió Federico sorprendiendo a Nicole.

–Tú, siéntate mi amor, que quiero probar que tan bueno es Federico en las labores hogareñas.

En breve recogieron todo y se alejaron hacia la cocina, dejando a Miguel Ángel y Nicole solos en la mesa.

–Federico, tienes una mujer excelente. ¿No crees que te excedes con tanta crítica hacia ella? –dijo Melissa al llegar a la cocina–. Por lo menos, disimúlalo delante de la gente.

–La verdad es que ya no sé qué hacer. Estoy harto de sus cosas. Pero tienes razón, creo que me pasé.

Melissa se le acercó después de haber puesto todos los trastes en el lavavajillas.

–Debe ser aburrida. Yo no podría vivir con una persona así.

–Sí, ya podrás imaginar cómo me siento yo –remarcó Federico.

Melissa se le aproximó mucho más y puso sus manos sobre su fornido pecho, lentamente acercando sus labios a los de él. Federico contuvo el aliento y de la sorpresa perdió la capacidad de movimiento. Sus músculos quedaron paralizados. ¡No podía creer lo que estaba viviendo!

–Melissa… por favor. ¡Esto es una locura! Tu marido puede venir.

Una sonrisa dibujó el rostro de Melissa, quien ya parecía excitarse por lo que estaba haciendo.

–¡Cómo me gustaría tenerte, Federico! ¡Vamos a fugarnos esta noche juntos! Deja a esa tontita que tienes por mujer y vamos a vivir esta aventura. ¡Me tienes loca! –terminó la frase separándose de él, pero Federico con un movimiento felino, la atrajo a sus labios y la besó con tanta pasión, que sorprendió a Melissa.

–Eso me gusta… –dijo Melissa mientras se lograba zafar de aquellos apasionantes y agresivos brazos. Pasó sus dedos por los labios, palpando lo terso que habían quedado después de tan ardiente beso y le guiño un ojo–: Vamos con ellos, no quiero que mi marido sospeche algo.

Al llegar al comedor, Melissa se paró detrás Miguel Ángel y apoyó sus codos sobre los hombros de él. Lo besó en el cuello y luego miró a Nicole.

–¿Por qué no vamos a bailar? –sugirió–. Hay muy buenas discotecas en la costera.

–¡Ay Melissa, yo estoy muy cansada!

–Y la verdad mi amor, conmigo no cuentes –siguió Miguel Ángel–: ¡yo estoy más que muerto con la desvelada de ayer!

–Bueno, pues si ninguno de ustedes quiere ir, yo me llevo a Federico–Melissa clavó su mirada en la de él retándolo–: ¿Tú aceptas, Federico?

Federico enrojeció. Nunca imaginó que Melissa soltara un ataque tan directo.

–¡Ay qué simpática! ¿Y tú crees que yo voy a dejar que Federico vaya solo contigo?

–Nicole, ¡por favor! ¿No habías prometido eliminar las escenitas de celos? –reaccionó Federico.

–Perdón, es que no pude contenerme… conociendo a mi esposo como lo conozco.

Melissa continuó con su actuación y encaró a Nicole:

–Nicole, en primer lugar, tú podrás desconfiar de tu marido, pero no me pongas en tela de juicio delante de mi esposo. Yo, por suerte, estoy felizmente casada con un hombre en el que confío plenamente y que confía en mí. Empecemos por ahí. Si aceptaste el reto de estar desnuda, ¿cómo se explica que no aceptes que Federico salga conmigo?

Nicole siguió la corriente porque todo estaba quedando tal y como lo habían planeado. Bajó la cabeza:

–¡Perdónenme otra vez! La verdad es que esto representa un cambio muy grande en mi vida. Y creo que no será fácil asumirlo de la noche a la mañana. ¡Perdón, por favor!

–No hay problemas, Nicole. Simplemente tenemos que aprender a comportarnos como personas civilizadas.

Nicole se dirigió entonces hacia Federico y poniéndole una mano sobre su hombro le preguntó:

–¿Tú quieres ir?

–¡Claro que quiero! Hemos venido de vacaciones, y para dormir y descansar ya habrá tiempo.

–Está bien, ve con Melissa.

–Bueno, la verdad que a mí me da igual, si deciden que nos quedemos aquí, la pasaré igual de bien –
convino Federico–. Aunque de verdad que ardo en deseos de conocer la costera. Nicole me contó que está impresionantemente bella la ciudad.

–Mira Federico, conociendo a mi esposa, sé que cuando ella dice que quiere ir a bailar, es porque ya lo ha decidido. Si tú dices que te quedas, ella se irá sola. Así que, por mí, no hay problemas. Ve con Melissa –apuntó Miguel Ángel y dirigiéndose a su esposa sugirió–. Vayan ustedes, que yo me quedo aquí con Nicole –y volteándose hacia Federico remató–: Creo que somos adultos y hay respeto. Melissa es una mujer integra y tiene toda mi confianza.

–¡No, no es eso! –declaró Federico avergonzado al sentir la confianza de Miguel Ángel en su esposa mientras pensaba cómo Melissa se le había insinuado en la cocina: «Pobre francés, a este le deben haber puesto tantos cuernos que ya bien pudiera ser un reno». Regresando de su pensamiento retomó la oferta–: Bueno, a tanta insistencia, acepto ir a bailar con Melissa –acto seguido se dirigió a Nicole implorando de una forma tan fingida, que nadie le creyó–: ¡Mi amor, me gustaría que tú vinieras! ¡Anda, anímate!

–Cariño, ya te dije que prefiero quedarme a descansar. Ve tú, no hay problema, si eso es lo que tanto deseas –rápido contestó Nicole.

–Después no te enojes, porque te conozco como a la palma de mi mano y sé qué todo lo que estás diciendo es de boca para afuera.

–¡Oye, ya te dije que no me enojaré! –insistió Nicole–. Y si no te molesta, me quedo un rato platicando con Miguel Ángel y después me voy.

–Preferiría que te quedaras aquí hasta que lleguemos, así no estás sola en la casa.

–Eso es una muy buena idea. Si le entra sueño, ahí hay tres recámaras para que escojas la que quiera –indicó Melissa tratando de no extender más la conversación.

–Pues hagamos un brindis por el comienzo de esta bella amistad –propuso Miguel Ángel para también concluir aquello mientras llenaba las copas de cada uno.

Nicole abrazó a Federico y lo besó. Luego, se alejaron hacia la puerta de la casa y Nicole le dijo en voz baja:

–Mi amor, perdóname por mi comportamiento… te juro que jamás volveré a hacer una escena de celos. Te prometo que seré diferente y que cuando regreses te haré el amor hasta que amanezca.

Se fundieron en un beso que duró hasta que Melissa los separó con un ligero empujón. Federico se veía radiante de alegría y victorioso por la nueva conquista que iba a realizar.

–¿A qué hora llegaran? –preguntó Nicole.

–Cuando amanezca –soltó Melissa jalando a Federico para llevárselo.

Al cerrar Melissa la puerta de entrada a la casa, Nicole abrió sus brazos y volvió a inhalar el aire puro que entraba desde la puerta de la terraza, pensando: «Funcionó… ¡Al fin!, creo que hoy será una mejor noche».

⚤




Miércoles 8 de junio del 2005

11:40 de la mañana

Mi mayor preocupación era su reacción cuando le contase la verdad. Fueron más de dieciocho meses manteniendo un amor secreto después de mi divorcio. Secreto hasta para nosotros. Todo fue a través de Internet. Nos mandábamos correos, chateábamos, pero nunca me escuchó. Y siempre preguntaba lo mismo: «¿Dónde estás? ¿Por qué no podemos vernos?». Fue demasiado mi egoísmo.

Caminé hacia su casa. Apreté fuertemente en mi pecho el libro que llevaba. Era una novela recién salida de la imprenta, como ejemplar de prueba. Ahí estaba nuestra historia.

Me acerqué a su puerta y la dejé en el buzón de la correspondencia. Toqué el timbre y salí corriendo a la mía. Sabía qué cuando viera el nombre del autor, la leería enseguida. Y después… ¡saldría a buscarme!

⚤




Sábado 8 de junio del 2002

10:30 de la noche
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Miguel Ángel esperaba a Nicole de pie junto a la mesa. Al parecer no estaba tan entusiasmado como lo estaban Nicole y Melissa. La idea de estar con otra mujer no le hacía tanta gracia, pero debía cumplir la promesa que le había hecho a su esposa. Hacía mucho tiempo que Melissa insistía en hacer un intercambio con otra pareja y con el fin de lograrlo, cedía a todos los caprichos de él. Ahora que tenían la oportunidad con Nicole y Federico, Miguel Ángel tenía que cumplir, aún en contra de su voluntad.

Nicole se le acercó y sin decir una palabra lo atrajo hacia ella con inusitada ternura.

–¡Al fin solos! –dijo la mujer tomando la iniciativa y olvidándose de sus normas cotidianas de moral.

Miguel Ángel asomó una sonrisa nerviosa y la rodeó con sus brazos, apretándola contra su pecho.

–¡Qué puedo decirte, Nicole! No pensé que estuvieras tan decidida a traicionar a tu marido. No sé exactamente si lo que vi fue una actuación o se trataba de la vida real.

–¡Ni yo misma me lo creo!, pero Federico lo creyó, que es lo importante. No sé de donde saqué tantas fuerzas. Creo que todo lo que hablé con Melissa hoy y toda esa seducción psicológica que hizo para llevarme a esto, me dio mucha seguridad, al menos por esta vez. Estoy emocionada y al mismo tiempo ansiosa por experimentar qué se siente cuando se traiciona al marido.

–Mejor no pienses en eso. No se me hace justo que lo hagas para saborear una venganza. Mejor imagínate que eres soltera y que nos acabamos de conocer, y que la vamos a pasar muy bien –Miguel Ángel hizo un gesto de contrariedad y miró fijamente hacia un cuadro que mostraba a una mujer sin rostro completamente desnuda.

–¿No me vas a besar? –inquirió Nicole con su juego seductor.

Él no respondió y empezó a abrirle la blusa transparente. Los sensuales senos de Nicole salieron a escena. Los acarició dulcemente en los pezones mientras recorría con la mirada el cuerpo de ella. Sin duda, el estudiado francés no tenía prisa y a Nicole empezaba a gustarle su juego.

–Melissa me contó lo que estás pasado con tu esposo. Es triste, porque él parece una buena persona –comentó Miguel Ángel mientras dejaba caer al piso la blusa de Nicole.

–Es muy buena persona –aclaró rápidamente Nicole–. Es trabajador, luchador, honesto e inteligente. Pero no solo con eso se vive. ¿No crees?

–Sí, ya entiendo. Tú prefieres otras aventuras –apuntó Miguel Ángel desabotonando su falda, que al soltarse se deslizó por la piel de Nicole hasta tocar el suelo, quedando su cuerpo al descubierto. Parecía un sol irradiando deseo.

–No exactamente. No soy de las que piensa que el sexo es lo primario en una relación. Hay muchas cosas que me han decepcionado de mi pareja –señaló Nicole deslizando sus manos lentamente por los hombros de Miguel Ángel–. Yo pienso que Federico cayó muy pronto en un exceso de confianza y piensa que yo no podría encontrar a alguien que lo supere, ni en lo sexual ni en lo personal. Y sucedió lo que casi siempre ocurre. Caímos en una rutina que se acentuó después que lo sorprendí siéndome infiel.

–Eso que acabas de decir, de cierta manera me tranquiliza, porque al menos tengo la esperanza que la relación de ustedes pueda ser rescatable. Yo la verdad, no quiero engañarte. No quiero que te hagas ilusiones ni que pienses que hago esto buscando otra cosa. Te advierto que no me dejaré llevar por ningún sentimiento y para hacértelo más claro aún, te diré que a mí no me gustan…

Nicole lo interrumpió poniéndole el dedo en los labios en señal de que hiciera silencio. Se separó de él y salió del círculo que había formado la falda en el piso. Se agachó a recogerla diciéndole en un tono muy enérgico:

–Miguel Ángel, si te sientes mal, podemos parar… Siento que estás actuando en contra de tu voluntad –Nicole no salía de su asombro. Cuántos hombres deseaban estar con ella y el frívolo y complicado francés le estaba demostrando lo contrario.

–No, no es eso… te iba a decir que no me gustan las mentiras –Miguel Ángel trató de suavizar–. No es que no quiera estar contigo, eres muy linda y me encantas, pero estarás de acuerdo que cómo hombre, no me gustaría que Melissa me hiciera lo mismo… Esto que le estamos haciendo a Federico, empieza a no gustarme –apuntó mientras la atraía de nuevo hacia él.

–Ese es el defecto de ustedes los hombres. Quisiera encontrarme con uno que actúe libremente y que por un segundo se olvide que es hombre.

Miguel Ángel sonrió.

–Nicole, si pensáramos diferentes, dejaríamos de ser hombres –volvió a sonreír y nuevamente clavó su vista en el cuadro de la mujer desnuda.

Nicole quiso entender que la condición primaria de Miguel Ángel y Melissa para hacer un intercambio, era que todas las partes estuvieran de acuerdo. Era evidente para ella que el hecho de que Federico no lo supiera, representaba una amenaza para Miguel Ángel, porque su marido en su afán de asumiendo su rol de macho castigador y engañador, podría involucrar sentimientos en sus actos que podrían arrastrar a Melissa en sentimientos similares. «Es lo único que se me ocurre interpretar», pensó Nicole apoyando su rostro sobre el pecho de Miguel Ángel, «debo mantenerme ecuánime. No puedo poner en peligro el disfrute de este hombre, que a pesar de que parece medio raro, tiene algo que me atrae muchísimo».

–¿Estás lista? –preguntó Miguel Ángel y era la señal que Nicole esperaba. Levantó el rostro acercando sus labios a los de él. Por fin llegaba el momento tan deseado de palpar sus labios con los suyos. Todo en Miguel Ángel le incitaba ternura.

Acarició el rostro del hombre con la punta de sus dedos. Ni un rastro de barba había en él. Nicole pensó por un momento que podía estar depilado, pero descartó la idea. A diferencia del cutis de su marido, este estaba muy bien cuidado y perfectamente liso.

Con sus hábiles manos, Nicole enseguida se deshizo de la camisa de Miguel Ángel y observó que su pecho mostraba el mismo aspecto de su cutis. A su mente vinieron de inmediato las palabras de su difunta madre: «No soporto a un hombre lampiño». Sin embargo, a ella no le desagradaba. Todo en Miguel Ángel le resultaba excitante.

Él, por su parte, seguía mostrándose muy calmado, como si no le importase estar teniendo una aventura con otra.

–Y tú… ¿qué me dices de Melissa…? ¿Es buena en el sexo? Esa mujer se ve que es fuego, pasión, locura. ¿Es muy caliente verdad? –Nicole comenzó a interrogarlo. No podía ocultar la curiosidad que aquella mujer había despertado en ella.

Miguel Ángel sin contestar pasó su boca por el cuello de Nicole, besándolo continuamente y a intervalos clavaba de forma muy tierna, sus dientes sobre la piel.

–Solo confórmate con saber, que, si a Melissa le prohibieran tener sexo, se volvería loca de remate –finalmente contestó.

–Bésame –pidió Nicole–. Imagínate por un momento que soy ella.

–No puedo hacer eso, Nicole. Si yo creyera que tú eres ella, podría pedirte cosas muy peligrosas… –Miguel Ángel no terminó. La besó nuevamente. Parecía extasiado.

Nicole, mientras se dejaba guiar por las caricias, bajó su mano izquierda hasta el cierre de su pantalón y lo abrió, introdujo la mano buscando lo que hacía un instante sentía con su cuerpo por sobre el jean. Enseguida lo liberó de la compresión a que estaba sometido y al tenerlo en la mano, dejó de besar a Miguel Ángel para miralo a los ojos, abriendo la boca de asombro, como diciendo: «¿Qué es esto?», porque nunca había agarrado algo así.

–¿Esa expresión que significa? –sonrió Miguel Ángel.

Nicole no respondió. No hacía falta. «Con cuánta escasez he vivido todos estos años de matrimonio. ¡Puta madre! Y todavía este pendejo me dice que no quiere que yo involucre sentimientos… con algo así, dudo que una mujer no pueda caer rendida ante sus pies», exclamó para sí.

Miguel Ángel sonrió como si hubiera leído sus pensamientos y cargándola en sus brazos la llevó escaleras arriba.

–Dime Nicole… ¿Tienes alguna fantasía? –preguntó con delicada ternura.

–Las que podían ocupar un lugar supremo en mis proyectos de fantasías, han quedado superadas en este instante. Ahora la única fantasía que tengo es sentir tu verga dentro de mí.
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Melissa puso en marcha su BMW blanco, abrió la puerta automática del garaje y salió a toda velocidad. Al llegar al primer tramo recto de la vía, a unos ochocientos metros de la casa, dio vuelta en U y enfiló el camino de regreso.

–¿Qué haces? –preguntó Federico sorprendido.

–Regresamos –dijo Melissa con intención de mortificarlo.

–Pero ¿qué pasa?

Melissa sonrió al imaginar la reacción de Federico si regresaran y él descubriera a Nicole besuqueándose con Miguel Ángel. «Sería divertidísimo. Sin dudas, un excelente material para mi próxima novela», pensó sonriendo con malicia.

–No te asustes… Si vamos a engañar a la ingenua de tu esposa, mejor que sea en su propia cama. ¿No crees?

–¿Y si se le ocurre ir a buscar algo?

–¿Tú eres un cobarde? Ese riesgo me excita más. ¿Te imaginas que nos sorprenda en plena faena?

Federico ni chistó. Soltó un suspiro, que únicamente sirvió para despojarse de sus miedos.

«Así son todos los de su especie. ¡Pobre Nicole! Creo que esa chica merece algo mejor que este patán», lo miró Melissa de reojo acelerando.

Llegaron al condominio y desde que Melissa apagó el coche, simultáneamente cayeron el uno sobre el otro y no se separaron un instante. Caminaron hacia el interior de la casa tropezando con todo lo que su desborde pasional no les permitía ver. El temperamento de Melissa unido al salvajismo de Federico, los hacía, sin duda, el uno para el otro. Ambos eran menos protocolares y más dados a dejarse arrastrar por el instinto animal.

Ella sin dejar de besarlo, tomó la iniciativa y empezó a despojarlo de sus ropas. Seguían caminando a tumbos hasta tropezar con la mesa. Federico quitó todo lo que estorbaba y la sentó en una de sus esquinas. La miraba como si fuera un tigre a punto de destrozar a su presa. Le acarició el rostro con sus dedos y luego, introdujo dos de ellos en su boca para que ella los mordiera. Solo esperaba una señal para lanzarse a devorarla. Y llegó.

Melissa lo tomo del rostro y lo atrajo hasta que sus bocas chocaron. Él mordió sus labios y los besó. Ella le respondió dejándose llevar por el estímulo sexual que las caricias de Federico le provocaban. Evidentemente, eran iguales. Melissa acababa de encontrar la horma de sus zapatos.

Los ojos de Federico irradiaban el calor que ardía en sus entrañas. Su boca se mostraba tan provocadora, que Melissa se aferró a ella como si quisiera comerse sus labios. Las manos de Federico, rápidas como una liebre, empezaron a palpar cada milímetro de su cuerpo, apreciando la firmeza de la piel, lo suave de su abdomen y la calidez de sus pechos. Estaba impresionado con aquella mujer que sentía más que su esposa.

Melissa quedó paralizada cuando sintió que Federico maniobraba en sus senos, apretándolos y jugando con sus ya duros pezones. Podía escuchar los latidos de su corazón, que por segundos aceleraba su ritmo.

–¡Eres una loca! –soltó Federico–. ¡Así me gustan, bien putas!

Melissa lo miró a los ojos, se mordió los labios y retiró las manos de Federico de sus pechos, dejando entrelazados sus dedos con los de él.

–¡Ay Federico!… Todavía no has visto nada… Me encantan los pendejos como tú que creen que las mujeres no pueden ser putas durante el sexo –gritó y él le apretó sus manos hasta donde sus fuerzas lo permitieron. Sus miradas se cruzaron tan ardientemente, que el aire que ocupaba la distancia que separaba sus rostros se calentó de tanta energía irradiada.

Federico balbuceó entre dientes:

–Eres una maniática sexual y dudo mucho que ese amanerado que tienes por marido, pueda hacerte sentir como tú lo exiges –la besó de nuevo con tanta pasión, que Melissa gimió de placer al sentir como él le encajaba sus dientes en los labios y como aquella mordida lejos de dolerle, alteraba cada vez más sus hormonas, que se liberaban caóticamente por el fuego interno que emanaban sus entrañas.

Sus partes íntimas se contrajeron y sintió que empezaban a palpitarles. Su apetito desordenado por los deleites carnales, crecía en intensidad hasta límites desconocidos para Federico, que ya metía la cabeza entre sus piernas y ponía su hábil lengua a jugar sobre sus labios vaginales. Melissa arqueó el cuerpo al mismo tiempo que gritaba.

–¡No puedo más!… ¡No pares por favor!… ¡Eres un animal! ¡Eres un puto loco!… ¡Así, sigue!… ¡Tienes mucha razón… hace tiempo deseaba sentir a mi lado a un hombre de verdad!… ¡No vayas a parar, maricón de mierda!

Federico se sentía engrandecido al escuchar sus gritos como respuesta a sus ataques de locura. «Cómo es posible que existan en el mundo hombres tan confiados. Yo a mi mujer no la dejo salir con nadie, ni por un millón de pesos», pensaba en su faena, sin imaginar que Melissa podía estar llevando a cabo una actuación.

–Perdóname Melissa, pero que sangre fría tiene tu frívolo marido.

–Sí, es muy extraño. Mira que dejarme salir sola con un semental tan viril como tú… pero no hables más y acaba de hacerme tuya… ¡no puedo más!

Federico se abalanzó como una fiera sobre sus senos y comenzó a besarlos al mismo tiempo que empezaba a penetrarla. Melissa dejó escapar un grave gemido. No era una verga tan descomunal como la de Miguel Ángel, pero sabía moverse y llegar a su Punto G, salirse casi completa y volver a clavarse hasta las profundas aguas ardientes de su cuerpo. Sus movimientos aumentaban proporcionalmente con la excitación. Estaba a punto de llegar, cuando sintió sorpresivamente que Federico no pudo contenerse y eyaculaba dentro de ella.

«¡Hijo de tu madre!», pensó mientras imaginaba la llegada de sus múltiples orgasmos, que se vieron frustrados ante el anticipado semen de Federico. No quiso defraudarlo, por lo que siguió con su puesta en escena. Fingió muy profesionalmente que había alcanzado el éxtasis.

–Eres un maestro… ¡pinche puto de mierda! Pero para la próxima, avísame cuando te vayas a venir –le dijo con una mueca de insatisfacción mientras él se dejaba caer sobre ella. Melissa cerró los ojos y pensó en Nicole: «Cuánta razón tenía Nicole. Pero mejor no me desanimo, esperemos que para la siguiente vez esto resulte algo diferente».

–¿Llegaste? –preguntó Federico y a Melissa no le quedó más remedio que asentir con la cabeza, al tiempo que lo abrazaba fuerte para que él no tuviera oportunidad de observar su rostro.

Para Federico había sido la conquista más importante de su vida. Para Melissa, una frustración no frecuente en su vida sexual.

–Vamos a mi recámara –sugirió él.
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Miguel Ángel acomodó a Nicole sentada al borde de la cama y puso su enorme verga a la altura de su boca. Nicole la agarró con sus dos manos y vio asombrada como aun sobraba carne fuera de su agarre. Él puso sus dos manos en la nuca de ella y fue acercándola hasta sentir sus labios rozar su amoratado glande. Hizo un poco de presión y empezó a penetrarla hasta el fondo de su garganta, imaginando que su boca era la ancha vagina de Melissa, húmeda y deliciosa, atragantada con su rígido pene que amenazaba con explotar en cualquier momento. Nicole disfrutaba, con extrañeza y sorpresa, su novedosa experiencia de degustar aquel enorme falo con el roce de su lengua, de sus labios, que arremetía hasta tocar lo más profundo de su garganta. Poco a poco, entre una y otra arcada, sentía que su cuerpo cedía, y una enorme chorrera de sus jugos empezaba a lubricar sus entrañas. Fue entonces cuando lo empujó, sacando la verga de su boca, y se dejó caer elevando las piernas abiertas y mostrando su vulva mojada, hambrienta y suplicante.

–Métela por favor.

Miguel Ángel la complació y se introdujo en su caverna, al mismo tiempo que Nicole empezaba a desarmarse.

–Despacio, mi rey… Quiero sentirte todo adentro. ¡Despacio! ¡Muévete despacio!... Quiero disfrutar esa enormidad... Baile a mi ritmo, pero baile... Ahora en redondo como si me estuviera barrenando. ¡Así… así! –balbuceaba melosa, caliente, desenfrenada. Gemía y gozaba como quien había perdido la razón, descubriendo que no hay mujeres frígidas, sino hombres incapaces de llevarlas hasta donde Miguel la había llevado.

A ritmo sorprendente, crecía la excitación de Nicole, elevando su alma hacia esa muerte chica donde se pierde la vida por solo un instante. Una muerte chica engalanada de un mar de sensaciones, que lleva a una mujer hasta un punto donde su voz cambia y se ahoga en un jadeo enajenado, en aullido que emana del estómago, que se desprende con el alma.

–¡Dámela ya… me vengo… dámela ya!… –y fue entonces que Miguel descargó su denso semen, inundando los profundos misterios de la mujer–… ¡Me has hecho sentir como una diosa! –balbuceó casi sin aire Nicole, dejando caer su cabeza sobre la almohada–. Tienes una capacidad, tan extraordinaria, de llevar a una mujer hasta donde se te antoje. Nadie me había demostrado que podía alcanzar tantos orgasmos en tan poco tiempo.

Miguel Ángel acariciaba su vientre mientras su vista estaba perdida en un punto del techo. Su rostro demostraba su satisfacción, pero no podía esconder la preocupación que sentía al pensar que su esposa estaba en manos de otro hombre. Era evidente que la precipitada conclusión de que estaban listos y preparados para hacer un intercambio de pareja, no era tal, por lo menos para él. Ahora se sentía culpable y más aún, preocupado.

–Mi marido es tan diferente. Para él no existe un protocolo inicial de juego, palabras sensuales, provocación, ni seducción. Él quiere llegar y que ya yo esté excitada, y no se da cuenta que necesito mucho de estos detalles sensuales antes de llegar al sexo, esto que tú has hecho –Nicole levantó la cabeza y al verlo, se dio cuenta que al apuesto francés no estaba muy contento–. ¿Te sucede algo?

–Mira Nicole, para cualquier persona normal, con lo que dices, pudiéramos pensar que yo no debía estar preocupado porque la falta de sensibilidad de tu marido jamás cautivaría a mi mujer. Sin embargo, eso es lo que más me asusta. Percibo que ellos van a tener una faena exitosa, porque ambos actúan por instinto. Y tanto tú como yo, vamos por el lado lógico del sexo.

–Conociéndolo como lo conozco, no creo que pueda impresionar a Melissa. Si no es capaz de hacerlo conmigo que soy menos experta…

–Pues yo lo dudaría… ¡Melissa es impredecible! –aseguró el hombre visiblemente perturbado.

–Miguel Ángel, mi esposo no es capaz de hacer vibrar a una mujer. No te asustes –intentó tranquilizarlo Nicole al tiempo que le daba un beso–. Puedo apostar contigo, en este momento, cualquier cantidad de dinero, a que seguro en la primera vez que le haga el amor, Federico va a tener una eyaculación precoz. Conmigo siempre le sucede y luego, me echa las culpas de su fracaso.

–Me doy cuenta que Federico no conoce a la esposa que tiene y que tú no has sabido enseñarle como es que hay que llevarte para que logres lo que dices haber sentido conmigo. Estoy convencido de que ustedes no han sabido comunicarse adecuadamente. Por lo que dices, en él predomina lo sexual, el instinto, como en casi todos los hombres. En ti predomina lo sensual, como en casi todas las mujeres, y los dos se están quedando a medias porque ninguno sabe que quiere la otra parte –Miguel Ángel hizo una ligera pausa para acomodar a Nicole sobre él–. Y por lo que respecta a Melissa, estoy preocupado porque ella es una mujer atípica. Ella en su otra vida debe haber sido hombre. ¡De eso que no te quepa duda!

Los dos quedaron en silencio, pensativos.
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–¡Nunca había visto a una mujer que tuviera tantos orgasmos! –le comentó Federico a Melissa, ya acostados en su cama mientras su mano derecha dibujaba círculos alrededor del pezón izquierdo de ella.

Melissa dejó escapar un largo suspiro. Por un instante tuvo la certeza que Federico no sabía realmente cuando una mujer alcanzaba su máximo estado de excitación. Ella se había quedado a medias y él hablaba de múltiples orgasmos.

–Eres tan diferente a Nicole. Ella es una niña fresa, para la cual el sexo es una tarea más que hay que cumplir dentro de las obligaciones de un matrimonio. Sin embargo, tú tienes esa capacidad de arrebatar al hombre que tengas al lado. Eres como una hembra en celo buscando a su macho para que sienta su olor a sexo y lo riegas por donde quiera que pasas, para que él lo huela.

–Federico, el sexo es un acto de dos y cuando una de las partes no funciona, la obligación de la otra es hacerla marchar. Por ejemplo, mi marido es el clásico francés que aparenta ser frívolo y vale madres. Yo soy como tú, más apasionada y loca. Para mí el sexo es adicción, para Miguel Ángel es el arte del placer, y con ello lograr saciar mi adicción. Usa un camino diferente al que yo quisiera, pero lo logra a las mil maravillas. Él va por el clásico seducir, llevarte a donde yo quiero de forma lenta, sutil y magistral. Tú eres un macho salvaje que se lanza, porque como acabas de decir, has olido el sexo de la hembra y vas a comértela sin prepararla. Simplemente, así como está y creyendo que está lista, pero créeme, así no siempre tendrás éxito –Melissa hizo una pausa para concentrarse en la mentira que iba a decir. Tomó aire y continuó–: Te confieso que me has hecho vibrar, pero solo porque yo soy muy parecida a ti y necesito de estas locuras para sentirme plena. Pero si Nicole no es así, corres el riesgo de nunca satisfacer sus deseos y… llegar antes que ella.

–Melissa, cambiando un poquito el tema –soltó Federico para evitar seguir por el camino de las críticas hacia él–, dime algo, pero quiero que seas sincera… ¿Tu marido es gay?

Melissa soltó una carcajada que resonó en toda la recámara.

–Nunca subestimes a la gente solo por lo que aparenta. Si supieras el tamaño de verga que calza mi marido y lo rico que me coge, no dudarías por un instante lo macho que es. Pero en efecto, tiene cierto amaneramiento, pero nada que ver. ¡Es más macho que tú!

Federico sonrió sin muchas ganas y agarró a Melissa casi a la fuerza, poniéndola boca abajo en la cama para besarle la espalda desde el cuello hasta llegar al centro de las nalgas. Su olor a sexo lo excitaba descontroladamente. Metió su lengua entre sus esculturales glúteos y empezó a chupar cual maestro explorador. Suave, lento, hasta ver como sus músculos se contraían. Para Melissa era muy difícil no sucumbir a una lengua juguetona. Luego, Federico acampó en su vulva saboreando su clítoris mientras su nariz se introducía en la vagina y se impregnaba de sus jugos y de su propio semen. Cuando estuvo seguro que ella estaba a punto del orgasmo, subió lentamente hasta llegar de nuevo al ano, donde su lengua se detuvo escudriñando cada pliego hasta introducirse lentamente y embeberlo con su saliva, al tiempo que con uno de sus dedos dilataba su entrada. Melissa gemía, gritaba y contraía con largos espasmos que su cuerpo no podía controlar. Cuando creyó que estaba listo, Federico trepó sobre ella y suavemente fue introduciendo su glande palpitante en aquel apretado orificio, que se iba abriendo natural y sediento al paso de su verga. Como un salvaje empezó a moverse con más intensidad y no tardó mucho tiempo en que Melissa empezara a gemir con ese tono bíblico de un verdadero orgasmo.

–¡Eres un puto salvaje! –susurró la mujer sin aliento.

Y los dos se quedaron uno sobre el otro, sudados, tomando un receso de los sentidos.
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–Pero ¿qué debo hacer Miguel Ángel? –indagaba Nicole, rompiendo el silencio que había entre los dos.

–Por lo pronto, ya sabes que eres una mujer normal y has comprobado que eres capaz de sentir… Entonces, tienes, desde mi punto de vista, dos opciones: si tu incapacidad de sentir con él es que no lo amas como quiero suponer, pues déjalo, porque, aunque se esmeren, no lo van a lograr jamás; si, por el contrario, quieres salvar tu matrimonio porque crees que podrás amarlo como antes, platiquen lo más rápido que puedas y traten de buscar un punto medio entre sus dos estilos, para que los lleven a alcanzar el mismo resultado. Yo soy exactamente igual que tú, sin embargo, en ocasiones tengo que transformarme en un salvaje despiadado o Melissa tiene que controlar sus instintos. Al final, los dos llegamos al mismo lugar.

–¡Qué verga tan rica tienes! –soltó Nicole desviando la atención de la conversación mientras pensaba lo que dijo Miguel Ángel.

–Por ahora es toda tuya –respondió Miguel Ángel sonriendo.

Nicole empezó a jugar con la verga contemplando su transformación de un flácido músculo en descanso, hasta lentamente adoptar una rigidez insuperable. Crecía y se anchaba como cuando se infla un globo, con una marcada diferencia en su dureza. Empezó entonces a lamerla como se lamería un caramelo. Bajaba a los testículos y subía lentamente degustando esa explosión de aromas y sabores a su paso hasta el enorme y ensanchado glande, que palpitaba armónicamente al ritmo que su lengua imponía.

Los dos volvían a sentir la necesidad de poseerse sin límites.
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–A veces creo que Nicole es una mujer frígida –dijo Federico casi en susurro acariciando la espalda de Melissa, que hizo un gran esfuerzo para contenerse y no decirle en realidad lo que se merecía oír Federico. Pero fue prudente.

–Yo creo que en realidad tú no conoces a Nicole. La frigidez, por lo general, es un término que usan los hombres como excusa de su insatisfacción sexual, tratando de culpar a la otra parte de la pareja. Piensa en eso… Yo creo que ustedes están falta de juegos eróticos, de complicidades morbosas, de descaros necesarios y de un desdoble de su moral. Sin embargo, no te has dado cuenta que hoy has hecho conmigo lo que eres incapaz de lograr con ella. Simplemente, porque me ves a mí como la perra que pertenece a otro y que ahora es tu trofeo. Trata de verla a ella así y desinhíbanse más –Melissa había llegado al punto que quería llegar y decidió soltar una de sus mágicas señales–. Hay que hacer cosas locas… deberíamos hacer un intercambio de pareja, libremente, sin escondernos.

Por unos segundos, Federico contrajo el rostro porque la propuesta no era de su agrado, pero inmediatamente cambió su postura.

–¿Y tú crees que tu marido acepte? –preguntó aflojando su contrariedad.

–No sé, sería cuestión de intentarlo. ¿Tú que piensas? ¿Crees que Nicole acepte?

–No creo, ella es demasiado celosa –Federico se detuvo porque se dio cuenta que diría un disparate y Melissa podía enojarse. Realmente, no concebía la idea de que a Nicole le agradara estar con un hombre demasiado fino y con rasgos de amaneramiento.

–¿Qué ibas a decir? –atacó Melissa, dándose cuenta de la pausa.

–Nada importante…

–¡Ya me imagino! No puedes aceptar la idea que tu mujer ande con otro hombre… ¡eres todo un macho moderno!

Federico volvió a sonreír.

–No, no era eso… solo dime la verdad, Melissa. ¿Crees que tu esposo aceptaría? –insistió Federico porque lo picaba la curiosidad por saber de qué material estaba hecho Miguel Ángel.

–Si yo se lo pido, yo creo que aceptará.

«No cabe duda que ese cuate es maricón», pensó Federico mientras acercaba su boca a la de Melisa y la besaba.

–Si yo fuera tu marido, no te compartiría con nadie –comentó con aire de macho castigador, tras el beso.

–Y ahora dime tú, ¿qué pensarías si Nicole estuviera teniendo sexo en este momento con mi marido?

–¡Eso jamás sucedería! Nicole es incapaz de traicionarme con otro hombre, si no tiene mi consentimiento.

Melissa casi suelta la carcajada, pero se contuvo y notó que Federico empezaba a excitarse porque su miembro presionaba sobre el muslo de ella. Era evidente que Federico captaba la señal.

–Y si yo te dijera que en este momento, Nicole y Miguel están teniendo sexo… ¿Me lo creerías? –la excitación de Federico aumentaba a cada momento–. ¡Mira cómo te estás poniendo!, eso significa que no te desagrada la idea.

–En verdad, lo que me agrada pensar es que lo puedan estar haciendo y nos dejen el camino libre a nosotros. Pero conociendo a Nicole, dudo que acepte que yo esté contigo, y mucho menos acepte estar con otro hombre que no sea conmigo.

Federico ya estaba completamente excitado.
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Nicole se puso de rodillas y engullía otra vez su nuevo juguete. Estaba obsesionada con aquella verga que la había hecho remover toda. Fue entonces que se sentó hincando sus rodillas en la cama, para clavarse aquella espada hasta sentir que estaba completamente dentro de ella.

–¡Como me gusta esta verga, Santo Dios!

–Ya te dije que es toda tuya Nicole, muévete, salta, disfruta… ¡quiero oírte gritar!

Nicole no esperó un segundo y apoyando sus manos en el abdomen de Miguel Ángel, flexionó su cuerpo hasta que su boca encontró los labios de su amante. Otra vez sintió esa horrible sensación de repugnancia hacia su marido. «¡Pinche Federico, que miserias me has ofrecido en este tiempo!», pensaba mientras sus movimientos entraron en resonancia con los de Miguel Ángel y una pasión desmedida los envolvió, para sorpresa de ambos.

Un gemido gutural prolongado y dos piernas aferradas a la cintura de Nicole, fue la señal de que Miguel Ángel ya estaba a punto de eyacular. Nicole levantó su cabeza y lo miró a los ojos, como implorándole que no lo hiciera todavía, que ella necesitaba más tiempo y que quería disfrutar más de aquella verga en su interior. ¡Así dura, gallarda, aguerrida!

Miguel Ángel contuvo la respiración e hizo viajar sus pensamientos a cualquier otra parte. Era una vieja técnica que usaba con su esposa para demorar la eyaculación. Nicole aceleró los movimientos y sintió que la vida se le iba. Una vez más lograba su meta y Miguel Ángel la convencía de que no era una mujer frígida. Dos gritos simultáneos, y su cuerpo cayó desplomado sobre el cuerpo del francés.

Unos minutos después lograron regular la respiración para hablar.

–¿Crees que Federico acepte compartirte?

–Federico es demasiado egoísta –sentenció Nicole–. No sabes cuántas veces hemos hablado de hacer cosas diferentes, y él ha actuado como que me entiende y acepta prometiéndome que todo va a cambiar, pero cuando intento mostrarme de otra manera, me dice: ¿Qué te pasa? Pareces una prostituta… ¡Y ahí me mata la inspiración!

–Deja eso en manos de Melissa. Estoy convencido que ella hablará de estas cosas con tu marido y estoy seguro que algo se le ocurrirá. Hay que buscar una manera erótica de demostrarle a Federico que tú estás viva y que sientes –dijo Miguel Ángel volteándose para quedar frente a ella mientras su mano izquierda se metía entre sus piernas y sus dedos empezaban a jugar con su clítoris–. ¡Estás ardiendo! –susurró buscando sus labios.

Nicole lo abrazó fuerte y lo atrajo lo más que pudo hacia ella. Sentía que no podía dejar de disfrutar a Miguel Ángel, que no podía dejar de tenerlo.
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–Mira cómo te excita la idea de que Nicoles esté cogiendo con mi marido en este instante –susurraba Melissa al oído de Federico, que enloquecía–. ¡Esa verga quiere cueva y aquí está la mía, papacito! ¡Hazme tuya otra vez!... Pero esta vez nada de culo.

Melissa se subió sobre Federico apoyando sus rodillas en la cama. Él comenzó a moverse mientras ella se acariciaba sus pezones y Federico la contemplaba extasiado. Melissa se elevaba hasta lo más alto que le era posible y luego, se dejaba caer, sintiendo nuevamente que iniciaba su excitación. Cerró los ojos esperanzada de alcanzar el orgasmo vaginal. Sonreía entre gemidos saltando sobre Federico mientras su mano izquierda jugaba con su clítoris, imaginando lo bien que la estaría pasando su marido con una mujer tan hermosa como Nicole. También, y sin poderlo evitar, reservó un pequeño espacio de tiempo para pensar en ella.

–Si tu marido supiera como estás, yo creo que se infartaría. –exclamó Federico, jactándose de verla sobre él y en el estado en el que estaba–. Me lo imagino conversando de temas banales con Nicole mientras nosotros gozamos de los placeres de la vida.

–Mi marido a esta hora debe estar así de duro como estás tú, disfrutando del cuerpo de tu mujer –exclamó Melissa sin dejar de saltar sobre Federico–. ¡Cómo necesitaba esto, Dios mío! –gritó sintiendo que la esperma de Federico chocaba contra sus paredes vaginales y ella alcanzaba su segundo orgasmo–. ¿Por qué carajos no te encontré antes? ¡Eres un salvaje y me tienes loca! ¡Esto tienes que hacérselo a Nicole, ella lo necesita mucho más que yo!

–Ella no se lo merece por pendeja… –balbuceó Federico dejando escapar un largo gemido.

Los dos cayeron exhaustos y Melissa se separó poco a poco del él para quedarse boca arriba en la cama. Un suspiro le brotó espontáneamente desahogando sus pulmones. Su respiración lentamente volvía a la normalidad. Estaba exhausta pero feliz.

–¿No han probado ir a terapia de pareja? –preguntó finalmente cuando se sintió más relajada.

–La verdad… una vez Nicole me lo propuso y yo me enojé. Yo no soportaría tener que contarle a otro de nuestros problemas. ¡Nicole es muy difícil, créeme! En lo que a sexo se refiere, con ella hay que andar con pinzas para no regarla. Y siempre quiere hacer las cosas a su manera. Eso es muy complicado. Además, todo le da asco, todo es malo para ella. Con decirte, que después que terminamos de hacer el amor, ella es incapaz de succionarme el pene porque dice que está sucio. ¿Tú puedes entender eso? ¡Sucio de ella misma! ¡Es el colmo! ¡La verdad, no sé cómo he aguantado tanto!

Federico se levantó, se dirigió al baño, abrió la regadera y se metió en ella. Unos minutos después Melissa lo alcanzó.

–Tú sí que eres diferente. Hacía tiempo que buscaba a una mujer como tú.

–¡Cuidado Federico! Recuerda que soy solo una mujer para compartir sexo. No te vayas a dejar llevar por la pasión. Estoy contigo, pero amo a mi marido con toda mi alma. Y prefiero que esas energías las descargues sobre tu hermosa mujer.

–A veces pienso que a Nicole no le gustan los hombres.

–¡No seas tonto! Yo soy mujer y puedo entender que es lo que necesita tu esposa… No creo que le gusten las mujeres. ¡Ella lo que quiere es que tú le des más de esto! –dijo Melissa agarrando las partes íntimas de Federico y apretándolas con su mano derecha–. Pero si quieres, un día probamos y nos haces el sexo a las dos.

Riéndose, durante un rato se abrazaron y besaron bajo el chorro de la regadera. El agua caliente caía sobre ellos, salpicando las paredes y el cancel de vidrio templado. Melissa sintió que otra vez comenzaban a excitarse. Y en efecto, minutos después estaban nuevamente en combate tendidos en la cama, con sus cuerpos mojados y la pasión a flor de piel.
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–Tengo miedo enamorarme de ti –susurró Nicole.

–No pienses en eso, que está descartado –aseguró enérgico Miguel Ángel.

–Pero ¿qué tiene de malo?

–¡Mucho!, hay cosas que ni tan siquiera imaginas. Por favor Nicole, te pido que te quites esa idea de la cabeza. Eres una mujer muy especial y te mereces algo mejor. No sabes nada de mí y no quiero que sufras por mi culpa.

Miguel Ángel se acercó lo más que pudo al oído de Nicole y le dijo algo en secreto. Nicole soltó una incontenible carcajada y se dejó caer enternecida sobre la cama.

–¡No te lo puedo creer! –le gritaba–. ¡Dime que no es cierto! –insistía Nicole sin dejar de reírse–. Yo no te lo creo…

Finalmente, lo abrazó y lo atrajo hacia ella, haciéndolo subirse sobre su cuerpo. Se veían felices.

–¡Hazme tuya otra vez!, pero ahora lo quiero por detrás. ¡Quiero esa enorme verga en mi ano! Quiero sentirla desgarrando mis entrañas –pidió Nicole besando los aterciopelados labios del hombre.

Afuera, el manto negro de la noche se volvió gris y tal vez debido al ímpetu del viento, la lluvia que amenazaba con caer, se rindió y disipó. La temperatura refrescó y con ello, la fuerte brisa que entraba por los ventanales de ambas residencias hizo que la atmósfera erótica que inundaba cada nido de aventuras, se esparciera por cada rincón del condominio. Sin dudas, para todos en la isla, había sido una noche diferente que amenazaba con nunca acabar.

⚤




Miércoles 8 de junio del 2005

11:40 de la mañana

Ahora solo había que dar tiempo a que lo leyera. Todo era cuestión de tener paciencia y esperar.

La vi salir a la terraza y acostarse bajo la sombrilla junto al jacuzzi. Se puso a leer y a intervalos separaba la vista del libro dirigiéndola hacia mi ventana. Otra vez sentí la extraña sensación que podía percibirme. Creo que por eso no pasó mucho tiempo para que comenzara el ritual de siempre. Ese juego provocador de desnudarse. Pero esta vez no podía hacer nada. Ni tan siquiera asomarme a la terraza. Tampoco hubiera conseguido nada. No se hubiera dado cuenta que era yo la persona que había escrito nuestra propia historia.

Solo había una opción. Tenía que llegar al final, porque de lo contrario jamás podría imaginar la verdad.

⚤




Domingo 9 de junio del 2002

7:30 de la mañana
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La mañana llegó y el viento húmedo y frío que entraba por el ventanal de la recámara de Miguel Ángel, despertó a Nicole, que se paró y miró a través del vidrio. Las gotas de lluvia sobre el vidrio empañaban la vista al exterior. El mar enojado, tal vez por el gris, húmedo y frío amanecer, golpeaba con rabia contra el acantilado. «Esto no me gusta», pensaba mientras un escalofrío le recorría todo el cuerpo. Por primera vez se percató de cuan gris estaba su alma.

Asustada, Nicole recogió todo lo que pudiera delatarla ante los ojos de Federico, la noche pasada con el apuesto francés. Luego, se vistió y sin despertar a Miguel Ángel, se sentó en un sofá de la estancia a hojear una Cosmopolitan mientras esperaba la llegada de Melissa.

«Quisiera irme a la casa, pero… ¿y si están ahí?», los pensamientos no la dejaban concentrarse en ningún artículo de la revista, «no…, mejor me quedo a esperar a Melissa, porque lo puedo echar todo a perder». Su preocupación no la soltaba, y seguía hojeando de atrás para adelante y viceversa, nerviosamente, soltando su impaciencia por ver entrar a Melissa y enterarse de todo.

De pronto, detuvo la mirada en un encabezado que decía: «Cinco recomendaciones para hacer mejor tu vida sexual». Curiosa, leyó el artículo y después de leer cada consejo sonrió. «Creo que voy a añadir una sexta recomendación: practica un intercambio y te sentirás plena sexualmente», concluyó recordando cada instante vivido con Miguel Ángel la noche anterior. Recostó la cabeza al espaldar del sofá y cerró los ojos, dejando que una imagen tras otra resurgiera en su memoria. «¡Qué diferente es a mi marido!». Sus pensamientos eran muy claros. Si por un momento había pensado que el intercambio podía mejorar su relación con Federico, ahora estaba convencida que sería imposible.

Un pequeño ruido la hizo incorporarse de un sobresalto. Era Melissa. Al verla salió corriendo hacia ella. Ninguna de las dos podía ocultar su alegría. Se abrazaron y Nicole la apretó con todas sus fuerzas. Separaron lentamente sus rostros y clavaron sus miradas, la una en la otra. Otra vez, Melissa quedó presa de aquellos ojos vivos que querían leer sus pensamientos y de los brazos que la forzaban para que no se separara de ella.

–¿A dónde fueron? –por fin preguntó Nicole.

Melissa le contó a grandes rasgos lo sucedido, como había regresado al condominio nada más salir y la cara de espanto que puso Federico cuando ella emprendió el camino de regreso a la casa.

–¡Me lo imaginé! ¡Qué desgraciados son…! –rio Nicole–. Pero cuéntame, ¿cómo te fue?

Melissa no quiso ser muy explícita y le dijo casi en susurro:

–No seas tan ansiosa, recuerda que prometimos escribir nuestras experiencias. Así que nos vemos a las dos de la tarde para intercambiar las historias –hizo una pausa y sugirió–. Ya vete para que tu marido no sospeche.

–¡Estoy muy feliz de haberte conocido! –balbuceó Nicole apretándola con todas sus fuerzas.

–Yo también… ¡Pero ya, vete!

Nicole dejó asomar una sonrisa nerviosa y se alejó camino a la puerta. Desde ahí le lanzó un beso y salió hacia su casa.
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Nicole fue hasta su recámara en busca de Federico, que dormía a piernas sueltas con una inmersa felicidad reflejada en el rostro. «Ni dormido puede ocultar sus pecados», pensó mirándolo en silencio. Bajó a la cocina y se preparó algo de desayuno. Estaba hambrienta, aunque feliz, porque esta vez, su hambre solo era de comida. Cuando terminó de comer fue al estudio y encendió su computadora. Se sentó, se recargó en la silla y recorrió con la vista la habitación hasta detenerse en una foto de Federico. «Mis placeres contigo siguen llenos de ausencias», sonrió irónicamente. Dirigió la vista al monitor porque ya sabía cómo iba a empezar su narración. Quería ser sincera con Melissa. No tenía caso mentir y si Melissa se enojaba, era su problema. Por fin se decidió y empezó:

No tengo palabras para describir lo vivido anoche con Miguel Ángel… Me dio lo que tanto mi alma como mi cuerpo necesitaban desde hacía mucho tiempo. Algo fuera de lo común. Algo alejado de la frustración cotidiana que mi marido me regala en cada intento por darme placer. Fue una noche espléndida y llena de excesos sexuales. Miguel Ángel es un hombre muy especial, del tipo que toda mujer quisiera tener a su lado en la cama, aunque tal vez no sea el hombre ideal para exhibir del brazo por un ancho boulevard. Pero al César lo qué es del César. ¡Qué hombre! Me hizo sentir como nunca me había sentido. Ahora me siento plena. Transpiro alegría, felicidad y, sobre todo, satisfacción. Lo qué viví anoche lo encierro entre signos de admiración y si me obligaran a definirlo, no me alcanzarían adjetivos para halagar su desempeño. En pocas palabras, es un hombre tierno, que por momentos desborda su pasión y se convierte en una fiera, en un amante que me trata como si fuera su esposa; es delicado, pero sabe en qué momento justo ser violento; aparenta ser frío, pero busca el punto exacto para convertirse en un volcán en erupción. Anoche vibré, gemí, grité, ardí, y por qué no decir, que como nunca antes lo había hecho.

Anoche…

A partir de ese momento, Nicole describió explícitamente cada movimiento, cada gesto, cada palabra del encuentro sexual. Minuciosamente fue reviviendo detalle a detalle, lo que bautizó como «el diario de mi primera traición».

«¡Ay Melissa, si aguantas esto, definitivamente no te corre sangre por las venas y si es así, Miguel Ángel será mío!», pensaba mientras releía las cuatro páginas escritas. Y al recordar leyendo, instintivamente metió sus dedos en la entrepierna para jugar con sus partes. Un largo gemido la sacudió de la cabeza a los pies.

Aún temblorosa imprimió el relato y lo guardó en el primer cajón del escritorio. Luego, fue a ponerse el traje de baño y salió a leer a la terraza, mirando hacia la casa de sus vecinos, pero no vio a nadie. Se desnudó sin justificación alguna, porque, aunque había dejado de llover, el sol seguía oculto tras el manto de nubes grises que se empeñaban en no dejarlo asomar. Cerró los ojos y se imaginó a Miguel Ángel y a Melissa mirándola a través del vidrio de su ventana, y esa idea la excitó de nuevo.
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–Melissa, ¿no crees que esté muy fuerte para que lo lea Nicole? –preguntó Miguel Ángel al terminar de leer las dos páginas y media que había escrito su esposa.

–Sí, creo que está fuerte, pero es la realidad. Quedamos en eso. Así que no veo por qué deba omitir algo al respecto –respondió Melissa sentándose sobre las piernas de su marido.

–¡Ya te saliste con la tuya! –apuntó Miguel Ángel alisando tiernamente el cabello de su esposa.

–Hay que probar y ver hasta dónde puede llegar todo esto. Tengo que tener garantizada otra opción. ¿No crees? –reclamó Melissa tomando la lima de uñas que acababa de usar Miguel Ángel–. Por lo pronto, estoy segura que él quedó sublimado.

–No seas tan exagerada. Nadie por acostarse con una persona se enamora de inmediato –Miguel Ángel hizo una pausa y le quitó la lima para ayudarla a arreglarse las uñas–. ¡Qué descuidada tienes esas manos! Se ve que hace un mes que no trabajas.

Melissa se dejó manipular las uñas mientras observaba tiernamente a su esposo, que sacaba su delicadeza femenina al cuidarla.

–Deberías poner un negocio de estética y tratamiento de belleza –señaló la actriz sonriendo.

–Yo debería hacer tantas cosas que aún no he hecho… –suspiró Miguel Ángel y Melissa sonrió. Amaba con locura a su marido.

–¿Y qué pasará? –inquirió de pronto Melissa con cierta angustia.

Miguel Ángel la miró, sonrió, se encogió de hombros y sin hablar siguió con su trabajo.

–¿Estás seguro de qué ya es el momento? –siguió interrogándolo Melissa.

–Todo depende de cómo te vaya con él. A mí solo me preocupa que tú te estés encariñando mucho con Nicole, y eso es peligroso. ¿Qué pasará si…? –Melissa le puso el dedo en los labios para que no continuara.

De un salto se puso de pie y se asomó a la ventana. Allí, estaba Nicole aparentemente dormida, tal y como Dios la trajo al mundo, en la terraza de su casa. Sobre su abdomen descansaba un libro abierto y un poco más arriba, sus puntiagudos senos, tal como si fueran un radar, percibieron la presencia de Melissa. Nicole abrió los ojos tras el negro plástico de sus lentes de sol y los clavó en la casa de sus vecinos. Una sonrisa iluminó su rostro.
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A las dos de la tarde, después de haber tenido sexo con Federico de una manera un poco diferente a lo acostumbrado, Nicole salió desnuda a caminar por los jardines del condominio, esperando a que saliera Melissa. Lo observaba todo a su alrededor mientras pensaba en lo rápido que estaba cambiando su vida. Estaba muy sorprendida porque en menos de veinticuatro horas de haber estado con otro hombre, sentía ya el valor para, por lo menos, desprenderse emocionalmente de Federico como lo había hecho de su ropa. Incluso, la nueva era nudista que practicaba, ya le era natural.

A cado paso que daba sobre el suave pasto, se sentía más cautivada del paradisíaco escenario. Contemplaba las rosas rosadas, rojas, amarillas y blancas que formaban un manto multicolor a todo lo largo del jardín. Al pasar por debajo de una caleta repleta de uvas negras, los pájaros anunciaron su presencia emprendiendo vuelo en todas direcciones. Melissa, que ya estaba en la alberca también desnuda, volteó su rostro al sentir el ruido de las aves.

–¡Hola! –gritó al verla.

–¡Qué alegría verte! –exclamó Nicole–. ¡Ya escribí mi historia!  –gritó y salió corriendo hacia ella.

–¡Qué bueno, yo también escribí la mía!

Nicole colocó su cámara digital sobre un camastro de plástico blanco y fue a sentarse junto a Melissa, que no pudo evitar fulminarla con la vista.

–Creo que esto de poner en práctica las reglas del nudismo, me resulta fascinante –señaló Melissa–. Te ves radiantemente hermosa, deja que nuestros maridos nos vean así…

Nicole sonrió.

–No sé qué pensar, creo que esto va a hacer muy loco. Hoy después que escribí mi relato, hasta me masturbé… cosa que no es mi costumbre, y hasta hice el amor con Federico.

–Por una primera vez se empieza –acotó Melissa dejándose caer al agua y salpicando a Nicole.

Finalmente, intercambiaron las historias escritas. Hubo sonrojo, seriedad y hasta sonrisas. Pero al final, todo resultó sin problemas porque ambas habían decidido que habría sinceridad por sobre todas las cosas. Intercambiaron también comentarios y consejos, y se dieron cuenta que aquello solidificaba por minutos su relación de complicidad.

–Solo quiero una cosa, Nicole, y quiero que me lo prometas –pidió Melissa mientras Nicole asentía–. No quiero que, por nada del mundo, ninguno de nuestros maridos lea esto. Nos puede poner en desventaja.

–¡Ok, así será!… Pero ahora, ¿por qué no me llevas a conocer la playa que me contaste? –pidió Nicole con el tono característico que usaba cuando no quería que le negaran algo.

–Sí, claro… –Melissa saltó apoyándose en el borde de la alberca, al incorporarse sobre el muro de cemento, el agua le chorreaba por todo el cuerpo. Nicole se paró también y mientras su vecina se escurría, ella fue por una toalla al camastro y se la puso sobre los hombros.

Se tomaron de las manos sonriendo y Nicole agarró con la otra su cámara fotográfica, al tiempo que Melissa dejaba que la toalla cayera sobre el pasto. La escena no podía ser más sensual. Dos hermosas mujeres desnuda y tomadas de la mano, que surcaban el aire fresco de la tarde. Sonreían, hablaban, se miraban y así, invadidas de complicidad, llegaron al borde del acantilado.

Entre el follaje y la verde hierba, un sendero arenoso y rocoso se abría ladeando el barranco hasta llegar a la base de la inmensa roca. Justo a la mitad del camino ya se veía la playa. Media circunferencia de arena unida a un montículo de rocas, de las cuales solo se veían sus puntas que servían de rompeolas, donde el mar chocaba bravamente y salpicaba su furia con una intermitente llovizna fresca. Las aguas eran claras y tranquilas, con una profundidad que superaba los cuatro metros junto a la gran barrera de piedras.

–¡Esto es maravilloso! –exclamó Nicole cuando llegaron a la playa.

Paseó su vista por el hermoso paisaje ante ella y empezó a tomar fotos a todo lo que veía. No podía perder esa oportunidad de grabar las imágenes de un lugar donde toda la magia de la naturaleza había sido volcada. Los colores, el rebote de las olas, el vuelo de las aves, la espuma del agua sobre la fina y blanca arena, el verde follaje, todo se mezclaba para hacer del entorno una composición casi perfecta. Solo se perdía el sonido, pero no hacía falta, las imágenes hablaban por sí solas.

Melissa corriendo se metió en el agua, dejando que Nicole siguiera su sesión fotográfica.

–¡Qué rica está el agua! –gritó hundiéndose por su peso.

Al salir a la superficie, se echó todo el cabello hacia atrás y se paró sobre la fina arena del fondo. El agua le daba a la altura del ombligo, y sus redondos y bien formados senos quedaron a la vista, aportando un adorno fabuloso al ya bello paisaje. Nicole no perdió tiempo y empezó a tomarle fotos.

–¡Acércate un poco más! –le gritó y Melissa comenzó a caminar lentamente hacia ella, como si estuviera modelando–. ¡Eres perfecta! –exclamó Nicole cuando Melissa estuvo a su lado.

Luego, se tiraron en la arena y Nicole le fue mostrando a Melissa, una a una las fotos que había tomado. La actriz disfrutaba de la vista de su cuerpo desnudo reflejado en cada imagen, y Nicole la contemplaba extasiada. No le quitaba los ojos de encima. La recorría de arriba abajo como grabando en su mente cada parte del cuerpo de la otra. La alegría de Melissa la contagiaba y llenaba de felicidad.

Cuando puso la cámara a resguardo, Melissa la tomó de la mano y la jaló, metiéndose juntas al mar, donde con la mano que tenía libre, empezó a echarle agua encima.

–¡Está fría! Ya… no seas mala –gritaba Nicole sin dejar de reír.

–¡No seas gritona, que no está tan fría! –jugueteaba Melissa entre risas.

Luego, apoyó una mano sobre la cabeza de Nicole y la otra sobre su hombro, y la hundió. Nicole trataba de defenderse, pero la otra la dominaba. Su única defensa posible fue tomarla por los pies y despegárselos del fondo, haciendo que esta cayera hacia atrás, para luego, Nicole caer sobre ella. La risa incontenible les quitaba fuerzas y ambas cedieron al forcejeo. Sus cuerpos se rozaban, sus manos tocaban todo lo que, en el desesperado intento de agarrar a la otra, se anteponía ante ellas. Al salir a la superficie se quedaron abrazadas y sus rostros estaban tan próximos, que casi tocaban nariz con nariz.

Nicole sonrió sin soltarla. Sus manos bajo el agua acariciaban la espalda de Melissa y bajaban hacia la parte alta de sus glúteos, siendo sostenida a su vez por la cintura y atraída hacia el cuerpo de su amiga. Levantó sus piernas y rodeó las caderas de Melissa quedando sentada sobre ellas.

–Nicole, dime la verdad… ¿te gustan las mujeres?

–Es extraño, por segunda vez en mi vida estoy sintiendo una exaltación extraña, pero ahora es diferente. ¡No sé explicarme, la verdad!

–Dices que, por segunda vez, ¿cuándo fue la primera?

–Con Rebeca mientras estudiábamos la carrera, pero solo fue una atracción visual. Éramos inseparables, ella se quedaba en mi casa para estudiar y llegamos hasta bañarnos juntas, o desvestirnos una delante de la otra. Yo no podía evitar contemplar su cuerpo, pero solo era eso, un sentimiento que me ponía inquieta. Nunca hablamos de nada, ni llegué a estar, así como estoy ahora contigo.

–Y ahora, ¿qué sientes? –preguntó Melissa.

–No sé explicarme, pero desde que te vi ayer, no dejo de sentir esta extraña emoción que recorre todo mi cuerpo… no dejo de ponerme nerviosa cuando estoy a tu lado y quisiera estar siempre contigo. ¡No sé qué demonios es esto!… pero sí sé que es muy intenso.

Melissa pasó su mano por el rostro de Nicole para quitarle los cabellos que cubrían parte de él.

–Nicole, para mí, que siempre me he manifestado en contra de las relaciones entre mujeres, me es sumamente difícil explicar que está pasando conmigo cuando estoy a tu lado. Pero creo que me sucede lo mismo que a ti. Hay momentos en los que he sentido que tú dominas la situación, y créeme, que, para una mujer como yo, eso no es normal.

Melissa hablaba con demasiada ternura y Nicole se dejaba llevar por aquella situación que le resultaba grata, romántica y excitante. Sin duda alguna, las dos estaban exaltadas una por la otra, una gran química entre ambas se desarrollaba a pasos muy acelerados. Sus rostros fueron acercándose lentamente, se miraban fijamente, pero ninguna se atrevía a tomar la iniciativa. Sus cuerpos se aflojaron y cuando prácticamente sus labios estaban a puntos de rosarse, un ruido en lo alto del acantilado las hizo separarse de golpe y voltearse hacia el sendero. Eran Federico y Miguel Ángel que ya casi llegaba a la parte más baja del camino. Separaron sus cuerpos, pero por debajo del agua seguían tomadas de la mano.

–¿Nos habrán visto? –balbuceó Nicole sin ocultar su nerviosismo.

–No creo… desde esa parte del camino no se puede ver hacia aquí… pero no hay de qué preocuparse, no estábamos haciendo nada.

Nicole soltó una sonrisa de complicidad.

–Si ayer en la mañana por mirarte fijamente, Federico me reclamó si yo estaba cambiando de bando, ¡imagínate que dirá si nos ve abrazadas como estábamos! ¡No quiero ni pensarlo!

–Definitivamente, hay que hacer un trabajo muy grande con tu marido. Anoche le insinué varias veces que tú estabas haciendo el amor con mi marido y en vez de enojarse, sentí que se excitaba, pero el muy cabrón no quiso dar su brazo a torcer. Pero déjame ver que se me ocurre ahora que lleguen –terminó Melissa mientras aparecían los dos hombres en trajes de baño.

–¿Qué hacen chicas? –gritó Federico.

–Aquí, practicando el nudismo –respondió Melissa al tiempo que sacaba su cuerpo del agua, sus excitados senos. Nicole la imitó.

–Me parece muy bien –señaló Miguel Ángel–. Entonces, nosotros también cumpliremos con las reglas –hablaba quitándose su traje de baño, lo que hizo que Federico no tuviera más remedio que seguir sus pasos.

Federico, sin pensarlo mucho, se desnudó y se metió al agua, nadando hasta donde estaba Nicole.

–¡Uf qué fría está esta agua! –exclamó e insistió–: ¿Qué hacían, chicas?

–Pues yo le contaba a tu esposa lo bien que la pasamos anoche      –atacó Melissa.

Federico cambió de colores, miró primero a Nicole y luego a Miguel Ángel, como buscando una reacción en ellos, pero para su sorpresa ambos sonreían.

–Ya lo sé todo. Así que no tienes por qué ocultarlo –dijo Nicole atrayendo a su esposo hacia ella para besarlo en los labios.

–Federico, yo no le oculto nada a mi marido –señaló Melissa mientras rodeaba con sus brazos los hombros de Miguel Ángel y se le colgaba sobre la espalda.

–¿Quiere esto decir qué…? –Federico no terminó la frase porque Miguel Ángel lo interrumpió.

–Que esta mañana cuando mi esposa llegó a la casa, me ha contado todo lo que pasó entre ustedes.

Melissa se desprendió de su marido y se acercó a Federico, lo despegó de Nicole y lo jaló hacia ella. Él no sabía qué hacer, pero no tuvo tiempo de reaccionar. Ya Melissa estaba trepada sobre sus caderas y abrazada a su cuerpo. Federico enmudeció y todo el cuerpo se le contrajo, su rostro cambiaba de colores y las piernas le temblaban sin control.

–¡Cálmate hombre! –indicó Miguel Ángel–. No hay problemas, en serio.

Melissa en un afán de tranquilizar a Federico, se apoderó de sus labios y lo besó. Este, primero cerró la boca, pero poco a poco fue cediendo a las caricias de la valiente mujer, que se esforzaba por demostrarle que no tenía por qué tener miedo. Cuando separaron sus bocas, voltearon a ver a sus respectivas parejas. Nicole ya estaba junto a Miguel Ángel y sonreía apoyando su mano sobre el hombro del francés.

–Ahora les toca a ustedes –exclamó Melissa pellizcando el brazo de Federico y obligándolo a que no hablara.

Miguel Ángel evaluaba cada una de sus reacciones y en un tono muy amigable y respetuoso inquirió:

–¿Federico, no tienes inconveniente en que bese a Nicole?

Melissa volvió a apretarle el brazo y después de darse cuenta que no tenía manera de impedirlo, ni moral para pedirle que no lo hiciera, Federico asintió sin remedio.

–No, no hay problemas… –y como esperando la señal, Nicole y el francés empezaron a besarse.

La rabia y la impotencia devoraban a Federico internamente, pero tenía que aguantarse. Él había empezado el juego, al menos así lo creía. A modo de resignación, Federico se dijo internamente: «No tengo más que aceptar, además, no creo que Nicole pueda enamorarse de este pinche francés, que me corto los huevos si no es maricón».

–Creo que los hechos y Melissa me han convencido de que seamos personas civilizadas –exclamó Nicole terminando de besar a Miguel Ángel. Luego, mirando a Federico le disparó de una manera muy tierna–: Así que de la misma manera que tú pasaste una noche inolvidable con Melissa, te confieso que yo también la pase con este adorable señor. Estamos a mano, mi amor.

Al hablarle a Federico, Nicole por debajo del agua guiaba despacio la mano de Miguel Ángel por su abdomen buscando su entrepierna mientras una sonrisa victoriosa iluminó su angelical rostro. Tenía el camino libre y minuto a minuto sus alas se hacían más fuertes para emprender el vuelo.

Muy pronto el ambiente se relajó y las dos parejas intercambiadas platicaban amenamente, dueños de la situación.

–Ya el estilo de vida swinger está aprobado –explicaba Melissa, que intentaba hacerle creer a Federico que todo había sido espontaneo. Una vez más, el joven cubano mordía y se clavaba el anzuelo como un pez goloso. Y como siempre, se creía victorioso en cada nuevo paso que daban.

–Pues no hay nada más que hablar. A partir de ahora, siempre que estemos de vacaciones, yo viviré con Federico y Nicole con mi marido. ¿Aceptan?

Melissa siempre decía todo tan rápido que agarraba de sorpresa a Federico y este no tenía más remedio que aceptar.

–Yo acepto –respondió Federico lanzando una mirada triunfante a su esposa y sintiendo como su verga empezaba a aumentar de tamaño producto de la excitación.

–Pues yo también acepto –respondió Nicole–. Solo quiero poner una condición, nada más.

–¿Cuál condición? –preguntó curiosa Melissa.

–Que este pacto de intercambio solo nos involucre a nosotros cuatros y que, para poder hacerlo, es necesario que estemos juntos o que lo hagamos al mismo tiempo. No se vale que nos traicionemos entre nosotros, sin que una parte sepa que su pareja está con la otra.

–Eso me parece muy justo y, además, es parte del código swinger   –apuntó Miguel Ángel.

–¡Bueno, pues no se hable más y que venga la acción! –exclamó Melissa lanzándose sobre la boca de Federico para comérsela a besos.

Nicole la imitó abrazando lo más fuerte que pudo a Miguel Ángel. Por primera vez en mucho tiempo, sintió que por fin era libre y una luz de esperanza atravesó sus pensamientos, diciéndole que Federico iba a cambiar y que esto serviría de mucho para el bien de su relación.

Poco a poco el ambiente se fue calentando y las parejas se separaron lo más que pudieron una de la otra. Solo el agua era testigo de lo que pasaba bajo su superficie, a consecuencia de un pacto, que en ese momento nadie imaginó el alcance que tendría.

5




Después de un rato de pasión, unánimemente los cuatro decidieron hacer una tregua y reunirse con sus respectivas parejas. Era necesario platicar entre ellos el nuevo paso que estaban dando en la vida.

Al llegar a la puerta de la casa de Nicole y Federico, los cuatro se despidieron, quedando de rencontrarse al anochecer para iniciar el cambio permanente de parejas, mientras duraran sus vacaciones.

Una vez solos, Federico se acercó a Nicole y la atrajo hacia él. Sus cuerpos desnudos se juntaron y un deseo desmedido brotó de sus interiores, como hacía mucho tiempo no ocurría. Esta vez, Nicole no exigió un protocolo de caricias como acostumbraba y para asombro de su esposo, ella tomó la iniciativa. Se aferró a sus labios y con su mano derecha buscaba el miembro ya erecto de Federico, quien, por primera vez en tantos años de relación, se dejaba conducir por su mujer. Ella lo fue empujando hasta que cayó sobre el enorme sofá de la estancia, trepándose sobre él y colocándose aquello, que hasta ese día no la satisfacía, a la entrada de su vagina. Federico se encargó de lo demás. Magistralmente fue penetrada y el resultado fue exitoso. Todavía jadeando, Nicole se dejó caer sobre el fornido cuerpo de su marido. Se sentía inmensamente satisfecha. Salvo que, para lograrlo, había imaginado todo el tiempo que quien le hacía el amor era Miguel Ángel. «Como quiera que haya sido, por lo menos ya es ganancia», pensó sonriendo.

–¿Ves que si puedo tener orgasmos? –le susurró al oído a su marido.

–Me sorprendes. La verdad, todo este tiempo he sido un imbécil que no dejó que fueras tú misma, ni que demostraras de lo que eres capaz.

–Creo que esto que nos está pasando será muy beneficioso para nuestra relación. Yo también me culpo de no poner empeño en que funcionara, y quiero que me perdones. Pero al mismo tiempo, quiero que me entiendas. Siempre el fantasma de Rebeca merodeaba cuando íbamos a hacer el amor.

–Bueno, ya eso es parte de un pasado que debiste haber olvidado hace tiempo –comentó Federico acariciándole el rostro.

–Ahora dime, ¿te gusta Melissa?

–¿Quieres qué te diga la verdad? –preocupado preguntó Federico.

–Eso es parte de esta nueva vida que hemos empezado –apuntó Nicole delicadamente, porque no quería forzarlo a nada, aunque al mismo tiempo lo estaba probando.

–Sí, es una mujer excepcional en el sexo y quiero que tú seas igual –afirmó decidido Federico–. ¿Y qué tal el francés?

–También es un fenómeno –dijo cuidadosamente Nicole. No podía abrirse del todo con Federico para no herirlo como hombre–. Aunque tengo mis dudas.

–¿Lo dices por lo debilucho que se ve? A mí no me caben dudas. ¡Ese tipo es maricón!

–¿Por eso estás tan tranquilo? –Nicole sonrió–. ¡Eres de lo peor!

–En parte sí…

Nicole volvió a sonreír ante la respuesta de su marido, sentía que ahora todo estaba a su favor.

–¿Y en verdad la pasaste bien con ese frívolo? –inquirió nuevamente Federico.

–¿Quieres que te cuente todo lo que hicimos? –preguntó Nicole en un tono muy coqueto dándole a su marido una pequeña mordida en el cuello–. Nada más que tú tendrás que contarme todo lo que hiciste con Melissa y ahí voy a comprobar que no me mientes, porque ya lo sé todo.

Federico asintió con un gesto, pero le indicó que empezara ella.

–Para comenzar, te diré que lo hicimos cuatro veces en toda la noche y una de ellas, me lo hizo por detrás.

Otra vez Federico se mostró sorprendido, pero no interrumpió a Nicole, que muy inspirada, casi dictaba de memoria todo lo que había escrito para Melissa. No omitió nada y como buena escritora que era, narró con lujo de detalles todas las escenas que tuvieron lugar. Era increíble escuchar como describía cada paso, cada posición, cada gemido, palabras, besos, todo como si lo estuviera viviendo. Federico se excitaba con su narración, y por momentos la interrumpía para darle un beso o mostrarle como estaba de viril. Nicole se mostró ligera, actuaba como nunca lo había hecho, y en su afán por competir con Melissa, demostraba a su marido que ella también era una experta en el sexo.

Federico, por su parte, tampoco omitió detalles de lo vivido con Melissa, algo que apreció inmensamente Nicole, porque sintió que su marido le era sincero como hacía tiempo no lo era. Y así pasaron un buen rato de confesiones, que terminó en otro evento sexual.

–Espero que este sea el comienzo de nuestra verdadera reconciliación –expresó Nicole jalando a su marido fuera del sofá–. Vamos a darnos un baño y a prepararnos para la noche.
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A diferencia de Nicole y Federico, Melissa y Miguel Ángel no tenían mucho de qué hablar porque para ellos todo estaba fríamente calculado. Así que el francés subió a dormir mientras su esposa escribía en la computadora. Aquel día se iniciaba una nueva etapa en la vida de las dos parejas, y Melissa necesitaba contarlo, aunque sea a través de uno de sus personajes.

La semana trascurrió llena de excesos. Solo el día del cumpleaños de Nicole y Melissa, cada una pasó la noche con sus respectivos maridos como regalo de fiesta. Pero al amanecer, volvieron junto a sus amantes.

Las dos mujeres disfrutaban mucho pasar solas las mañanas, donde platicaban de lo que habían escrito, se contaban sus hazañas sexuales y seguían deleitándose del coqueteo mutuo, que nunca pasaba más allá del placer de sentirse deseadas la una por la otra. Aunque era evidente, para ellas, que el día que se diera la oportunidad de una relación lésbica, ninguna lo dudaría. Al final de la semana debían regresar a su vida en la ciudad, Nicole y Federico, así que se despidieron satisfechos de haber iniciados una linda relación de complicidad, amistad y sexo compartido.
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El tiempo pasó en seis largos meses de increíble complicidad. Miguel Ángel y Federico se hicieron los mejores amigos. Cada tres semanas se encontraban en la isla y desde que arribaban los viernes en la noche, las mujeres ya iban directamente a la casa de sus amantes, a vivir la semana del mes destinada a ellos.

Por otro lado, la novela a dos manos que escribían Nicole y Melissa, iba viento en popa y a toda vela, donde ya los relatos eran prácticamente un diario de sus aventuras, fechorías y placeres. Así que de mutuo acuerdo decidieron darle forma de una novela epistolar cruzada. Todo, aparentemente, iba de maravillas.

Pero detrás de esa felicidad, solo una cosa se fue del control de las dos parejas. Nicole, que se estaba enamorando perdidamente de Miguel Ángel, a mediados del quinto mes quedó embarazada.

Federico estalló de alegría al recibir la noticia de boca de su esposa. Aproximadamente tres años atrás, él le había pedido a Nicole que le diera un hijo. Ella dejó de cuidarse, pero no salía embarazada. Ante este inconveniente, decidieron hacerse una prueba de fertilidad, precisamente con uno de los hermanos de Nicole, que ejercía como ginecólogo especialista en técnicas de fertilidad. El resultado arrojó que ambos estaban aptos para tener familia. Todo era cuestión de darle tiempo al tiempo.

La noticia del embarazo le había dado una gran alegría a Nicole, pero algo la tenía molesta. Federico cuando se enteró que sería papá, le exigió en un tono muy autoritario que el jueguito con Miguel Ángel había terminado. Igualmente, había asumido que el hijo sería suyo y no del esposo de Melissa, porque confiaba que de igual manera que Melissa le pedía que usara condón, Nicole lo hacía con el francés. Aunque Federico no era el machista de antes, Nicole no había recobrado la confianza en él, ni mucho menos el amor. Lo único que había mejorado considerablemente era su vida sexual con Federico.

La Noche Buena, el 24 de diciembre, la pareja se reunió en una cena familiar en casa del papá de Nicole. Todos estaban muy contentos, Nicole con la noticia de su embarazo y su hermano Manuel, el ginecólogo, viviendo la etapa feliz de su vida de recién casado. Nicole tenía una relación muy cercana a su hermano Manuel, era el hermano con quien mejor se llevaba, el único que siempre la escuchaba y en quien más confiaba. Tras la cena, los dos hicieron un aparte de sobremesa y después de un rato de plática, donde Manuel le refería su suerte al encontrarse con una mujer como su esposa, Nicole comenzó a aconsejarlo:

–Mi hermano, por favor… no sigas la línea de los demás hombres de esta familia. Yo sé que es difícil para ti, pero no hagas de la vida de tu esposa un calvario, como lo hicieron con mamá y conmigo. Llegó el momento que actúes por ti mismo. No dejes que mi padre y mis hermanos te manipulen.

–No te preocupes, hermanita. No creo que nadie pueda manipularme. Y estoy muy seguro de que la amo y no quiero perderla por nada del mundo… –Manuel hizo una pausa y miró fijamente a los ojos de su hermana para agregar–: No quiero que, por una mala conducta de mí hacia ella, me haga lo que tú has hecho con Federico.

Nicole no entendía el mensaje de su hermano. Estaba segura que nadie en la casa sabía lo que pasaba en la isla y estaba más que segura, que Federico no lo comentaría jamás con nadie y mucho menos con uno de sus hermanos o su padre.

–No… no te entiendo –las palabras a Nicole le salieron temblorosas.

–Nicole, no te preocupes con esto que voy a decirte, porque te juro que sabré guardar el secreto como lo he guardado hasta ahora    –puntualizó el hermano–. ¿Te acuerdas cuando les hice la prueba de fertilidad?

–Claro, que lo recuerdo. En esa época estaba muy ilusionada de quedar embarazada, pensando que quizá las cosas cambiaran entre Federico y yo.

–Nicole, aquella prueba salió positiva. Federico no puede fecundar porque sus espermatozoides están muertos. En pocas palabras, tu marido es estéril.

Nicole se llevó las manos a la boca. Manuel le hizo señas de que no hablara y continuó su confesión en voz muy baja.

–Hermanita, si yo llegaba a la casa con la noticia que tu marido era estéril, créeme que hubiera sido un escándalo. Para nuestro padre era muy peligroso recibir una noticia de ese tipo, porque sabes que su corazón está delicado. Se hubiera puesto como un demonio al saber que no podrías darle un nieto y, por otra parte, mis hermanos hubieran crucificado a Federico por ser un cuñado machorro. Te hubieran creado un problema más, porque aparte de no dejarte divorciar de él, le habrían hecho la guerra. Quizá me equivoqué en no decirte nada, pero…

–Pero una vez más no pensaste en mí –Nicole lo interrumpió–. Si en esa época me hubieras dicho que Federico y yo no podíamos tener hijos, yo misma lo hubiera dejado, aunque hubiera ido en contra de todo y de ustedes. Tener un hijo, digamos que fue mi única esperanza de sobrevivir a este matrimonio y tú sabías que era imposible –Nicole hizo una pausa y miró a su hermano–, pero no te sientas mal. A veces las cosas pasan por algo. ¡No sabes lo feliz que me siento ahora! Esta noticia de que mi hijo es fruto del amor, me hace la mujer más feliz del mundo.

–¿Amas a ese hombre? –preguntó Manuel.

–No sé si lo amo a él o amo todo lo que hay dentro de él. A veces así funciona el amor, pero solo puedo decirte que, si Miguel Ángel cambiara su fisionomía y fuera un hombre feo, gordo, lleno de pelos, seguiría enamorada de lo que guarda.

–Ahora te entiendo. No hay dudas que es muy profundo lo que sientes por esa persona. Me haces admirarlo sin ni tan siquiera conocerlo –Manuel guardó silencio por unos segundos, y luego, preguntó preocupado–: ¿Y Federico?

–Manuel, esta es una historia muy larga de contar. Por ahora, que se crea que este hijo es suyo.

Nicole se puso de pie y de un tirón puso de pie a su hermano para abrazarlo con mucha alegría. La noticia la hacía tan feliz, que tenía ganas de salir corriendo y gritar a viva voz que estaba esperando un hijo de Miguel Ángel.

Esa madrugada, al llegar a su casa se sentó frente a la computadora y le envió un email a Miguel Ángel:

Mi amor tengo que darte una noticia que sé que te hará tan feliz como a mí. Ya llevo un mes sin verte, pero créeme que para finales de enero estaré viajando a la isla. Te amo con toda mi vida. Tuya para siempre, Nicole

Miguel Ángel nunca respondió a su email y todas las esperanzas de Nicole empezaban a tambalear. El mal presagio de aquel día gris, cuando por primera vez se unió a Miguel Ángel, se estaba haciendo realidad.

⚤




Miércoles 8 de junio del 2005

5:50 de la tarde

Un estruendoso toque en la puerta me sacó de mis confusos pensamientos. Corrí a abrirla y confieso que perdí el habla al verla frente a mí.

–¿Te sorprende verme? –me cuestionó percatándose de mi rostro tan blanco como la misma puerta.

–No… bueno, sí… en realidad esperaba que vinieras, pero no tan pronto –dije tratando de disimular mi nerviosismo.

Ya conocía su modo de reaccionar ante cada situación y al ver el tamaño que alcanzaron sus ojos, me di cuenta que su pareja no tardaría en llegar.

–¿Llega mañana? –le pregunté.

–No. Llega esta noche –contestó sin poder ocultar su nerviosismo.

Me di cuenta que todavía no había terminado de leer mi novela y venía en busca de respuestas anticipadas.

–Necesito platicar contigo. Creo que tú sabes muchas cosas que yo no sé –señaló implorando con la vista que la dejara entrar.

–¿Quieres que vayamos a la ciudad? No es conveniente que alguien nos vea… –le propuse, pero ella movió la cabeza en señal de negación, así que la invité a pasar.

Entramos, ella se encaminó a la terraza y yo fui directo a preparar su bebida favorita.

–Nicole, ¿por dónde quieres que empecemos? –le dije dándole su vodka con jugo de mandarina. Luego, me acomodé en una silla de extensión y ella se quedó recostada al barandal, mirando hacia mí y de espalda al enorme precipicio que parecía desbordarse con su angustia.

Pasaron unos largos minutos sin que pronunciáramos palabras. Por fin exclamó:

–¡Quiero que empieces por el día que apareció Michelle por primera vez!

–Mejor empieza tú por contarme hasta donde sepas –le dije cansada sin dejar de observar su reacción.

⚤




Viernes 9 de mayo del 2003

10:30 de la noche

Nicole

1




Después de muchas negativas, Federico accedió a que viniéramos a la isla. Melissa nos había mandado varios correos pidiéndonos que no dejáramos de venir, porque era muy importante lo que quería comunicarnos. Ya yo iba a cumplir seis meses de embarazo e increíblemente, desde finales de noviembre no habíamos venido más a nuestro refugio. En verdad, no sabía a ciencia cierta si mi embarazo le había quitado a Federico las ganas de seguir viendo a Melissa, o simplemente lo hacía porque no quería que yo viera a Miguel Ángel.

Era lógica su reacción, pues lo que más deseaba mi esposo era tener un hijo. Yo, por mi parte, trataba de disimular mi angustia, esa que se apoderó de mí desde aquella madrugada del 25 de diciembre, cuando envié el email a Miguel Ángel, queriéndole dar la noticia del hijo que esperábamos. Pero el silencio de mi amante seguía siendo más grande que nuestra isla.

Solo Melissa me escribía un mensaje por semana, donde me decía lo mismo: «Te extraño, tengo ganas de verte, te necesito», y un sinfín de banalidades, donde de vez en cuando me dejaba ver que ya la relación entre ella y Miguel Ángel no estaba funcionando bien. Pero no daba detalles. Yo empecé a preocuparme, porque no era posible que Miguel Ángel estuviera tratando de alejarse de las dos. Todo estaba sucediendo de manera diferente a lo que habíamos hablado y prometido en nuestras semanas de amor.

Yo tampoco quería ser muy explícita con Melissa y toda nuestra correspondencia electrónica giraba alrededor de nosotras. De cómo iba mi embarazo, de las ganas que tenía de verla, de que quería conocer a su hija y otras nimiedades lógicas. En nuestros mensajes, ella no perdía tiempo en lanzarme algún piropo, que más que ruborizarme, tengo que confesar que me ponían la piel chinita. También se me hizo extraño el hecho de que ella tampoco preguntara por Federico. Quise imaginar que ambos continuaban comunicándose a mis espaldas, pero como nada que se relacionara con mi marido me importaba en lo absoluto, no le di importancia.

Mi angustia giraba alrededor del silencio total que mantenía Miguel Ángel. Y hoy venía con la ilusión de verlo cara a cara. Tenía la esperanza de que habláramos y me explicara el porqué de su misteriosa desaparición. Su frialdad me acercaba más a la duda eterna de Federico, que siempre pensaba y hasta afirmaba, que el frívolo francés ocultaba mucho más de lo que mostraba ante nosotros. Pero al final, lo descartaba poniendo por delante sus infinitos celos y su excesiva rivalidad con Miguel Ángel.

Me angustiaba el hecho de haberme entregado a un hombre del que en realidad sabía muy poco, más allá de su comportamiento en el sexo, el tamaño de su pene, su amaneramiento remarcado, y su magistral y sensual forma de tratarme.

De Melissa tampoco sabía mucho, solo su obsesión por el sexo, su manera extraña de mirarme, sus constantes coqueteos que se quedaban siempre en el límite donde yo empezaba a arder por dentro y me dejaban mojada y alborotada, pero lista para ofrecerle a su marido un placer sin condiciones. ¡Era muy buena su estrategia, ahora lo veo más claro!

Así que, ¿qué tanto sabía de ellos? Nada más que eran un par de vecinos que habían llegado a mi vida para revolucionar mis instintos y ayudarme abandonar a esa otra Nicole que desconocía por completo su sexualidad, su capacidad de dar, sentir, amar, entregarse, explotar. Hasta el momento de conocerlos, era tan conformista que con poco me daba por satisfecha.

De lo único que estaba segura es que ellos eran muy especiales para mí. Sobre todo, por Miguel Ángel sentía un amor muy raro, porque amaba todo lo que tuviera que ver con él, incluyendo a su esposa.
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Llegamos al condominio y sin bajar el equipaje del coche ni entrar a nuestro hogar, fuimos corriendo a buscar a los vecinos. Melissa fue la que abrió. Se notaba que había estado llorando. Vestía de negro y al verla, un mal presagio se apoderó de mí. Nunca la había visto tan descuidada en su apariencia. De inmediato, una gama de malos pensamientos empezó a rodar cuesta abajo en mi imaginación, aumentando de tamaño, tal como lo hace una bola de nieve al rodar por una montaña. Mi cabeza estaba a punto de estallar.

–¿Dónde está Miguel Ángel? –fue lo primero que pregunté al verla.

Melissa no me hizo caso. Parecía decidida a acabar pronto y fue directamente al grano.

–Federico –dijo autoritaria–, necesito que nos dejes solas y si Nicole no se opone, mañana hablaré contigo.

Federico fue hacia ella y la abrazó. La besó en los labios y ella rompió a llorar. Se veía destrozada. Sentí compasión al ver a una Melissa que nunca sospeché que existiera. Una Melissa indefensa y vulnerable. Federico volvió a besarla mientras yo me alejaba hacia el ventanal de la terraza, con la intención de dejarlos solos. Hablaron por unos minutos y desde donde yo estaba no alcanzaba a escucharlos. Pero tampoco me importaba mucho. Mi mente solo estaba en Miguel Ángel y esperaba con ansias que de un momento a otro apareciera con su rostro alegre, su cálida mirada y dispuesto a decirme todo lo que yo quería saber.

Mi mirada recorría en círculo la amplia estancia buscando una foto del hombre que había revolucionado mi vida. Finalmente la encontré, así que me puse de pie y fui hacia ella. Era una foto donde estábamos los cuatro juntos. Yo abrazada a él y Melissa a mi marido. Deslicé mis dedos sobre el vidrio que cubría la foto. Acaricié su cuerpo, su rostro y luego, lo besé. Sendas lágrimas asomaron a mis ojos. No pude esconderlas.

Un tirón de la puerta principal me hizo voltear y vi que en ese momento Melissa llegaba a mí.

–¿Te enamoraste? –me preguntó.

–Tú sabes que sí. ¡Como una pendeja! –respondí–. Es por eso que no entiendo su actitud de no buscarme ni querer hablar conmigo. Él también me ama, de eso estoy segura, porque más de una vez me lo dijo.

–Son los riesgos de este juego tan peligroso que emprendimos. Miguel Ángel solía tener la habilidad de decir te amo, sin involucrar sus sentimientos. Recuerda que somos actores.

–¡Vete a la mierda, Melissa! Tú no quieres reconocer que fue algo mágico. Sincero y claro desde el principio. Ustedes llegaron a mi vida para darme un segundo aire, en lo carnal y en lo espiritual. Miguel Ángel me supo cautivar con su forma de ser, por su trato, por lo que me demostraba que sentía por mí y lo que me hacía sentir cada vez que estábamos juntos.

–¿Y yo? ¿Por qué me incluyes? –preguntó sorprendida.

–Tú sabes más que yo, que entre nosotras hay algo muy especial, independientemente que me hiciste recuperar la confianza que había perdido y me diste el valor que necesitaba. Melissa, sabes de sobra lo que siento también por ti, como yo sé lo que sientes por mí. Sabes que siento algo muy profundo por ustedes. Es algo que no puedo explicar, pero sé que está aquí –dije tocándome el corazón.

–Es cierto. No puedo negártelo –dijo secando mis lágrimas y pasando sus dedos por mi rostro–. Ven, vamos a platicar. Quiero contarte algo que estoy segura será muy doloroso.

Me tomó de la mano y me llevó con ella hacia la barra del bar. Sirvió dos vodkas sin prepararlos y me extendió un vaso.

–Creo que necesitaremos un trago fuerte, yo para contarte y tú para escucharlo –aseguró y al terminar de servirse su trago, volvió a tomarme de la mano para guiarme hasta el sofá. Nos sentamos y lo primero que hizo fue tocarme la barriga.

–Estás haciendo una barriga muy redonda. ¿Ya sabes qué será?

–Sí… una niña –contesté mecánicamente.

–Y me imagino que estás feliz –aseguró sarcástica.

–Muy feliz, aunque, a pesar de estar esperando lo que toda mujer desea, siento un vacío que no me deja ser completamente feliz.

–Nicole –Melissa se dio un trago para aclararse la voz–, tienes que olvidarte de Miguel Ángel. Sé que esto es duro, pero… Miguel Ángel está muerto.

Por un momento sentí como el mundo, tal como si fuera una avalancha de rocas, se me venía encima. Las piernas me temblaron, mis labios se contrajeron, mis manos y mi frente empezaron a destilar hilos de sudor. Quedé paralizada y mis ojos buscaron los de Melissa exigiéndole una explicación.

–¡No, no, no puede ser! –grité desesperada–. ¿¿Qué pasó??

–Una sobredosis.

–¡No! –exclamé y tuve que darme un trago, porque sentí que iba a desmayarme–. ¿Sobredosis de qué? –grité casi sin fuerzas, porque un inmenso dolor se clavó en mi pecho y el miedo se apoderó de mí. ¡No podía ser verdad lo que acababa de escuchar! Mi hija no conocería a su padre.

Melissa me observaba con inusitada compasión. Puso su mano en mi hombro y después de aclararse la voz nuevamente, empezó a hablar en un tono muy calmado:

–Después de fin de año, tuvo una recaída. Hace unos años, Miguel Ángel fue internado en una clínica de rehabilitación. Es una historia que nunca te contamos. Pensábamos que ya era un pasado que jamás regresaría a nosotros. Pero… no fue así.

No podía creerlo. Para lo que yo guardaba en mis recuerdos, Miguel Ángel no encajaba en el perfil de un hombre que hubiese sido drogadicto. Aunque por lógica, esto cabía en el abultado saco de cosas que desconocía de él.

–¡Tiene que ser una mentira para justificar su desaparición! No, no es cierto… ¡No! –grité.

De un salto me paré del sofá y comencé a caminar por la habitación. Melissa fue hacia mí y trató de calmarme, pero yo la empujé reclamándole:

–¡No te creo una palabra! Todo es un truco para que yo me olvide de él.

–Nicole, no haces nada con ponerte así. Nada de lo que hagamos lo va a revivir y no te va a hacer bien con el embarazo –Melissa me sacudió por los hombros como si intentara hacerme entender.

El sacudión hizo que mis fuerzas se quebraran y rompí en llanto. Melissa me abrazó y dejó que apoyara mi cabeza sobre su hombro.

–Cálmate, por favor. Así me siento yo y no podemos hacer nada. ¡Te lo juro por lo más grande que tengo en este mundo!, Lo siento, pero Miguel Ángel ya no volverá jamás.

–No puedo creerte –murmuré entre sollozos.

–Es duro, pero es la verdad. Lo perdimos. Las dos lo perdimos. ¡No eres tú sola la que sufre, carajo! ¡Yo también sufro! ¿Crees qué no lo amaba? ¿Crees que soy de piedra? Ya Miguel Ángel no está con nosotras, ni volverá a estar, es una realidad.

Sus palabras poco a poco fueron entrando con furia y sentí que Melissa estuvo a punto de pegarme una bofetada. Entonces, empecé a ganar conciencia de que podía ser cierto que Miguel Ángel hubiera muerto. Volví a romper en llantos y la abracé con todas mis fuerzas.

–Melissa… ¿Y ahora qué será de nosotras? ¿Cuándo ocurrió?  –pregunté a puro llanto.

–Hace dos semanas –me contestó obligándome a sentar.

Abrazada a mí, me contó toda la historia, pero por más que me esforzaba, no podía entenderlo. Sin dudas, acababa de recibir un duro golpe. La tomé del rostro y le grité:

–¡Esto no puede estarme pasando! ¡Melissa, estoy esperando un hijo de Miguel Ángel!

Melissa palideció. No pude interpretar por completo su reacción, pero sentí que a partir de ese momento ella fue otra. Algo había cambiado de la Melissa de hacía unos segundos. La noticia de que yo iba a tener una hija de Miguel Ángel había causado gran impacto en ella. ¿Positivo o negativo? ¡No sabía!

–¡No puede ser que mi hija no conozca a su padre! ¿Te das cuenta? –continué gritando mientras me paraba del sofá y caminaba de espaldas hasta chocar con la pared.

Al sentir la pared tras de mí, me recosté estremecida en llanto. Cerré los ojos y frotando mi barriga sin dejar de llorar, me deslicé por la pared hasta que mis nalgas tocaron el suelo. Mi maquillaje se había deshecho y mi cabello estaba tan desaliñado como mi alma. Tuve deseos de que la tierra me tragara, pero debía pensar en mi hija.

Melissa fue por otro trago para ella, trajo unos recortes de periódico y se sentó a mi lado. Ella también lloraba y yo quería creerle, porque tratándose de Melissa, podía ser una actuación más en su vida.

–¿Qué será de nosotras? –dijo–. He tratado de mostrarme fuerte, pero yo tampoco puedo contener este dolor que me oprime el pecho. ¡Todo se me viene encima! Ya la prensa empezó a acosarme y han dicho muchas cosas de mí, como que fue mi culpa, que pude haberlo llevado a que lo hiciera… –me extendió los recortes de periódicos, donde solo leí solo los titulares. En unos hablaban de la muerte de Miguel Ángel, en otros de Melissa.

–Todos creen que yo también consumo drogas, que fui la culpable de su recaída –continuó–, cuando… yo jamás he consumido nada y no sabes cómo me oponía a que él lo hiciera… Todo esto puede perjudicar mi carrera.

Ahora fui yo quien tomó su mano y la apreté contra la mía. Quería a toda costa saber si decía la verdad y buscaba la más mínima señal: el tacto, la vista, sus reacciones, solo quería una señal que me dijera que estaba actuando y que todo era mentira. Pero la muy cabrona conocía su oficio al pie de la letra.

–Melissa, no te imaginas cómo idealicé mi vida al lado de tu marido, de ti. Y la verdad… ahora siento que mi vida se desmorona. Todos mis sueños se han esfumado. No sabes cuántas veces he soñado viéndonos aquí corriendo en el jardín, él jugando con nuestra niña y conmigo, mientras tú y Federico se iban de paseo. Viendo estas noticias es que empiezo a creerte y siento que mi vida se ha quedado vacía. ¡Ya no soporto más a Federico! y… llegando aquí pensaba decirle la verdad delante de Miguel Ángel, pero…

–Nicole, no te hagas más daño –me interrumpió–. Él no te amaba y tenía mucho miedo de hacerte daño… En realidad, no conocías a Miguel Ángel… ¡Créeme!

–¡Eso no es cierto! ¡Él me amaba! ¡Yo podía sentirlo! Nadie que no ame, puede hacer lo que hizo Migue Ángel conmigo. Me trató como una reina… Y tú ni te imaginas lo que platicábamos. Una vez hasta hablamos de fugarnos y dejarlos a Federico y a ti, pero nunca pude descifrar qué era lo que podía más en su interior, más allá de sus propios sentimientos.

–Ese siempre fue un gran misterio. No quiero destruirte esa imagen que tienes de él –Melissa bajó la voz lo más que pudo, como si tuviera miedo ser escuchada por alguien más que no fuera yo–, pero no todo lo que brilla es oro. Algún día, créeme, sabrás quién era en verdad Miguel Ángel.

De nuevo empecé a llorar y Melissa me invitó a que me acostara sobre sus muslos. Ella también lloraba. Sus dedos trataban de secar mis lágrimas. Nos miramos fijamente. Percibía con cuánta ternura deslizaba su mano sobre mi cutis húmedo y con qué delicadeza quería penetrar en el interior de mi mente.

–¿Valdrá la pena llorar? –me preguntó mientras reposaba su brazo izquierdo sobre mi busto y lentamente me abría la blusa para liberar mis tetas que reposaban frías y tristes bajo mi ropa–. ¿Tendrá caso que lloremos por él? Ahora siento que Miguel Ángel pudo habernos engañado a las dos. A lo mejor… ¿y si se enamoró de ti y me estuvo engañando todo el tiempo?… Ahora lo veo todo más claro.

–No sé si vale o no la pena. Pero es lo único que alivia este inmenso dolor.

–¿Y yo no te importo? –me preguntó mientras pasaba ahora sus dedos sobre mis pezones, que al contacto de su piel empezaban a cambiar de estado. De fríos y tristes, a duros, ardientes y ennegrecidos.

–Claro que me importas. Mucho. No sé qué sería de mí si también tuviera que perderte.

–No quiero ni imaginarlo. Por eso hay que ser fuertes. No quiero verte así. Ya anímate. Tú verás cómo saldremos juntas de esto. Ahora lo importante es cuidar a ese bebé que va a nacer y que es fruto del hombre que más amamos en la vida.

Se empinó el vaso para tomarse todo el contenido de un sorbo. Cerré mis ojos y respiré profundamente. Algo me consoló. Por lo menos la tenía a ella.

–¿Qué le dirás a Federico? –le pregunté manteniendo mis ojos cerrados–. Me gustaría que no le dijeras toda la verdad sobre su muerte. Me imagino estarlo oyendo: «Yo sabía que ese güey con cara de maricón andaba en algo raro». Él casi siempre acierta en sus valoraciones sobre las personas, pero no te imaginas cuánto odio tener que darle la razón.

–Está bien. No le diré nada. Además, quería confesarte que ya terminé con él.

–Por eso tiró la puerta al salir. Pero te advierto, si es por mí, no lo hagas. Realmente, Federico me importa un comino. Ahora con mi embarazo ha cambiado mucho, pero el amor ya se perdió –volví a suspirar y abrí los ojos.

Sentí que la intensidad de sus caricias iba en aumento. Melissa me contemplaba extasiada y en sus ojos podía notar algo más que una simple compasión.

–¿Estamos pensando lo mismo? –le pregunté.

–No sé qué estarás pensando tú.

–Melissa… Ahora eres tú y esta niña que llevo dentro, las únicas dos personas que moverán mi existencia. Ya nada fuera de eso me interesa. Ni mi propia familia. ¡Ya no puedo más!

–¡Nicole! –se inclinó hacia mí y me dio un beso en la mejilla mientras su mano bajaba a mi entrepierna.

Le retiré la mano con cierta brusquedad. Lo que menos deseaba en ese momento era sentir algo de placer, aunque todo mi cuerpo vibraba excitado a pesar del dolor que sentía. Debo confesar que el poder de seducción de Melissa era tal, que sentí que dominaba mi mente, mis fuerzas y mis sensaciones.

Estuvimos un buen rato tiradas en el piso y Melissa me habló de su hija y de lo que había representado Miguel Ángel en sus vidas. En varias ocasiones tuve que secar las lágrimas que tan bellos recuerdos le producían. Por primera vez, en once meses de conocerla, pude ver a la verdadera mujer que se escondía tras ese rostro glamoroso. Por primera vez no la sentí actuar. De vuelta le conté sobre mi embarazo y de cómo supe que Federico no era el padre. Creo que lo entendió y hasta noté que se sentía feliz de que nos quedáramos con algo de Miguel Ángel.

El tiempo pasó rápido y no nos dimos cuenta de que ya eran casi la 1:30 de la madrugada cuando decidimos irnos a dormir. Nos sentíamos muy a gusto, a pesar de compartir el inmenso dolor por la pérdida de Miguel Ángel. Melissa fue por su tercer trago mientras yo alisaba mi cabello y me abrochaba mi blusa.

–No te preocupes. Te ves linda como quiera. Incluso, así desgreñada y marchita por el llanto.

–Gracias. No sabes el buen efecto que provocan en mí tus palabras –le contesté intentado sonreír mientras ella regresaba a mi lado.

De un impulso le quité el vaso de la mano y lo puse sobre la mesa de centro de la sala. La atraje hacia mí y la abracé con todas mis fuerzas, decidida a no dejar pasar la oportunidad. Melissa no opuso resistencia. Sentí como sus labios jugaban en mi cuello y un escalofrío me hizo mover la cabeza hacia atrás para buscar su boca. Era como si una fuerza magnética me atrajera hacia ella. Percibía que las dos éramos conscientes de lo que hacíamos. Ambas lo deseábamos, nos atraíamos y no podíamos esperar más. Nos entregamos a ese beso con tanta pasión, que no nos percatamos que nos observaban.

La voz de Federico nos obligó a separarnos y detuvo la nueva experiencia que vivíamos:

–¡Vaya caray…! Ahora resulta que a mi esposa le gustan las mujeres –gritó Federico acercándose a nosotras acompañado de una mujer que yo veía por primera vez–. ¡Así que lesbianas!, ¡miren qué sorpresa! Mis dos mujeres son amantes. ¡Lo único que me faltaba!

–No puedo creer que hayas ido a buscar a Federico –le reclamó Melissa a la mujer desconocida.

–¿Quién es ella? ¿Tú la conoces? –asustada le pregunté a Melissa.

–Yo soy Michelle –contestó la mujer–. Soy la hermana de Miguel Ángel… ¡y les confieso que estoy muy sorprendida, al igual que Federico! –miró a Melissa retadoramente–. Realmente, no concibo a mi cuñada, una mujer a la que la homofobia le brotaba por los poros, besándose apasionadamente con otra mujer –se acercó a Melissa mirándola fijo a los ojos–. Cuéntame Melissa, ¿desde cuándo traicionabas a mi hermano? ¿O me vas a hacer creer que esto es nuevo entre ustedes? ¡Cada día me sorprendes más! ¡Qué incongruente eres!

Michelle ya estaba junto a Melissa, parada en una posición retadora con sus manos en la cintura. Era una mujer encantadora y voluptuosa, de cabello rojizo, ojos negros y perfecta nariz, con unos pechos redondos y unos parados y exuberantes glúteos, que habían sido moldeados por un experto del bisturí.

–Yo no tengo que darte ninguna explicación. ¡Ya bastante me has jodido la vida! –se defendió furiosa Melissa–. Hace dos semanas que soy viuda y, por tanto, hago de mi vida lo que mejor me parezca. ¡No creo que tenga que pedirte permiso para compartir mi lengua con otra mujer!

–¡Pero a mí sí me importa! –la interrumpió Federico–. Las dos me tienen que aclarar esto muy bien. ¡Y sobre todo tú! –dijo señalándome con el dedo–. ¡No creas que esto vaya a quedarse así! ¡No voy a permitir que mi hija crezca con una pinche lesbiana, Nicole!

–¡Qué estúpido eres, Federico! –respondí levantándome para enfrentarlo a punto de chocar cara con cara–. ¡Para quitarme a mi hija, primero tendrías que ser su padre, porque hace muchos años que tus pinches espermatozoides están más muertos que tu alma!

Federico apretó sus puños tratando de contener su ira, pero no pudo. La vista se me nubló al sentir la bofetada en medio del mentón izquierdo. Si Melissa no me hubiese sostenido, habría caído de espaldas sobre la mesa de centro.

–¡¿Estás loco?! –reclamó Melissa.

Pero Federico no escuchaba y ya iba a lanzarme otro golpe cuando Michelle le detuvo el brazo y forcejeó con él, empujándolo lejos de mí y en dirección a la puerta.

–Creo que has cometido un grave error –dijo Michelle mientras se lo llevaba.

La rabia y la impotencia se hicieron dueñas de mí y grité lo más alto que pude:

–¡Y para qué lo sepas bien, esta niña que espero es de Miguel Ángel! ¡Al menos él sí sabía hacer hijos!

Todos quedaron petrificados y Federico parecía haber muerto en vida, mirándome desde la puerta. Michelle también me miraba sorprendida sin pronunciar palabras, quizá por haberse enterado de tantas traiciones en tan poco tiempo. De la mirada de sorpresa hacia mí pasó a una mirada de rabia hacia Melissa. En silencio, tomó a Federico de la mano y lo sacó de la casa.

Al quedarnos solas, Melissa tomó un pedazo de hielo y me lo puso sobre la parte golpeada.

–¡Es un salvaje! –exclamó presionando el hielo.

–No sé. Creo que ha sido demasiado para él –suspiré al darme cuenta de lo sucedido–. A partir de ahora, tengo que estar preparada porque esto acaba de comenzar.

Pasó una larga media hora y ni Federico ni Michelle regresaron. Melissa ansiosa, sirvió dos tragos con hielo.

–¡No te preocupes! Yo estoy contigo y juntas afrontaremos todo –dijo tomándome de la mano–. Vamos a descansar, que la noche ha sido muy larga.

⚤




Miércoles 8 de junio del 2005

6:30 de la tarde

Había decidido contarle todo a Nicole.

–Nicole, yo soy una mujer que ha sufrido mucho, sobre todo desde aquel día que me viste por primera vez.

–No entiendo –me dijo.

–Te explico que mi vida… la vida de Michelle es una historia muy larga de contar y créeme Nicole, que, si empiezo por ella, no podrás entender toda la verdad encerrada en nuestras vidas. Tú conoces una parte de esa verdad, pero de la otra parte no tienes la más mínima idea –hice una pausa para aspirar una gran bocanada de aire como si me faltara el aliento–. La noche que decidiste unirte a Melissa y le dijiste a Federico que el hijo que esperabas era de Miguel Ángel, ten la certeza que todo se estremeció en la isla. ¡Incluso en mí! Esa noche todo tomó un vuelco inesperado. Por eso quiero que conozcas esa parte de Melissa, de Miguel Ángel y de Federico que aún no conoces.

–¡Me asustas! –exclamó Nicole sentándose junto a mí–. ¿Qué debo saber de esas tres personas a las cuales en momentos diferentes entregué mi vida?

⚤




Sábado 10 de mayo del 2003

3:30 de la madrugada

Federico

–¡No puede ser posible Michelle, esto es una traición! –gritaba saliendo de la casa de Melissa después de escuchar lo que Nicole me gritó sobre la paternidad de la hija que creía mía ¿Cuántos engaños salieron a la luz en solo un instante? –seguía desconcertado al entrar al carro de Michelle, la exquisita hermana de Miguel Ángel, que recién conocía.

–Así es la vida, hombre –intentaba tranquilizarme Michelle–. La vida nos guarda sorpresas y a cada instante nos pone a pruebas –encendió el auto sin apartar la vista de mí–. Una de esas pruebas es justo la reacción que tendrás ante esta acción que acaban de regalarte. Así que parte de todo esto es que tienes que calmarte y pensar en frío, creo que alterándote no vas a resolver nada. Mejor vamos a la ciudad y platicamos, porque necesitas desahogarte y relajarte –propuso saliendo del condominio rumbo a la ciudad–. La verdad, hubiera preferido conocerte en otras condiciones y es una pena que por mi culpa haya pasado todo esto. De haberlo sabido, no te hubiera dicho nada. Pero te juro que solo quería humillar a mi cuñada y no tenía ni la menor idea de que Nicole esperaba una hija de mi hermano –hizo una pausa como si ella también estuviera procesando lo sucedido–. ¡Te confieso que yo también siento mucha rabia! Creo que todos ustedes se pasaron de la raya, creando un juego del que creían tener el control, pero que se les fue de las manos… y no midieron las consecuencias de este juego –lanzó un suspiro como si ella también estuviera involucrada–. Los swingers dicen siempre que todo lo tienen bajo control, pero la realidad es más cruel que la fantasía. ¿Cómo controlas los sentimientos? ¿Cómo sabes hasta donde llegaran las cosas y en qué momento detenerlas? –hizo otra pausa por unos largos segundos–. ¿Cómo evitas no hacer daño a quien realmente amas? ¿Pensaste alguna vez en el daño que le estabas haciendo a Nicole?

Se calló de pronto como si le doliera y solo se escuchaba el ruido del auto.

–No, ni lo pensé y creo que tampoco me importaba –finalmente acepté–. La adrenalina nos lleva por caminos de libertad, sin miedos, sin detenerte a pensar, sin medir las consecuencias. Creo que en todo este tiempo me ha valido madres si sufre o no, si le hago daño o no, si es bueno o malo lo que estábamos haciendo –sentía que la tristeza se apoderaba de mí–. En este momento solo sé que no quiero saber nada de ella... ¡Por mí qué se pudra! –grité sin control espantando la tristeza.

Michelle se volteó a verme y la noté asustada, no se atrevió a decirme nada hasta que pasó un buen rato y entramos a la ciudad.

–Federico, todos tenemos derecho a equivocarnos. En realidad, acabas de conocerme, pero puedo decirte que también he hecho cosas de las cuales me arrepiento y a veces cuando trato de mirar todo el pasado, quisiera correr al punto de partida y detener el tiempo para evitar que ocurran. Pero como siempre, ya es demasiado tarde –su tono era firme y sentencioso–. De lo poco que pude ver, creo que a Nicole le está pasando lo mismo. Ya no te ama y está dispuesta a terminar contigo, ¡pase lo que pase!

–Mira Michelle, me da vergüenza hablarte de estas cosas porque acabo de conocerte. Pero… eres la única persona con quien puedo desahogarme ahora. Hace tiempo que mi matrimonio debió acabarse, y por cobardía, o por conveniencia, o por lo que tú quieras pensar, he mantenido lo insostenible, aguantando lo insoportable y viviendo en la agonía de una lucha por ver quién hace más infeliz al otro –ahora sí la tristeza me poseía–. He vivido en un mundo de mentiras por mantener una apariencia, aunque con Melissa todo era diferente, pero con Nicole ya no tiene sentido.

–Me imagino que ella diga lo mismo –soltó la mujer con cierta ironía en sus palabras.

–La verdad, creo que sí. Lo único que he hecho es hacerle la vida imposible a Nicole –acepté sin resistencia–. Al principio, me propuse amarla, pero el amor nunca llegó. Luego, vino la relación con Rebeca, que supo llenar el vacío que tenía mi alma por estar tan lejos de mi tierra, de mi gente y de mis viejos amores. Confieso que me enamoré, pero Rebeca solo tenía para darme, un amor que nada más servía para endulzar mi vida. Ese amor que entrega una amante y que no tiene compromiso, porque no convives con ella, ni enfrentas los problemas del negocio, de la familia, de la vida –suspiré recordando a Rebeca–, mientras Nicole no supo nada de nuestra relación, podía sobrellevar las cosas, porque lo que no tenía en una, lo encontraba en la otra. Luego, después que Nicole nos sorprendió juntos, vino la guerra y todo fue de mal en peor. Además, suma que tenía que soportar a su insoportable familia de perfeccionistas idiotas, que también hacía que mi esposa se amargara cada minuto de vida. Por suerte, mi relación con Rebeca encontró una salida mejor.

–Puedo entenderte, aunque no comparto la infidelidad, Federico.

–Cuando no tienes otra salida, la infidelidad se vuelve necesaria. Tener que estar a diario con Nicole, tanto en el trabajo como en la casa, soportar muchas discusiones que mataban el sexo, aunque fuese para cumplir, hizo que Rebeca se convirtiera en ese pequeño espacio donde aliviaba mi suplicio –miré hacia la noche afuera volviendo a recordar a Rebeca–. Le renté un departamento equipado y amueblado, a donde me escapaba cuando salía de la empresa por razones de trabajo –sentí que una sonrisa triste se hacía en mi cara–. Pero no sé qué problemas tengo con la vida. Créeme que la felicidad siempre me dura muy poco. Rebeca empezó a volverse exigente, a sabiendas de los problemas que teníamos mi esposa y yo, e inició una especie de presión para que la dejara y me fuese con ella. Además, me pedía insistentemente un hijo –la revelación de Nicole de unos minutos atrás me golpeó nuevamente–. Ahora entiendo por qué si no nos cuidábamos, Rebeca no quedaba embarazada. ¡Era yo el del problema! ¡Ahora lo veo todo tan claro, Michelle! –la tristeza dio paso a la rabia nuevamente–. ¡Estoy seguro que el hermano de Nicole me engañó con los resultados de la prueba de fertilidad! ¡Pinche familia de mierda!

–No culpes solo a su familia, Federico. Tú también has vivido el engaño... Pero sigue desahogándote. ¿Qué pasó realmente con Rebeca si estabas enamorada de ella?

–Que, ante tantas exigencias, no tuve más remedio que dejarla y resignarme a vivir con Nicole, así que, en un intento de suavizar la relación, compramos la casa en esta isla –Federico volvió a mirar hacia la oscuridad de la noche afuera–. Aquí por suerte, o por desgracia, conocí a Melissa y a tu difunto hermano. Pero ya ves, no sé si es un karma en mi vida, pero las cosas cuando empiezan a verse bien, ¡se ponen mal! Ahora que parecía que uno de mis mayores sueños estaba a punto de cumplirse, tener un hijo, me entero que no soy el padre, y que mi esposa y Melissa tienen una relación lésbica. ¡Y para colmo, ninguna de las dos quiere seguir conmigo!

–No sé qué decirte, Federico. Pero… –Michelle se calló sin terminar de decir lo que estaba pensando.

El silencio se apoderó de los dos hasta que Federico lo rompió con un tono demasiado doloroso.

–¡Michelle, me siento acabado! Me enamoré de Melissa y te confieso que en el tiempo que no vinimos a la isla, ella fue dos veces a México y tuvimos relaciones a espaldas de Nicole y de Miguel Ángel. Incumplimos el pacto hecho entre los cuatros de no tener sexo sin el conocimiento de la otra parte de la pareja. Me siento culpable porque ahora me doy cuenta que Miguel Ángel no se merecía esto. ¡Soy una plasta de mierda!

–Entonces, traicionaron también a mi hermano –Michelle de pronto mostró una molestia inusitada–. ¡Cuántas cosas más sabré hoy de Melissa! Y ya que estamos en confianza, dime algo, ¿qué te decía Melissa sobre Miguel Ángel?

–Siempre se expresaba muy bien de su marido y recuerdo que hablaba con orgullo de su verga, de lo buen amante que era, de lo apasionado y sensual que era con ella, ¡y confieso que me ponía muy celoso! –hice una pausa y continué–: Aunque en los dos últimos encuentros me dijo que quería terminar con él, que ya estaba harta de sus caprichos y de sus fantasías locas.

–Te contó de esas fantasías –preguntó curiosa Michelle.

–No, nunca me dijo cuáles eran esos caprichos locos.

–¿Te mencionó alguna vez si mi hermano era gay?

–No, nunca me lo mencionó. Al contrario, era Nicole quien dijo una vez que no tenía por qué estar celoso de Miguel Ángel, porque ella estaba segura que era homosexual, aunque en realidad disfrutaba mucho de su sexo. Me imagino que también debió haber quedado fascinada con su verga –Hice una pausa, aspiré aire lo más fuerte que pude, porque los recuerdos me dolían, y continué–: ¡Ahora lo veo todo claro! Nicole de quien estaba enamorada era de Melissa y no de Miguel Ángel.

Callé de pronto porque sabía que estaba mintiendo, pero estaba tan enojado con Nicole que quise hacerle creer a Michelle que mi esposa también engañaba a su hermano y hablaba mal de él. Quería que Michelle odiara tanto a Nicole como la estaba odiando yo en este instante. Necesitaba tener a alguien que me apoyara y estuviera de mi lado, y Michelle era la mujer indicada. De reojo pude ver la cara de enojo de Michelle y me sentí satisfecho, así que rematé:

–¡Ahora lo veo todo claro! ¡Nicole usaba a Miguel Ángel para estar cerca de Melissa!

Michelle de un brusco giro entró al estacionamiento de un lujoso hotel de la costera junto a la carretera.

–Creo que lo mejor será que nos quedemos aquí esta noche  –afirmó aparcando el auto.

Yo simplemente la seguí hasta la recepción del hotel, me sentía exhausto después de todos los acontecimientos de la noche. Para mi sorpresa, Michelle pidió una sola habitación que ella misma pagó sin darme tiempo a reaccionar. Tomó la llave electrónica que le dio la recepcionista y subimos en el elevador hasta el piso 21.

–Así que Nicole creía que mi hermano era gay –soltó entre dientes mientras ascendíamos.

–No solo lo creía, sino que lo afirmaba –recalqué dejándome llevar en mi rabia hacia Nicole–. Recuerdo que cuando me contaba algunas de las cosas que hacían, siempre terminaba diciendo: aunque su verga me encanta, no soporto su amaneramiento. Sin dudas tiene que ser maricón. Pero se mueve bien y en esto de ser swingers, es lo que cuenta. Cambias de pareja, de ambiente, de verga y eso te ayuda a relajarte y estar bien –hice una pausa para mirar a Michelle y ver el efecto de mis palabras en ella. Yo seguía mintiendo y hacerlo me relajaba. Aunque sabía que Nicole estaba perdidamente enamorada de Miguel Ángel, ahora no debía permitir que Michelle sintiera la más mínima compasión por ella. La rabia me poseía y solo quería dañar a Nicole.

–¡No lo puedo creer! –exclamó Michelle apretando los labios.

–¿Qué es lo que no puedes creer? –pregunté intrigado.

–No me hagas mucho caso... Yo te puedo afirmar que Miguel Ángel no era gay, aunque lo pareciera. ¡Y no lo digo porque sea mi hermano! –afirmó con vehemencia–. Y lo que no puedo creer es que una mujer no sea sincera ni con el hombre que le da tantos orgasmos. ¡Vivimos en mundo enfermo y ustedes fueron parte de ese mundo! Creo que no percibieron el peligro.

Yo no entendía mucho lo que decía Michelle, pero no la cuestionaba porque mi rabia estaba haciendo efecto en ponerla de mi parte. Entramos a la habitación y Michelle tomó el teléfono para pedir un servicio de habitaciones. Yo casi no la escuchaba porque me dirigí hacia la terraza, necesitaba despejar un poco la cabeza que ya me dolía. Desde lo alto podía olerse el glamour de la noche y ver casi toda la isla.

–¿Te has preguntado cuántas parejas están haciendo el amor ahora mismo? –detrás de mí la dulce voz de Michelle me envolvía al igual que sus brazos.

–Eso mismo me estaba preguntando –respondí sin sorprenderme de su abrazo–. Desde aquí arriba puedo sentir la magia que tiene esta isla… ¡y no quisiera perderla!... ¡tengo miedo, Michelle! ¡No quiero perder mi permanencia aquí, esta isla tiene mucho de mí!

–Pero ¿quién compró la casa? –preguntó Michelle obligándome a girar para quedar cara a cara con ella.

–La compramos entre los dos y la verdad, en ese dinero hay un gran esfuerzo mío. Aunque no dejo de reconocer que todo el capital inicial del negocio salió de ella... ahora siento que puedo estar a punto de perderlo todo.

–A veces no alcanzo a entender la mente de los hombres. Son tan triviales, tan predecibles, tan incongruentes. Por ejemplo, y no es que quiera defenderla, pero Nicole es una mujer muy guapa, que no tendría que envidiarle nada a ninguna mujer, ni a la propia Melissa. Muchas mujeres añorarían tener, aunque sea, solo la mitad de su belleza. Sin embargo, tú me has dicho que el amor nunca llegó, que nunca la amaste. ¡No puedo creer que no hayas podido enamorarte de ella!

–Michelle, el amor no solo depende de una linda cara, de unas hermosas tetas o de un cuerpo envidiable. Cuando yo conocí a Nicole, me deslumbró su belleza, pero eso pasó a un segundo plano        –intenté zafarme de su abrazo, pero Michelle me tenía bien sujeto, así que vencido seguí contando–: Mi meta era salir de Cuba a como diera lugar y Nicole me dio esa luz de esperanza. Ella fue como el puente que necesitaba para cumplir mis sueños. Pensé que podía enamorarme de ella, pero creo que todo fue muy rápido, que saltamos muchas etapas que alimentan al amor, y dejamos que otros intereses pasaran a ser prioritarios.

–Por ejemplo… su dinero –señaló Michelle dirigiendo sus dedos hasta mis labios para suavemente contonearlos–. ¿Qué hubiera pasado si hubiese sido una mujer pobre?

–A lo mejor me hubiera enamorado de ella. No sé… quizá no me gusta que las cosas sean tan fáciles y Nicole me lo puso todo en bandeja de plata. Dinero, casa, coche, negocio y posición social. Sin embargo, no me conformé y desde un capital inicial, hicimos un negocio que ha crecido gracias a mi esfuerzo y dedicación.

–Entonces, ¿por qué tienes miedo? ¿Crees que ella te lo quite todo en el momento cuando rompan? –hizo una pausa para dejar que yo respondiera, pero al ver que no lo hacía, ella misma se contestó–: Yo creo que no. Siento que ella está tan urgida de terminar contigo, que debes aprovecharlo para hacer una buena negociación del divorcio.

Permanecí en silencio porque por primera vez en tanto tiempo, comprendí que Nicole podría estar sintiendo lo mismo que yo: ese sentimiento de vivir junto a una persona por la fuerza de la costumbre y no del amor, que se había apoderado de los dos. Michelle tenía razón. Nicole necesitaba, tanto como yo, una ruptura y para lograrlo estaría dispuesta a negociarlo todo.

–¿Qué te parece si empiezas de una vez a desprenderte incluso de Melissa? –preguntó Michelle acercando sus labios a los míos hasta que sentí su respiración agitada y el martilleo de su corazón que amenazaba con salírsele del cuerpo–. Si demoras un segundo más en besarme, ¡grito!

No la hice esperar y como fiera me lancé presto a devorar a mi presa. La tomé del rostro y la atraje hacia mí con todas mis fuerzas. Ella correspondió sin titubeos y en unos segundos nos dejamos atrapar por el encanto de la noche, por la magia de una isla que estaba, sin dudas, diseñada para que el sexo fuera lo único que tuviera sentido en sus iluminadas noches. Parecía que ambos teníamos hambre uno por el otro. Y una vez más, caí en las garras de la seducción sin poder resistirme a los embrujos de una bella mujer.

El timbre de la puerta interrumpió la pasión que nos había envuelto. Era el camarero que traía el servicio pedido por Michelle y para mi sorpresa, vi una botella de Red Label. «¿De donde sabe esa mujer que el etiqueta roja es mi bebida preferida?», pensé mirando a Michelle que servía dos vasos de whisky con hielo. Me ofreció uno con una gran sonrisa.

Me bebí el contenido del vaso de un trago, sin dejar de observar a Michelle que ahora se retocaba el maquillaje frente al tocador. Lucía hermosa y tenía un cuerpo mejor formado que el de Nicole y Melissa. Cuando regresó hacia mí, su blusa estaba entreabierta dejando ver parte de sus redondos senos.

–Te invito a que vayamos a bailar, ¿aceptas?

–No, prefiero platicar y terminar lo que empezamos –respondí sin apartar mis ojos de sus senos y tomándola de la mano para obligarla a sentarse sobre mis piernas.

–Bueno, podré complacerte en lo referente a platicar, pero con el sexo, no puedo. Estoy en mis días rojos y te confieso que, para mí, el primer día es demasiado asqueroso. –Mi cara de decepción debió ser muy evidente porque enseguida Michelle agregó sensual–: Pero no te preocupes, puedo hacer que te sientas bien. Sigamos platicando para que termines de relajarte y después me encargaré de complacerte, para que no me olvides en los días que te restan de vida.

Sonreímos. Imaginé que estaba bromeando para lograr que me sintiera tranquilo, pero increíblemente estaba ya relajado, a pesar de que no podía quitarme de la cabeza que el hijo que esperaba Nicole no era mío. La presencia de Michelle me lo proporcionaba y no alcanzaba entender, si era la misteriosa manera de aparecer, o realmente su belleza, su femineidad, su dulzura, sus nalgas, sus tetas y su forma de mirarme, me hacían olvidar lo malo. Me parecía que la conocía desde hacía mucho tiempo y tenía la seguridad de que ella sería un fuerte aliado mío.

–Michelle, me gustaría que me hablaras de tu hermano –pedí de pronto.

–¿Qué es lo que quieres saber de mi hermano? –preguntó un poco incómoda.

–Quiero saber, por ejemplo, si en realidad había una buena relación matrimonial entre Melissa y Miguel Ángel.

–En apariencias, sí. En realidad, también.

–No entiendo.

–Bueno, era una relación de mucha dependencia. Ella sin él, nunca hubiera sido lo que es. Y espero que sepa manejarlo ahora que mi hermano no está, porque veo venir su debacle –sentenció muy seria–. Y cuando digo relación de mucha dependencia, me refiero a los dos. Hace muchos años, Miguel Ángel cayó en las drogas. No puedo dejar de reconocer que Melissa fue un gran bastión que salvó a mi hermano y lo mantuvo separado de las drogas por muchos años. Digamos que Miguel Ángel encontró en Melissa una razón para vivir sano y sin adicciones. Para cuidar a la familia que había formado, para educar y mantener a la hija de Melissa, que siempre vio como suya, porque Melissa nunca más quiso quedar embarazada, para no perder su figura y su glamour –hizo una pausa y parecía que ahora era ella quien recordaba algo doloroso–. Miguel Ángel deseaba un hijo, pero nunca pudo convencerla de tenerlo. Y creo que de esa negativa él sacó algún provecho... por lo que me contó –bajó la voz como si evitara que alguien más la escuchara–. Un día en que discutían sobre el tema, Miguel Ángel le hizo una proposición, Melissa no le daría el hijo que quería, pero a cambio, ella tendría que cumplir todas las fantasías, de él.

–¿Y en esas fantasías estaba incluido ser swingers?

–Puede ser, porque en lo que a sexo se refiere, ellos no tenían fronteras –Michelle volvió a rellenar los vasos con whisky, entregándole el suyo de manera coqueta–. Yo creo que Miguel Ángel sacó muchas ventajas del pacto que hicieron, porque lo usó a modo de chantaje al recordarle constantemente que ella no quería darle un hijo y obligándola a cumplir sus caprichos sexuales.

–¿Cómo cuáles? –pregunté curioso pensando que nuestro intercambio de parejas no había sido el único.

–Por ejemplo… mi hermano la obligaba a tener relaciones con una mujer.

–¿Qué? –casi grité embargado por la sorpresa–. ¡No puede ser!, si Melissa mostraba una antipatía total por las relaciones entre mujeres.

–Lo que mostraba Melissa no era un repudio a las relaciones entre mujeres, sino un repudio al hecho de que las tenía a la fuerza para satisfacer las fantasías de mi hermano. Puedo asegurar que en el fondo a ella le gustaban las mujeres, pero su homofobia era un mecanismo de defensa para hacerle creer a mi hermano que ella lo hacía solo por complacerlo y no porque lo quisiera –yo no salía de mi asombro escuchando a Michelle que agregó–: Es difícil de entender, pero consúltalo con cualquier psicólogo y verás que mi hipótesis es correcta. La verdad, ¡no sé cómo no te diste cuenta de eso!

–¿Y cómo sabes tanto de sus intimidades? ¡No creo que alguien quisiera contar esos secretos!

–No olvides que mi hermano era un adicto en rehabilitación y, por tanto, a veces era muy inseguro y temía recaer, por eso se refugiaba en mí. Nosotros éramos muy unidos porque somos gemelos, por si no has notado nuestro gran parecido, así que había una gran afinidad entre nosotros. Por eso puedo asegurate, que Melissa adora poseer el cuerpo de una mujer, desea tener sexo con mujeres, aunque haya declarado abiertamente que es homofóbica.

–¡Vaya, he sido un verdadero estúpido! –Por más que lo pensaba, no salía de mi asombro–. Yo me creía un rey por andar con dos mujeres y ambas me engañaban a mí, y a Miguel Ángel. ¡Qué decepción!

–No te preocupes, que ambas se quedarán solas. ¡Ese será su castigo! –aseguró con firmeza y sentí miedo. Luego, acercó su boca a mi oído para decirme en voz muy baja–: No olvides que quien lo hace, lo paga. Ellas van a sufrir, porque ni tú ni yo las dejaremos vivir en paz. Melissa ha traicionado muchas cosas y te juro por la memoria de Miguel Ángel, que las va a pagar una a una.

Me dejé caer en la cama forzándola a que se acostara junto a mí. Sin darle tiempo a reaccionar, me aferré a sus labios y por segunda vez nos fundimos en un asfixiante beso. Recé internamente para que ahora nadie tocara a la puerta y nos interrumpiera. La imagen de Melissa me vino de inmediato a la memoria, con su toque explosivo que me hacía encender a la primera señal. Cerré los ojos y sentí como Michelle me quitaba lentamente las ropas. Sus labios se encargaron de extinguir la angustia que interiormente me había invadido desde que salí de la casa de Melissa. Creo que no dejó un centímetro cuadrado de mi tórax sin que sus sensuales besos tatuaran sus huellas mientras sus manos, diestras en el arte de la caricia, manipulaban otras partes de mi cuerpo.

Segundo a segundo mi excitación aumentaba. Tuve la sensación que Michelle no se esmeraba por hacer un buen papel porque su magistral desempeño era innato. Tenía una colosal capacidad para llevarme lentamente hasta el punto donde ella quería, que era enloquecer mis sentidos. Sentí, extrañamente, que por primera vez una mujer se entregaba a mí, con los deseos de disfrutar de un buen sexo y no por experimentar un simple coito.

Su boca se detuvo en mi glande, que amenazaba con reventar a cada latido. Sus labios, su lengua y su exquisita saliva, se agruparon para darle un excelente confort a lo que con tanta maestría degustaba. Mi cuerpo vibró y mis piernas empezaron a temblar de una manera incontrolable. La vida misma se me iba en una magistral eyaculada. Un gemido, escapado desde lo más interno de mi garganta, llenó la noche y con ello evaporó los sinsabores almacenados al descubrir a Nicole y a Melissa traicionándome. Fue un momento inolvidable que dejó una hermosa huella en mis entrañas.

Al amanecer, Michelle ya no estaba en la habitación y me había dejado una nota sobre la mesita de noche:

Federico, debo resolver algunos problemas con urgencia. Cuando leas esto, ya debo haber tomado el ferri de regreso a México y luego, parto a España. Te dejo mis teléfonos y mi correo, para estar en comunicación. Resuelve todo con Nicole y a mi regreso, en tres semanas, nos vemos. Mantenme enterada de todo lo que hagas. Me importas mucho. Michelle.

⚤




Miércoles 8 de junio del 2005

6:30 de la tarde

Nicole seguía asustada, porque no daba crédito a todo lo que había escuchado de mi boca.

–Ahora, ¿qué más debo saber? –me preguntó en un susurro.

–En este momento, sabrás la verdad sobre Melissa y Miguel Ángel.

Creí por un momento que ya se imaginaba el final de la historia, porque su rostro era una mezcla de miedo, tristeza y desasosiego. Aunque, sin dudas, el momento culminante estaba a punto de ser revelado y un enorme escalofrío me recorría todo el cuerpo.

⚤




Viernes 9 de mayo del 2003

9:30 de la noche

Melissa

Ya estaba preparada para lo que iba a pasar. Una y otra vez había revisado minuciosamente el plan, y no podía fallar. Desde hacía mucho tiempo, Nicole me inspiraba una sensación extraña que no alcanzaba a entender. ¡Esa maja me gusta! ¡Qué horror! Pero con este cambio que había dado mi vida, creo que era la mejor solución. «¿Qué está pasando con mis sentimientos?», era la pregunta que me repetía constantemente. Nicole es una mujer que no se merece que le hagan daño. Y yo… ¿Cuántas veces he planeado mis truculentas ideas? ¿En qué me he convertido? ¡Oh, ma chérie! Tengo que remediar todo lo malo que he hecho con ella. Esta será mi recompensa.

Por más que lo intentara, Nicole no se me quitaba del pensamiento. Si supiera que durante este tiempo que dejamos de vernos, estuve dos veces en México por una filmación y me acosté con Federico. Yo creía que lo amaba y hasta pensé pedirle que dejáramos nuestros matrimonios, pero me contenía el embarazo de Nicole. No quería separarme de ella tampoco. Y como siempre nos damos cuenta de nuestras realidades, me di cuenta que mi realidad era que amaba a Nicole. Pero Dios sabe por qué hace las cosas.

Federico es el tipo de hombre que me encanta para el placer. Me gusta y es algo muy extraño, porque ahora estoy convencida que no lo amo. Pero ni yo misma lo entiendo, porque si pudiera estar con él todos los días a la hora de irme a la cama, sería una mujer completamente feliz. Pero no lo soportaría a mi lado para convivir, ni siquiera para sentarme a desayunar juntos.

¿Qué es el amor? ¿Habré estado engañada toda la vida? ¿A dónde nos llevan nuestras locuras? ¿Cuánto podemos vivir al lado de una persona a la que creemos amar y no es así? ¡Puta madre! Me siento como una plasta de mierda.

Subí las escaleras y fui directo a la recámara de visitas. Entré y ahí estaba Michelle, sentada frente al espejo. Me acerqué por su espalda y la ayudé a terminar de peinarse.

–Ya están a punto de llegar –comenté estirando su cabello rojizo.

–Pues ya estamos a punto de consumar nuestro plan –respondió mirándome a través del espejo.

–Tú no te anticipes. Espera justo el momento y ve a buscar a Federico. Te presentas ante él y lo traes para que nos sorprenda a mí y a Nicole juntas.

–¡Pobre hombre! Es una víctima. No quiero ni imaginarme la cara que va a poner cuando las vea besándose. También siento compasión por Nicole. Pero este juego tiene que llegar a su fin, por el bien de los cuatro. Tú te has enamorado de ese enigmático macho y yo… –Michelle se detuvo sin terminar su frase. Se puso de pie y me rodeó con sus finos brazos. Recosté mi cabeza sobre su pecho.

No podía dejar de pensar en Nicole y tenía que ser cuidadosa para que Michelle no sospechara que en todo lo que estaba planeando, estaba incluido deshacerme de ella. «Ya no la soporto. Ya estoy harta de todo lo que he tenido que soportarle a esta mujer», pensaba oliendo su caro y fino perfume.

–Lo mejor que va a tener este teatro, es que al fin podrás romper con Federico. Recuerda la última voluntad de Miguel Ángel, no puedes continuar una vida de pareja si no es conmigo –enfatizó sus palabras como si fueran una amenaza.

–¡Ya no me lo recuerdes más! –grité separándome de ella–. ¡Estoy consciente del castigo que me impuso porque esto es lo que quería! Ahora soy una mujer que cambió sus preferencias sexuales, aunque siempre rechacé el vínculo sentimental con cualquier mujer, ¡y tú lo sabes!… Y ahora… –suspiré dándome por vencida–. Espero que estés complacida, ya soy la lesbiana que siempre quisiste que fuera.

Mi fortaleza se derrumbó y empecé a llorar. Michelle me tomó por el rostro obligándola a mirarla a los ojos.

–Cuñada, a Miguel Ángel no le gustaría verte triste. Así que cambia esa cara. Pronto nos repondremos de todo y haremos nuestra vida juntas, sin la sombra de nadie.

No le respondí y me alejé de ella para mirarme al espejo. Limpié mi rostro y me alisé el cabello. Lucía espantosa, pero así debía mostrarme ante Nicole y Federico. La puesta en escena ya comenzaba.

Caminé hacia la ventana y busqué la estrella más brillante en el cielo, recordando un juego que hacía cuando niña. La ubiqué y le puse el nombre de Miguel Ángel. «Contigo hablaré todos los días y te advierto, hoy inicio una nueva vida en la que romperé con mi pasado, e incluso, voy a romper contigo Miguel Ángel», sentencié muy seria recordando mi vida pasada. ¿Qué había sido hasta ahora? Una vil fachada de mujer feliz, realizada, exitosa y con una familia perfecta; con un marido que se había hecho cargo de mí y de mi hija, y que nos dio una buena imagen ante todos, además de abrigo y amor, pero me hizo cargar con una cruz que he guardado en secreto. Pero ¡ya no puedo más!

Volví al espejo para mirar mi rostro lastimero, que ya no era el rostro de una mujer que siempre se ha mostrado fuerte y firme ante la vida. Pensé que al final, solo había sido un instrumento usado al capricho de mi difunto marido. Él me hizo mujer, me dio lo que yo no aspirabas tener, me ayudó a hacerme lo que soy, me apoyó para que llegara a la cima, me representó ante el mundo artístico, me negoció los mejores contratos y las mejores películas, me consiguió al mejor agente literario para que pudiera publicar mi fingido desprecio hacia las relaciones entre mujeres, cuando en el fondo yo era una lesbiana en potencia que sucumbí a su chantaje sexual. Miguel Ángel me había moldeado a su antojo.

No puedo negar que desde que me conoció, fui todo para Miguel Ángel, pero fui todo dentro de su mundo egoísta haciéndome entender que fuera de ese mundo, yo no sería nadie. Y para mi desgracia, lo logró. Ahora ni yo misma sabía qué era porque durante años me acostumbré a vivir con un hombre que no era gay porque no le gustaban los hombres, pero que no estaba conforme con ser un hombre.

Un día para satisfacer sus locas fantasías, Miguel Ángel me pidió que tuviera sexo con una mujer, que apareció en mi vida para hacer de ella un calvario. El sexo con ella se repitió, primero una vez al mes, luego una vez por semana y, por último, se convirtió en una costumbre que Michelle se apareciera todos los días.

Con Michelle tenía un sexo violento, pasional, morboso, pero con Miguel Ángel era todo lo contrario, sensual, dulce y sin lujuria. Con Michelle tenía que adoptar el rol de hombre y ponerme una verga para someterla a mis antojos, y después someterme a los de ella. Y ahí estaba Miguel Ángel siempre presente, contemplándonos, excitándose al ver como poco a poco disfrutaba estar con otra mujer. Y todo ese juego me convirtió en una adicta el sexo.

Pero llegó el momento que sentí la necesidad de conocer algo nuevo y amenacé a Miguel Ángel, si quería que yo siguiera teniendo relaciones con Michelle, él debía dejarme tener sexo con otro hombre. Con un hombre que me hiciera sentir lo que me hacía sentir Michelle. Fue entonces, que después de varias discusiones, pensamos en el intercambio de parejas y ahí aparecieron Nicole y Federico.

Federico al principio, fue el encargado de darme lo que me daba Michelle, pero ahora siento la necesidad de que Nicole me dé lo que Miguel Ángel me daba. ¡Creo que me he vuelto loca! No reparamos en las consecuencias y he aquí el resultado.

¡Es increíble! Vivía una vida aparentando un personaje público y siendo otro personaje lejos de las miradas públicas, y lo que es peor, nunca he decidido ser el personaje que realmente había creado en mi intimidad. Si las respetables lesbianas que tanto critiqué, supieran que lo que sentía por ellas no era fobia, sino rabia de mí misma, porque en realidad me gustaba ese momento del sexo con un ser de mi propio sexo. Pero si al menos hubiera sido una lesbiana libre, jamás las hubiera ofendido. Ojalá al saber mi verdad puedan perdonarme, porque hoy he entendido quién soy y cuál es mi verdadera preferencia sexual. Hoy estoy convencida de que quiero una vida junto a Nicole y mandar a los hombres a la mierda.

El sonido de un coche me sacó de mis pensamientos. Habían llegado Nicole y Federico. Una vez más, tenía que actuar un personaje. A fin de cuentas, a eso me había dedicado toda mi vida, con éxito. Pero esta vez sentí que lo haría por algo real: entregarme a Nicole y alejarme de Michelle para siempre.

Antes de salir a recibirlos, volví a la ventana a mirar la estrella que había bautizado con el nombre de Miguel Ángel y pensé: «¡Hasta nunca, hijo de puta!». Me volteé hacia Michelle:

–¡Ha llegado el momento, Michelle! ¡Pobre Nicole!, ¿cómo reaccionará cuando se entere que Miguel Ángel ha muerto?

–No seas dramática, Melissa, tú sabes que no es cierto. Miguel Ángel simplemente está a punto de lograr lo que siempre quiso, salir definitivamente de este cuerpo de hombre y convertirse en mujer –concluyó señalando su voluminoso cuerpo y salió.

⚤




Sábado 10 de mayo del 2003

8:30 de la mañana

Miguel Ángel

Debo confesar que el plan inicial falló, porque no contaba con que Melissa estuviera en realidad tan enojada conmigo. Pensé que lo disfrutaba, pero parece que se hartó. La idea inicial, y con dolor de mi alma, era parar todo de una vez. Aunque me había enamorado perdidamente de Nicole, no podía frenar mi sueño de convertirme en mujer. Lo único que faltaba era el cambio de sexo. Habían sido muchos meses de tratamiento y preparación, para lograr por fin la mayor fantasía de mi vida: salir completamente del cuerpo de un hombre para entrar por completo en el de una mujer.

No sé en realidad desde cuándo comenzó ese deseo en mí. O sí…, creo que fue desde mis inicios de actor. Desde aquella ocasión que interpreté un personaje de mujer en una obra de teatro. Disfrutaba maquillarme noche tras noche y salir a escena convertida en una sensual dama. Poco a poco me fue gustando la idea, y así nació Michelle. Una noche salí del teatro sin cambiarme el vestuario ni quitarme el maquillaje, y llegué así a la casa. Al entrar a la recámara me presenté ante Melissa:

–Hola, soy Michelle, y su esposo me ha enviado porque quiere cumplir una de sus fantasías –le dije sonriente y asustado al mismo tiempo.

–¿Y se puede saber cuáles son esas extrañas fantasías de mi adorado marido?

–Pues quiere verla teniendo sexo con una mujer…

–¡Ummm, ese esposo mío es un pervertido sexual!

Y así comenzó el juego, que se fue convirtiendo en una especie de obsesión, hasta que un día le confesé a Melissa mi deseo de convertirme en mujer. Mi obsesión por ser mujer se fue convirtiendo en una adicción, porque a pesar de este teatro de ahora, la verdad es que nunca tuve ninguna adicción a las drogas. Lo inventamos cuando convertirme en mujer fue inminente y se nos ocurrió que de esa manera podíamos «matar» a Miguel Ángel. Después de muchas pláticas y discusiones, Melissa aceptó. Pero debo admitir, que nunca pensé que mi decisión del cambio provocara en ellas reacciones tan negativas. De haberlo dicho, tal vez hubiera pensado un poco más el cambio de sexo, pero no fue así.

La situación, sin darme cuenta, se fue haciendo insostenible para Melissa y fue cuando me pidió que la dejara tener relaciones sexuales con otros hombres. Ahí surgió la idea del intercambio de parejas, y parece que de tanto desearlo Melissa, aparecieron Federico y Nicole en nuestras vidas.

Pensé que era el momento oportuno para darle rienda suelta a este nuevo capricho sexual y de paso, poderme convertir en mujer, dejándola en manos de otro hombre. Porque a veces hay que ceder en algo para lograr nuestras metas. Lo único malo es que no sabemos en qué momento se puede perder el control de un juego y convertirse en un drama, tal y como nos ha pasado a nosotros.

Hoy, tengo muchos sentimientos encontrados, porque perdí a la mujer de mi vida, Melissa; perdí a Nicole, y ahora, ya casi convertido en mujer, experimento por primera vez cómo es acostarme con un hombre, Federico. Porque a pesar de todo lo malo que he escuchado de él, tengo la seguridad que es un excelente ser humano que está muy necesitado de encontrar el verdadero amor, como el más común de los mortales, venga de quien venga. Debo confesar, porque ya bastante he confesado, que algo en él ha empezado a fascinarme… aunque Nicole se ha tatuado como nadie dentro de mí, durante todo este tiempo. ¡Pero la noche junto a Federico experimenté una nueva sensación que me tiene entusiasmada! Veremos cómo será a mi regreso, porque ahora salgo para España a finalizar el cambio. Regresaré en tres semanas sin pene, y Miguel Ángel habrá muerto por completo.

⚤




Miércoles 8 de junio del 2005

8:05 de la noche

Nicole tomó mis manos y las examinó detenidamente.

–No puedo creer que estas sean sus manos. ¿Dónde quedó el hombre?

–Está dentro de mí, ahora preso en este cuerpo del cual ya no me puedo deshacer, pero enamorado de una mujer que con su inocencia supo conquistar mi amor, aunque yo como un tonto salí corriendo de ese amor para cumplir la fantasía de verme, así como estoy hoy.

–¿Todavía me amas? –me preguntó Nicole desbordada en ternura.

–Sí… nunca te he dejado de amar. Es algo que llevo aquí clavado –me golpeé el centro de mi pecho.

–Michelle, has esperado mucho tiempo para decirlo… No sabes cuánto anhelé una señal de Miguel Ángel para irme con él y juntos criar a nuestra hija… para entregarle todo ese amor que me oprimía también aquí en mi pecho… ¡y tú nunca apareciste! –sentí que Nicole ya no le hablaba a Michelle, sino a Miguel Ángel–. Preferiste meterte en ese cuerpo de mujer para saciar tus enfermos deseos, arrastrándonos a Melissa, a mí y a nuestra hija. ¡Si me hubieras contado todo, quizá con un poquito de comprensión nos hubiéramos quedado los tres juntos y hoy compartiríamos felices nuestras vidas!

–Nicole, ¿qué puedo hacer para reparar mi error? Te juro que quise probar qué se sentía siendo mujer y, además, ¡lo deseaba con muchas fuerzas! Pero todo se fue de control y hubo mucho daño por medio –le decía desnudando mi alma–. Yo creí todas las cosas que me dijo Federico, donde me dijo muchas cosas malas de ambas, y mi ego se tiró por el piso y me decidí seguir adelante.

–Ya es muy tarde y creo que no hay nada que hacer, Michelle –me dijo con tanta tristeza que estuve a punto de llorar–. A diferencia de todo lo que Federico te pudo haber dicho y te hizo creer, yo te amaba, te amaba con la vida, y cuando supe que nuestra hija no era de Federico, no sabes cuanta ilusión me hice –suspiró profundamente–. Pero te hiciste el muerto y te creí muerto. Y con mucho trabajo logré superar ese dolor –finalmente los ojos de Nicole se empañaron de lágrimas y su voz se entrecortó. Tomó mis manos y las apretó mirándome dulcemente a los ojos–. Ahora que me entero de que no estás muerto y vives bajo la identidad de una mujer, para mí continúas muerto porque Miguel Ángel ya no existe. Porque con su muerte me hice fuerte, enfrenté a mi familia, conseguí el divorcio con Federico y le grité a todos que soy lesbiana... Si mi hombre viviera todavía, esto último no hubiera pasado.

Nicole se puso de pie y dio unos pasos secándose las lágrimas. Se paró en el barandal de la terraza y su vista recorrió el mismo paisaje que fue testigo de todo lo acontecido en nuestras vidas en los últimos años, que guardaba todo nuestro pasado desde aquel día que ella y Federico pusieron por primera vez los pies en la isla, y ella se paró completamente desnuda en ese mismo lugar. Ahora ese paisaje le mostraba ese pasado como realmente había sido y no como ella había creído. La miré y noté que de pronto se mostraba sin titubeos y muy firme.

Después de unos minutos se volteó hacia mí y dijo decidida:

–De Miguel Ángel ya no existe ni aquel vigoroso pene que me hizo sentir como nunca me había sentido hasta el día que estuve con él por primera vez. ¿Qué pudiera hacer Michelle para traérmelo de nuevo? ¡Creo que nada!

Sus palabras hicieran efecto en mí y algo interiormente pudo más que yo, así que sin poder contenerme y sin pronunciar palabra alguna, empecé a desvestirme delante de ella.

–¿Qué es lo que pretendes? –gritó asustada mirándome los pechos que saltaron al quitarme la playera.

Yo no respondí y continué con mi tarea de desnudarme por completo. Me quité el jean y luego, me deshice de la pequeña tanga que llevaba. Los ojos de Nicole querían salírseles de sus cavidades. Abrió la boca y se llevó sus manos a la cabeza.

–¡No lo puedo creer! –gritó dejándose caer sobre un sillón de la terraza, como mismo hizo Federico cuando supo mi verdad.

⚤




Seis meses después

La vida a veces nos pone pruebas muy extrañas. Uno la planifica de una manera y ella se encarga de cambiarla, situando cada cosa en su lugar. Ya hacen seis meses de aquel día que le conté a Nicole toda la verdad y que ocurriera la segunda hecatombe desde que nos conocimos. Creo que ese día, el mayor impacto que sufrió Nicole fue enterarse que yo no había culminado el proceso de cambio de sexo.

A la mañana siguiente de aquel primer encuentro con Federico, salí para España para someterme a la cirugía, pero tengo que confesar que, aunque había recibido la mejor preparación psicológica, no tuve el valor para hacerlo. Mis doctores entendieron mi posición y juntos decidimos no hacerlo. De esto no se enteró Melissa, porque después de todo lo que escuché de labios de Federico y de comprender que la había arrastrado a una obsesión muy enfermiza, decidí dejarla libre. Si Melissa tenía su felicidad en Nicole, pues para mí sería una gran tranquilidad. Melissa era una excelente madre con muchos años de experiencia, por lo que sería un gran apoyo para Nicole en el cuidado de mi hija, y eso me daba paz.

Al regresar de España, Federico y Nicole ya habían decidido separarse y yo hice otro tanto con Melissa. Así que nuestras vidas volvieron a dar un giro y tal vez la vida misma fue quien se encargó de reacomodar todo. Yo empecé a tener una relación con Federico y Nicole con Melissa. Como ninguna de las dos sabía que había cancelado la cirugía de cambio de sexo, la imagen de macho de Federico no se resintió. Ellas vivían en la casa de Nicole y nosotros en mi casa, así que todo parecía haber tenido un final feliz.

Pero para llegar a este punto, primero pasé por varios cambios. Primero, aceptar mi dualidad de mujer y hombre, luego, revelárselo a Federico que había quedado fascinado conmigo, en mi rol de Michelle, desde aquella noche en el hotel. Sería un momento difícil por la característica machista de Federico, pero por suerte para mí, ese momento difícil no se hizo tan difícil.

Después de tres largas semanas donde Federico y yo nos hablábamos a diario por teléfono o por Internet, establecimos una química tan perfecta, que hasta yo caí rendida a sus encantos. A mi regreso de España, ambos teníamos demasiados deseos de estar el uno con el otro. Por lo que después de alargar unos días el momento crucial, por fin llegó.

Confieso que no fue fácil, para ninguno de los dos. Federico como hombre, sentía atracción y necesidad de la hermosa mujer que yo era, creo que hasta se había enamorado, por eso sus expectativas eran muy altas y sería difícil que esa bella mujer de su deseo, de repente al desnudarse ante él, descubriera un pene colgando de su entrepierna, que para colmo era un poquito más grande que el suyo. Imaginando su reacción, lo imaginé todo, hasta que intentara matarme en un ataque de furia. Pero Federico me sorprendió.

Recuerdo su rostro, que primero se tiñó en un rosa intenso con matices púrpuras sobre las cejas, alrededor de los labios y en partes del cuello. Me miraba sin soltarme y su respiración por segundos se agitaba más. Cuando al parecer alcanzó el máximo de su enojo, cerró los ojos y dejó caer su cabeza sobre mi abdomen. Claro está que para quien el fracaso se había convertido en un factor común en su vida, tener uno más ya no era extraño.

Yo temblaba y por momentos tuve la certeza que me haría volar por los aires para caer por el acantilado hasta destrozarme contra las rocas. Confieso que también lo deseé, porque acababa de decepcionar a la única persona confiable que me quedaba en la isla. Pero entonces le conté toda la verdad y al terminar, Federico levantó la cabeza y me dijo:

–Sin dudas, 2 por 2 no es siempre 4. Empezamos dos parejas, que por curiosidad nos adentramos en un peligroso intercambio, donde seguimos siendo dos parejas. Con el tiempo, uno de los elementos masculinos desapareció para sustituirse por él mismo en un cuerpo de mujer. Sin embargo, la multiplicación seguía dando el mismo resultado. Cuatro era el número mágico. Un cuatro que no era cuatro porque en realidad éramos cinco. Dos hombres y tres mujeres, que a la vista de todos parecía un cuatro, pero no lo era. Entonces, creo que de todo esto hay una enseñanza muy positiva –tomó aire pensativo–. Para todos, incluso para Melissa, ya tú eres mujer, pero... ¡no lo eres! ¿Y quien lo sabe? ¡Creo que solo tú y yo! Así que para todos seguirás siendo Michelle, la hermana de Miguel Ángel –me guiñó un ojo y sonrió–. Tu ex esposa seguirá con la idea de que me engañas y nunca sospecharé de tu verdadera identidad, ¡y así se quedará! Sin dudas, 2 por 2 no es siempre 4, aunque yo prefiero seguir viéndolo como un 4... ¡y los demás lo seguirán viendo de esa manera!

Terminado su discurso se abalanzó sobre mi boca para besarme con tanta pasión, que sentí que empezaba a volar, no en pedazos y acantilado abajo como creía, sino como una reina que en brazos de su hombre era transportada al mismísimo Paraíso.

Y así pasaron estos casi dos años, viviendo entre el amor de Federico y otro amor que mantenía en secreto y que oprimía mi pecho. ¡Porque nunca dejé de amar a Nicole! Me conformaba con verla de lejos, disfrutando su vida con Melissa y conviviendo con las dos niñas, a una yo había criado y a la otra la había engendrado. Pero mi dolor crecía y crecía, y por eso un día decidí contarle todo a Nicole. ¡Ya no podía más! Mi amor por ella me quemaba, me asfixiaba y me consumía.

Esa noche, cuando Nicole descubrió que aún yo conservaba mi pene, que Federico era homosexual y que Melissa había planeado todo, incluyendo usarla para deshacerse de mí, ¡el mundo se le vino encima! Nicole se puso de pie y salió corriendo para su casa, sin decir palabra. Después, a medianoche, cuando llegaron Federico y Melissa en el ferri, yo estaba escondido detrás de un grupo de personas que esperaban en el embarcadero. Ellos no me vieron porque estaban concentrados en el beso de despedida, antes de abordar el taxi que los llevaría al condominio. No pude evitarlo y salí a su encuentro. Al verme quedaron paralizados.

–¡Qué lástima que no me haya dado cuenta antes de que ustedes seguían viéndose! –les grité–. ¡Son unos hijos de puta!

Y salí corriendo hacia mi coche, para salir a toda marcha, sin detenerme ante el grito de Federico. Confiaba que la justicia divina los haría pagar. Y efectivamente, cuando Melissa llegó a su casa, pensando encontrar en ella a su ingenua mujer, se encontró una casa vacía. Nicole se había marchado, dejándole una carta que decía:

Creo que no hará falta decirte los motivos de mi partida, así que te dejo para siempre. He sido víctima del engaño de todos, incluyéndote. Me entregué ciegamente a ti, sin saber que le estaba vendiendo mi alma al Diablo. Me siento infinitamente traicionada por una mujer que no se frenó ante nada por alcanzar sus metas. ¿Recuerdas como lloramos juntas la muerte de Miguel Ángel? ¡No tienes madre! ¡No tienes corazón! ¡No tienes vergüenza! Pero no todo salió como lo tenías pensado. Nuestro Miguel Ángel todavía mantiene su enorme pene en ese cuerpo de mujer donde vive. Te deseo lo mejor que te puede pasar, quedarte tan sola como siempre lo estuvo tu alma.

¡Y las palabras de Nicole se cumplieron!

Melissa no pudo soportar que su amante hubiera vivido dos años en pareja con otro hombre, así que ese mismo día rompieron para siempre. ¡Pobre Federico! Lo último que supimos de ellos fue cuando acudimos a firmar ante notario la venta de nuestras casas, para recibir el dinero que nos correspondía. Según nos dijeron, Melissa regresó a Barcelona donde vive de las regalías por sus películas y fundó una escuela de actuación. Federico se fue a Miami y se reencontró con su familia. No sabemos a qué se dedica ni cuál es su preferencia sexual actual.

Ahora estamos aquí. Son cerca de las seis de la tarde. El sol amenaza con perderse en el horizonte pintando de naranja intenso las nubes y todo a su paso. El mar, como siempre a esta hora, choca bravío contra las rocas del acantilado, mostrando su rebeldía. Nicole está junto a mí.

–¡Qué bien hicimos en recomprarnos nuestras propias casas! –me señala acariciando su barriga abultada con apenas cuatro meses de embarazo. Sonríe–. Tu idea de usar amigos como prestanombres resultó un éxito. Creo que Melissa y Federico jamás sospecharan que somos los dueños reales del condominio, donde viviremos solo nosotros y nuestros hijos.

–¡Sí, fue una sabia decisión!

Nicole se inclinó sobre la silla de extensión y colocó el libro que leía sobre la mesita que estaba entre los dos. Mirando el mar me dijo:

–Sin dudas, de las desgracias sobreviene el éxito –miró el libro cerrado–. Después de todo, debemos agradecer que nuestro sufrimiento dejó el legado de esta hermosa novela sobre nuestras vidas. ¡El libro más vendido del año!

–Una historia donde 2 por 2 no es siempre 4 –dije bebiendo de mi vaso con whisky.

–¿Cómo quieres que te llame hoy? ¿Miguel Ángel o Michelle? –preguntó riendo.

–Hoy prefiero ser Miguel Ángel.

⚤
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